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			Todo mi mundo me espera en casa

		

	
		
			Parte uno
Despertares

		

	
		
			Capitulo I

			Oña, Burgos,17 de mayo de 1907

			En la estancia solo entraban unos tímidos rayos de sol.

			Esos rayos eran la única iluminación y permitían que se apreciaran claramente las partículas de polvo suspendidas en el aire, creando una ilusión de densidad en el ambiente. La casa era humilde como su dueña, hecha de adobe, encalada en sus cuatro costados y con aspecto vulnerable y frágil, aunque, en realidad, paliaba el viento gélido del invierno y el sol abrasador en verano.

			Una multitud de arreglos improvisados denotaban el paso de las estaciones, aunque el tiempo parecía detenido en ese recóndito lugar.

			Unos pequeños agujeros huecos hacían las veces de diminutas ventanas, por el que se colaba a hurtadillas el aire. El único dormitorio se situaba encima de una estancia habilitada para los animales, buscando su calor en invierno, aunque hacía tiempo que se encontraba vacío. No eran tiempos para poder tenerlos, costaban demasiado.

			Un sitio pequeño y oscuro a modo de cocina era donde se preparaba algo que llevarse a la boca en los días que había suerte.

			Todo ello estaba tapado con un techo parcheado y temporal, lleno de ramas y tierra que llevaba mucho tiempo olvidado y sin ser reparado, por el que entraba agua de lluvia.

			El berrinche fue largo y se oyó en toda la casa.

			Ella cogió una áspera y desgastada manta de color grisáceo y envolvió el cuerpo ensangrentado del niño recién nacido para tratar de retener su calor. Le observó durante unos interminables segundos recreándose en unos ojos negros que destacaban sobre su piel blanca como el alabastro, manchada con pequeños coágulos de sangre.

			En los partos de la zona, los niños eran traídos por las parteras, que eran por lo general mujeres mayores, sin conocimientos médicos, pero que habían ayudado a nacer a multitud de bebés.

			En el suyo no. No era el caso.

			La madre solo contaba con la ayuda de su vecina, Candelaria, para pasar el trance, y dadas las circunstancias, tendría que ser suficiente.

			Las dos mujeres se encontraban en el suelo. La parturienta sudada y muy dolorida, dejaba correr las lágrimas sobre sus mejillas, intentando no chillar demasiado, hasta en esa situación ella quería pasar desapercibida. Pero era inútil.

			Candelaria, recordando su propio parto, temblaba presa del miedo. No recordaba demasiado, sobre todo recordaba una flor seca llamada de Jerusalén puesta en un recipiente, para dar buena suerte en el difícil trance. En esta humilde casa no había más flores. Ni siquiera un objeto donde ponerlas.

			La madre de Candelaria, una mujer fervientemente religiosa, había realizado novenas a San Antonio, a Santa Casilda y rezos a San Juan durante todo su embarazo. El día de Santa Casilda, acudió al pozo del santuario de la Bureba a mojarse las manos y tiró una teja para que la criatura que estaba en camino fuese una niña. También entraba a diario a misa con el pie izquierdo para tener una hembra, pero no sirvió de nada y quiso la suerte que fuese un enfermizo varón.

			Otro chillido de dolor la sacó de sus pensamientos, aunque el pequeño parecía llamar a su madre.

			Sin saber cómo, la criatura se asomó al mundo. Era un niño, un hermoso niño, regordete y sonrosado, como si el poco alimento del embarazo de su madre hubiese sido solo para él, acaparándolo todo.

			El olor a oxido de la sangre invadía la sala, aunque ellas ya se habían acostumbrado.

			Candelaria había ayudado en el alumbramiento, intentando recordar todo lo que pudo del practicante que, en su caso, había enviado y pagado el causante de la cinta.

			Cristeta, que ese era el nombre de la madre, estaba muy débil tras el parto. Había perdido mucha sangre, y las condiciones tan humildes de su casa perjudicaban aún más.

			Viuda y sola, el embarazo del niño salió adelante como un pequeño regalo, ya que ella tuvo hacer cualquier cosa si quería llevarse algo que comer a la boca. Hizo casi más de mula durante el embarazo, que de futura madre.

			Enrique, el padre de la criatura, al enterarse del estado de buena esperanza de Cristeta, y, viendo el negro futuro que tenían en el pueblo, decidió irse a Madrid en busca de un mejor porvenir. Tenía previsto visitar a su primo Doroteo que se empleaba en una sastrería, para pedirle trabajo, ahorraría lo que pudiese y volvería a buscar a su mujer antes de que daría a luz. El plan perfecto. No contaba con que no llegaría nunca. Una pelea entre borrachos acabó con su vida en una lúgubre fonda seis días después de salir del pueblo, cuando se despidió de Cristeta con lágrimas en los ojos y todas sus pertenencias en una vieja maleta que estaba unida a él por el cuello, con una raída correa de cuero. Nada más.

			La parturienta, aún sudorosa, cogió a su hijo en los brazos. Estaba muy débil y cansada, sin fuerzas, su mirada llena de ternura hizo que el tiempo se detuviese por un instante, aunque a ella le pareció interminable. Una lágrima se deslizó por la mejilla, una gota dulce y amarga al mismo tiempo, un anuncio de rendición, de hartazgo y, finalmente cerró los ojos. Quiso descansar.

			Para siempre.

			Candelaria comprobó que la tensión de los músculos de la madre había desaparecido, su estado ahora era tranquilo y sereno. Los brazos ya no sujetaban a la criatura y se habían dejado caer sobre su pecho.

			Parecía que su cuerpo desprendía por fin, paz.

			El llanto sordo y atronador de la criatura rebotaba en las paredes y retumbaba en los oídos de Candelaria. Suponía que era por hambre.

			Ella, que hasta ahora se había mantenido sólo como testigo, ahora se veía como protagonista al decidir sobre la vida del recién llegado.

			Cogió otra manta deshilachada, se la colocó encima de la que ya tenía y quemó una navaja con la que cortó el cordón umbilical y dejó con suavidad al niño en el suelo. Al hacerlo, sorprendentemente dejó de llorar.

			Entonces, amortajó el cuerpo sin vida con los pocos trapos y algún jersey deshilachado que consiguió encontrar. Volvería más tarde.

			Se santiguó frente al cuerpo y, tras apagar los rescoldos que quedaban en la chimenea, cogió al niño y se marchó calle abajo acompañada por la música del recién llegado, protegiéndolo de la brisa fresca y tratando de calmarle, allí plantada decidiría qué hacer.

			Se paró frente a la puerta de entrada de su casa, hecha de madera muy oscura, casi negra, dividida en dos mitades, en la que la inferior siempre estaba cerrada para que no se introdujese ningún animal de la zona.

			Candelaria, se veía en la obligación moral de cuidar al bebe, como buena cristiana que era, quizás para resarcirse de tener a Lorenzo con un hombre casado, quizás por haber tenido que volver a su pueblo con su madre, quizás como remedio a su mala vida o quizás por hacer lo correcto de una vez por todas.

			Cruzó el umbral y se sentó en la escalera, el niño tras el esfuerzo y la congoja estaba plácidamente dormido mientras le succionaba el dedo meñique. Miró su carita y vio en él a su madre, su vivo retrato — Hola Enrique — le susurró.

			Era un nombre que le gustaba y estuvo a punto de llamarle así a su hijo Lorenzo, pero le hizo caso a su madre. No estaba en posición de elegir nada.

			A continuación, sacó un pecho que se escondía debajo de harapos sucios y muy usados, y se lo acercó a la boca del pequeño. Él, instintivamente, comenzó a aspirar con fuerza hasta que un líquido aguado y blanquecino comenzó a alimentarle. Ella, a pesar del dolor que le estaba provocando la criatura, sabía que hacia lo correcto.

			Cuando el recién nacido se hubo saciado, lo colocó en su propio lecho.

			Esa tarde, mientras Enrique dormía, buscó todas las ropas que había utilizado Lorenzo y que ahora ya, con casi 15 meses, aunque era débil y diminuto, había dejado de usar.

			Cuando estaba lavando alguno de esos trapos en el río, con el recién nacido colgado de su espalda mediante trapos, observó que por el camino de piedras venían su madre y Lorenzo colgado de su vestido con unos nudos y envuelto en telas. El dolor de sus manos en contacto con el agua fría se alivió cuando se levantó para salir a su encuentro.

			—Buenas tardes nos dé Dios, madre — dijo mientras le acariciaba la cabeza a su hijo.

			—Lo serán para ti hija— respondió la mujer. Tenía el pelo blanco y le faltaban algunos dientes, pero se vislumbraba una belleza que había estado en su rostro hacía mucho tiempo. Llevaba el pelo recogido en un esmerado moño y vestía completamente de color negro. Calzaba unas agujereadas zapatillas planas de ese color. Aparentaba más edad de la que realmente tenía.

			—Pase dentro y siéntese, quiero contarle una cosa sobre el parto de Cristeta. – Dijo mientras depositaba suavemente al bebé en el suelo. 

			Una vez dentro y, mientras se calentaba agua en el fuego, Candelaria y la anciana se sentaban en sillas de madera mientras Lorenzo jugaba en el suelo con un muñeco roído de trapo que le había hecho su madre.

			La anciana, cuyo nombre también era Candelaria, se había quedado viuda muy joven, y desde entonces, siempre había vestido ropas negras. Se quedó sola con una niña de apenas cuatro años, por lo que tuvo que hacer trabajos para la gente más rica del pueblo. Su marido, el difunto Vicente, había muerto en un accidente de caza mientras trabajaba para los señores Campaña, los más ricos y poderosos del pueblo. Por lo que, ante el cargo de conciencia que tenía la señora Campaña, la joven Candelaria pasó a trabajar en esa casa. Cualquier labor que le permitiese vestir o alimentar a su pequeña, la hacía sin rechistar.

			Aunque pretendientes no le faltaron, no quiso saber nada de los hombres desde que enviudó. Pasaba los días fregando suelos de rodillas, limpiando ropas ajenas e incluso cuidando niños ajenos. Cuando la señora Campaña falleció de unas fiebres, los trabajos se terminaron.

			La vivienda de las mujeres era pequeña buscando guardar más el calor en los duros inviernos y las paredes estaban totalmente encaladas para paliar el calor durante los veranos.

			Candelaria le relató a su madre los hechos del parto con todo detalle, y acto seguido le mostró al bebé escondido entre varios trozos de tela en el suelo.

			El niño ajeno a ellas dormía plácidamente. La anciana guardaba silencio. No miró al recién nacido más de tres segundos.

			—¿Qué piensas hacer con él?

			—Yo… creo que puede quedarse… aquí— Contestó dubitativa, en voz muy baja mientras con las manos se aseguraba de que el bebé estuviese cómodo.

			—¿Aquí?

			La joven salió de la estancia acompañando a la anciana con el brazo derecho a hacer lo mismo.

			—Podemos ir apañándonos — le susurraba mientras la empujaba lejos del recién nacido.

			Cuando se alejaron de la casa, la anciana le reprochó su actitud, argumentando que ellas solas no podían alimentar a tres bocas y menos a cuatro, a lo que unas palabras de su hija apelando al sentimiento cristiano y a la soledad en esta vida del recién llegado, llegaron a consolarla y aunque no del todo, a convencerla.

			A continuación, satisfecha por creer haber ganado la discusión, salió a buscar al enterrador, y en la oscuridad de una fría noche de mayo, dieron sepultura cristiana, aunque anónima, a Cristeta del Río Fuentes, de 23 años, en la parte trasera y común del cementerio, la más triste y deteriorada, pero tierra santificada, al fin y al cabo.

		

	
		
			Capitulo II

			Oña, Burgos, 11 de junio 1911

			Habían pasado más de cuatro largos años y, entre penurias y sufrimientos, a duras penas conseguían salir adelante. El hambre y la incertidumbre se unían al arrepentimiento por añadir otro miembro más al que alimentar y sacar adelante. Eran unos tiempos tan duros como el pan que raramente se llevaban a la boca.

			No había escuchado ni un solo reproche de su madre, aunque en el fondo sabían las dos quien tenía la razón. Candelaria había sopesado varias veces sus actos, pero ya no había marcha atrás. Intentaba repetirlo mentalmente cuando se veía obligada a realizar grandes esfuerzos.

			Este iba a ser un gran sacrificio. Descomunal.

			Ella no era una mujer atractiva, pero era consciente de que tenía sus admiradores y que debía aprovecharse de ello.

			Había notado cómo la miraba un joven del pueblo cuando se cruzaban en la plaza del ayuntamiento. Era un muchacho rubio, de pelo ensortijado y entrado en carnes. Al verlo, Candelaria, sabedora de sus miradas, se dejaba desear, aunque a ella le provocaba una repulsa natural. Sentía una bola en el estómago, diferente a la habitual provocada por el hambre.

			Esa tarde, segura de que el joven se encontraría en la era, preparando las herramientas, se puso sus mejores galas, lo que significaba las menos estropeadas de todas ellas, con la cara y el pelo lavados en la fría agua del río y pasó delante haciéndose la encontradiza.

			El joven, que se encontraba afilando una guadaña, al verla, las diferentes tonalidades de colores rojos invadieron sus pecosas mejillas. Ella sólo visualizaba a sus dos pequeños, con la cara sucia y los mocos colgando. Éste sería otro sacrificio por ellos.

			—Buenos días, ten cuidado, parece muy afilada— le dijo Candelaria, mientras se detenía junto a él en el camino.

			Él se quedó mirando y las palabras no salían de su boca. La timidez del muchacho era extraña, pues su padre era el más poderoso del pueblo y las personas hacían lo que se antojara buscando su aprobación.

			—Perdona, ¿no sabrás si tu padre me contrataría para cortar y recolectar el trigo? Necesito trabajar y soy muy laboríosa.

			Ante el silencio del muchacho, que había comenzado a sudar de manera intensa, ella se acercó más, y junto al oído susurró suavemente lo agradecida que era.

			Ella ya había dado el paso y se alejó por el camino, despacio, observada por él que permanecía quieto como una estatua.

			Cuando se hubo alejado lo suficiente, y con paso decidido dirigiéndose a casa, unas lágrimas caían de sus ojos. Sabía que todo lo hacía por su familia, pero no podía evitar sentirse sucia.

			Al acercarse a su casa, vio a su madre sentada en una silla bajita de mimbre. Estaba, como siempre, remendando calcetines rotos a la vez que vigilaba los juegos inocentes de Enrique y Lorenzo.

			Después de acostar a los niños, quejosos de hambre como muchos días, oyó como se acercaba alguien entre las últimas luces del día. Una sombra se proyectaba por el camino que conducía a su casa. Salió a la puerta y la figura se acercaba. Comprobó que era el muchacho pecoso.

			Se quitó el mandil y se sujetó el pelo en una improvisada coleta, argumentando que iba a orinar, se excusó con su madre y salió al encuentro del joven.

			—Buenas noches — le espetó a Candelaria.

			—Buenas noches. He hablado con mi padre. Mañana, cuando salga el sol, estate en la era donde me has visto esta tarde preparando las herramientas. Vamos a recoger la cosecha. — dijo nervioso el joven.

			—Muchas gracias, no te arrepentirás.

			—Eso espero. Buenas noches.

			Candelaria vio cómo se alejaba por el camino hacia las luces del pueblo y un sentimiento de deuda y gratitud se mezclaban en su cabeza.

			Al girar para regresar a la casa, su madre, apoyada en el marco de la puerta, había oído la conversación.

			—Espero que sepas lo que haces— le dijo mientras se metía en casa.

			Eso espero, pensó ella.

			***

			Al día siguiente llegó temprano al lugar acordado antes de que viniera nadie. Estaba cansada porque no había dormido demasiado, pero esta ocasión debía aprovecharla.

			A primeros de junio, la siembra abandonaba el verde y lucía un amarillo radiante. Ese era el momento de la cosecha.

			Habrá que cortar y recoger las espigas de trigo con hoces, guadañas y otras herramientas. La jornada será de sol a sol, mascullaba para mentalizarse.

			Empezó a llegar una multitud silenciosa que se arremolinó junto a ella. Eran sólo hombres. Algunos los conocía de vista de andar por el pueblo, pero la mayoría la resultaban extraños. Algunas miradas la incomodaban y agachó la cabeza avergonzada.

			Los hombres, cuchicheaban en pequeños corrillos, y aunque ella oía algunas bromas de mal gusto, no levantó la vista del suelo. Algunos de ellos, se dejaban llevar por las risas del resto y se volvían más agresivos hacia ella en sus comentarios. Alguno incluso se aproximó a ella, susurrándole al oído toda clase de coletillas soeces.

			El muchacho pecoso intervino y se acercó al grupo sacando pecho y tensando la mandíbula. Escoltaba a su padre, un hombre con cara inexpresiva y aparentemente, de pocas palabras. El muchacho, más alto que su padre, miraba continuamente a Candelaria. Los hombres tiraron los cigarrillos y guardaron silencio.

			El patrón, solo miraba a los asistentes. Un hombre de avanzada edad interrumpió el silencio y se colocó en el centro de la multitud.

			—Ya sabéis a lo que hemos venido y lo que necesitamos. El que no trabaje lo suficientemente duro, se marchará, el que esté a la altura, volverá mañana. Está saliendo el sol. En marcha.

			El campo de Trigo no estaba lejos, pero la marcha de los hombres la dejaba atrás. Al llegar, en el borde del camino, debían coger una herramienta de un montón apilado para tal fin. Ella cogió la más cercana, ya que no sabía cuál de todas ellas elegir. Era una hoz recién afilada.

			Los hombres fueron repartidos por el campo. A ella, el capataz, la colocó en una esquina.

			—Corta por la parte de abajo, y con la otra mano sujetas lo segado. Así. — lo describió mientras hacia una demostración con una destreza poco frecuente. — Después lo apilas en el mismo lugar.

			Al terminar la frase, le puso la hoz en la mano a Candelaria.

			—Procura no cortarte la mano. — Dijo mientras se alejaba.

			Observó de soslayo a los hombres que trabajaba las parcelas que estaban junto a la suya y comprobó que ya habían cortado buena parte del trigo.

			Sin más retraso, comenzó a intentar imitar el proceso que le habían mostrado.

			Después de varias horas agachada y con los músculos de los brazos en tensión, los riñones empezaban a dolerle. El calor hacia mella. Mientras los demás hacían paradas para beber de un botijo que les acercaba un niño delgado y moreno, que cojeaba notablemente, ella intentaba recuperar su desventaja frente al resto.

			Enfrascada en la tarea y con las gotas de sudor recorriendo su frente, la voz del joven pecoso la sorprendió.

			—Es hora de parar a comer.

			El capataz sacó de un viejo zurrón un chusco de pan y un pedazo de queso de cabra que comían todos, él incluido, sentados a la sombra del cerezo más cercano, sin hablar. Sin que se diera cuenta, le miraba disimuladamente. Le impresionaba mucho su piel quemada por el sol, sus curtidas arrugas y su continua expresión ausente y vacía.

			Buscó al patrón y al joven pecoso con la mirada, pero no los encontró.

			Algunos hombres comían rápidamente para tumbarse a descansar unos minutos.

			—Volvemos a la faena— espetó el capataz — tenemos que acabar este campo hoy.

			Los hombres comenzaron a levantarse. Uno de ellos, calvo y con un bigote que no favorecía su cara redonda, siguió tumbado. Cuando todo el mundo realizaba sus faenas, el dio un respingo y se levantó como un resorte. Cuando se dirigía a su parcela de terreno, el grito del capataz retumbó en el silencio del campo.

			—¡No sigas, te tienes que ir a casa!

			El hombre se detuvo y la guadaña que tenía en las manos se le cayó al suelo.

			Permanecía inmóvil mientras el capataz se dirigía hacia él con paso firme. Le susurró unas palabras al oído y, tras recoger la herramienta, se dirigió a otra parte del campo.

			Durante unos minutos permaneció allí, inmóvil, bajo el sol. Cuando Candelaria volvió a mirar tras secarse el sudor, observó su figura cabizbaja perderse por el camino al pueblo.

			Ella se notaba más ágil y diestra en la faena, aunque el dolor en los riñones había aumentado considerablemente. Enfrascada en su tarea no vio venir al capataz.

			—Está anocheciendo, ya hemos terminado por hoy.

			Un pinchazo agudo la impidió ponerse totalmente recta, pero intentó disimular lo que pudo. Comprobó que sólo le quedaban unos metros para acabar su parcela. Mirando el resto se percató que todos habían terminado y charlaban entre ellos con un cigarrillo consumiéndose en la comisura de los labios.

			—Si no le importa, quiero terminar lo que me falta. — se justificó mientras se volvía a agachar.

			—Está bien, te espero recogiendo las herramientas.

			El capataz se marchó y comenzó a apilar de nuevo las herramientas. Cuando contó todas y verificó su estado, las introdujo en un carro tirado por un mulo.

			Cuando hubo terminado, prendió un cigarrillo, se apoyó en el carro y esperó a que Candelaria acabase su faena.

			Al cabo de unos minutos, con su parcela despejada, regresaba orgullosa y altiva a devolverle al capataz su herramienta.

			Cuando llegó a su presencia, éste le ofreció el botijo. Tras beber abundante agua fresca, el capataz le tendió un saco de tela con algunos alimentos dentro.

			—¿Mañana, a la misma hora y en el mismo sitio? Antes de empezar con la cosecha, recoges el trigo. En el saco tienes el salario del día.

			Candelaria obediente asintió con la cabeza. No conseguía articular palabra.

			Vio alejarse en el carro al capataz mientras le oía hablar con el mulo.

			De camino a la casa comprobó el interior del saco. Cuatro patatas, dos panes redondos, un saquito de arroz y otro de garbanzos. Ese era el fruto de un día de duro trabajo.

			Cuando llegó a su hogar, todos dormían. Ella agotada, se dejó caer en el jergón, junto a su madre y se quedó dormida a pesar de los temblores en las manos y los pinchazos en los riñones.

			Al día siguiente se repitió la escena. Ella, la primera en llegar esperaba a los demás. Mientras se acercaban, los hombres cuchicheaban, pero al llegar a su lado permanecían en silencio.

			A lo lejos el capataz traía conduciendo un carro mucho más grande que el del día anterior, arrastrado por dos burros. A su lado, serio como de costumbre, el patrón. En la parte de atrás estaban las herramientas, custodiadas por el joven pecoso.

			Todos los hombres se subieron ágilmente al carro. Cuando sólo quedó ella sin montar, el viejo capataz le ofreció su mano como ayuda para subir. Se arremangó el vestido y dejó ver un trozo de piel blanca de su pierna. Lo suficiente para provocar alguna risotada entre los hombres y comprobar que el joven pecoso sudaba de excitación.

			Con las primeras luces del día llegaron a un campo abierto, grande, que se disponía en cuesta. En la parte más alejada se empinaba aún más el terreno y se volvía muy cuesta arriba, hasta donde la vista alcanzaba. Los hombres bajaron con una herramienta cada uno. La señal del capataz era que Candelaria esperase con el muchacho pecoso a que todos los demás estuviesen repartidos y trabajando. Al cabo de unos minutos, regresó y volvieron a emprender el camino.

			Habían llegado al campo del día anterior.

			—Quiero que recojáis todos los montones de trigo y los metáis en este carro. Cuando esté lleno, lo vacías en la era — afirmó tajantemente y dirigiéndose al joven.

			Sin más comentarios y sin esperar ninguna confirmación de la tarea, dio media vuelta y se perdió en la lejanía, tras unos árboles.

			Candelaria y el joven pecoso realizaban la tarea en silencio. Al llenar todo el carro, fueron a la era y comenzaron a descargar y a apilar de manera ordenada todo el trigo recogido.

			Cuando terminaron, Candelaria se subió de nuevo al carro. El joven pecoso, sudoroso y tembloroso, la miraba fijamente sin subir.

			—Me llamo Valentín — tartamudeó.

			—Yo Candelaria, pero ya lo sabrás.

			—Yo…yo…

			—Tranquilo, conmigo no te tienes que poner nervioso.

			—Yo … yo, quiero cobrarte el favor de que estés trabajando. Si no lo haces, te aseguro que hablaré con mi padre y no volverás a trabajar en el pueblo.

			Ella se quedó pálida y callada. No se esperaba que el muchacho se atreviera a decir ni a hacer nada. Ante la atenta mirada de Valentín, ella comenzó a tener la garganta seca.

			Su único pensamiento era imaginar a su madre cocinando todo lo que consiguió el día anterior con su trabajo y su esfuerzo. Tenía alimentos para todos y quería que eso continuase.

			A lo lejos, al final de la era, divisó una pequeña caseta para guardar los aperos.

			Decidida, con la imagen de los pequeños en su pensamiento, bajó del carro y se dirigió a la caseta cogiéndole la mano a Valentín.

			—Acompáñame — le dijo segura de sí misma.

			Llegaron a la caseta. Estaba sucia y llena de telas de araña. Aprovechando que las herramientas dejaban un hueco en el que meterse, Candelaria comprobó la excitación del joven en su entrepierna abultada.

			—Quiero que me jures que estaré trabajando siempre que necesitéis a alguien.

			—Lo juro, lo juro — contestó apresuradamente mientras se acercaba precipitada y torpemente a su boca.

			La besaba ansiosamente, sus manos buscaban con torpeza sus pechos. No tenía ninguna destreza.

			Candelaria, sabía que este momento pasaría rápido si ella colaboraba. Su mano se deslizó por debajo del pantalón. Su miembro duro se dejaba hacer. Con un suave gesto, mientras le marcaba la velocidad de sus besos con la lengua, le masturbaba.

			En esos momentos, ella sabía que le estaba iniciando sexualmente con el género femenino.

			Las manos del inexperto joven se movían torpes apretando sus nalgas y su pecho.

			Ella se detuvo en seco.

			—Acuérdate de mantener tu juramento — le susurró al oído.

			—Lo haré, sí.

			Su mano retomó sus movimientos con más velocidad buscando terminar con esa desagradable escena. El cuerpo del joven se paró y se tensó. Los gemidos del joven en su oreja le hacían presagiar el final.

			De pronto notó como su mano se mojaba con un líquido caliente y espeso empapando el pantalón.

			Demasiadas veces había imaginado Valentín ese momento, aunque fue más breve de lo que deseaba.

			Ella dejó al muchacho en silencio y salió a la era. Se limpió la mano con el vestido y se dirigió al carro sin mirar atrás. Se subió en él y esperó.

			Al cabo de unos pocos minutos, Valentín subió al carro y azuzó a los burros. Sin mediar ni una palabra entre ellos volvieron de nuevo al campo de trabajo.

			Pasaron toda la jornada en silencio. Valentín acechado por la vergüenza y Candelaria embargada en una mezcla de asco e ira. Se sentía vulgar y zafia por haber accedido a los deseos carnales del muchacho y enfadada por solicitarle un pago por el favor de trabajar. Sin embargo, la sensación de haberlo hecho por su familia y por su supervivencia, hacía que la mujer se contuviera y desempeñase su trabajo como se esperaba.

			Así transcurrió la jornada, incluso en el rato de la comida, ella se había sentado sola y había aprovechado para masajearse suavemente los riñones, ya que el dolor agudo empezaba a manifestarse cada vez con más fuerza.

			Al caer el sol, el capataz repitió el ritual del día anterior. Se acercó con el saco de alimentos en una mano y el botijo con agua fresca en la otra.

			Cuando Candelaria se aproximaba a su casa, aunque satisfecha, no estaba tan exultante como el día anterior. Al entrar por la puerta, enfrascada en sus pensamientos, encontró a su madre despierta esperándola.

			—Buenas noches, hija.

			—Buenas noches— le respondió sorprendida por el tono amable y cercano de la anciana.

			—¿Como te ha ido hoy?

			—Bien, pero estoy un poco cansada. Me voy a acostar ya, madre.

			Se acostó sin mirar a los ojos a su madre. Seguro que notaria su vergüenza y no quería dar explicaciones. Sólo quería descansar.

		

	
		
			Capitulo III

			Oña, Burgos, 1 de octubre 1918

			Enrique no quitaba ojo al jergón de paja donde Lorenzo, acostado, respiraba con dificultad. Le miraba con ojos tristes. No podía contener las lágrimas. Estaba en el suelo, tapado con casi toda la ropa que había en la casa.

			Hacía unos días que, con fiebre, había ido al entierro de su abuela.

			Candelaria le miraba y la tristeza la invadía, veía su fragilidad, su extrema delgadez, su mirada vacía y perdida.

			Ella no paraba de llorar, le sujetaba la mano y sus continuos lamentos entre susurros se hacían eco en las humildes paredes. Un dolor en el pecho la impedía respirar y la estrangulaba poco a poco. Un dolor silencioso que avanzaba triunfante sobre su cuerpo y que no podía dejar de sentirlo ni un solo segundo. Ese dolor se multiplicaba y crecía cada minuto que Lorenzo seguía tumbado y se apagaba lentamente.

			El aire entraba con dificultad en sus pulmones y su respiración era cada vez más corta e impaciente que recordaba a las bocanadas que dan los peces cuando están fuera del agua y tratan de sobrevivir.

			Enrique no sabía por qué, pero un profundo sentimiento de culpa le oprimía el pecho, a la altura del corazón. ¿Por qué él estaba sano y fuerte?, Por qué no sufría las consecuencias de la vida de perros que le había tocado vivir?, ¿Por qué Lorenzo agonizaba?…

			No hablaba, no hacía ningún ruido, como si quisiera que su presencia pasara totalmente desapercibida.

			Enrique siempre había estado fuerte y sano, lo que contrastaba con la situación de Lorenzo, enfermizo y ojeroso.

			En la puerta, la sombra de un hombre avisaba de su llegada. En el rostro, una tela gruesa y blanca, a modo de mascarilla, confería misterío al individuo y agravaba aún más su voz.

			En cuanto su madre se percató de la presencia del hombre, acudió corriendo a su encuentro para llevarlo junto a Lorenzo. Al llegar se apartó a un lado y se puso a temblar instintivamente.

			El único médico de toda la zona examinó al niño. Lo hizo rápidamente y sin ser meticuloso, pues los casos abundaban y los síntomas se mostraban claros.

			Allí, en lo más profundo del campo, las distancias suponían mucho tiempo y eso es lo que no tenían, tiempo, por eso no podía quedarse más de lo necesario.

			Tras unos minutos, el hombre terminó de examinarle. Con un suave empujón con el brazo acompañó a Candelaria junto a la puerta de la vivienda.

			—Lo siento mucho— se excusó.

			Ella, tras escuchar esas palabras, lloraba desconsoladamente y su respiración se entrecortaba.

			—Tiene fiebre muy alta, tos, diarrea y mucho cansancio. En las escleras de los ojos se distinguen pequeñas manchas rojas, en fin, parece claro — Explicó el médico mientras agachaba la cabeza.

			La mujer no podía articular palabra. Tenía un gran nudo en la garganta. Sólo podía llorar.

			—Los síntomas son evidentes. Indican que tiene la gripe. — Sentenció.

			Enrique escuchaba al médico agazapado tras la puerta. El otro día, en la taberna de la plaza, oyó que la gripe estaba causando miles de muertos por pueblos y ciudades, entre ricos y pobres. Nadie podía escapar de sus fauces.

			El doctor se quitaba unos viejos guantes mientras se dirigía al camino de regreso al pueblo, acompañado de cerca por Candelaria. Pero ella siempre iba un paso por detrás, dejando claro el respeto reverencial que había en los pueblos por algunas figuras como los médicos, curas o guardias civiles.

			Enrique aprovechó para arrodillarse junto a Lorenzo. Éste, estaba pálido y respiraba levemente. Cogió su mano. Estaba fría y amoratada. La apretó con fuerza mientras le brotaban las lágrimas. Lorenzo, su hermano mayor. Aunque ya hacía tiempo que sabía que realmente no era su hermano, ni Candelaria su verdadera madre, siempre le habían hecho sentir como un miembro más de la familia a pesar de las penurias, del hambre, del frío, de todas las necesidades que habían pasado. Sólo la abuela había guardado más distancia con él.

			Ahora le salpicaban imágenes agolpadas a su mente. La ropa raída y sucia que le regalaban a Lorenzo y él la iba heredando, las horas bajo el sol en los campos. Primero viendo como trabajaba su madre adoptiva mientras Lorenzo y él esperaban jugando. Luego veía a Lorenzo y a Candelaria sudar de sol a sol y, finalmente, él también agachaba los riñones y recogía los frutos de temporada en los campos de otros por algo que comer.

			Se acordaba también de las burlas que sufrían Lorenzo y él en el río, donde otros niños se reían de ellos mientras se bañaban, por no ir a la escuela y llevar ropa muy vieja.

			Los lamentos de su madre le hicieron volver al presente. Aunque estaba fuera de la casa, sus gritos se podían oír con facilidad.

			Estaba cayendo el sol y Candelaria, ya sin lágrimas, entró con pasos torpes y se acurrucó al lado del niño enfermo.

			Enrique, a pesar del dolor de estómago por no ingerir nada en todo el día, se tumbó en el suelo junto a su hermano moribundo.

			Candelaria yacía junto al cuerpo de su hijo. Pensativa y silenciosa, contemplaba el rostro amoratado de Lorenzo y comprobaba la dificultad que tenía para respirar.

			Al cabo de unos minutos, la oscuridad de una noche sin luna, lo invadía todo.

			La luz del alba brillaba en el rostro de Enrique e hizo que se despertara.

			Instintivamente miró a Lorenzo. Estaba muy quieto y morado.

			Se puso de rodillas con miedo, tocó suavemente su mano con los dedos y comprobó que estaba helado. Ya no respiraba.

			Rompió a llorar sonoramente sobre su pecho y sus gritos debieron despertar a la madre. Pero no lo hicieron, seguía allí acurrucada sin alterar el gesto, con los ojos cerrados y fuertemente aferrada a su hijo.

			Cuando Enrique la zarandeó, comprobó como su cuerpo inerte se movía de un lado a otro, pero sin separarse del muchacho. Su voz entrecortada resonaba en la mañana silenciosa.

			—¡¡Madre, madre!! — gritaba angustiado el muchacho.

			Ella no respondía ni hacía ningún movimiento. Se armó de valor y se incorporó ya totalmente. Entonces comprobó la ausencia de respiración de su madre.

			También se había ido. Pena, agotamiento, tristeza, … No podía saber la causa.

			Quizás lo había acompañado para que no viajase solo o quizás ya no había nada que la retuviera aquí, ni siquiera él. Era muy duro pensarlo.

			Su abuela, su hermano, su madre … Enrique sintió que, en una noche, todo su mundo se había esfumado drásticamente y en ese momento se dio cuenta de que estaba sólo en el mundo. Otra vez.

		

	
		
			Capitulo IV

			Oña, Burgos, 2 de octubre 1918

			Estaban enterrados en una esquina del cementerio, junto a una tapia estropeada y sucia. Allí tiraban las flores secas de las tumbas próximas. Ni siquiera estaban cerca de la abuela.

			El cementerio estaba situado detrás de la iglesia, con una entrada independiente y otra desde el interior que daba paso a los cortejos fúnebres desde la misa final de despedida hasta el lugar de reposo eterno de los difuntos. Estaba formado por dos alturas y el orden de las tumbas y los osarios permitía que hubiera mucho espacio para acceder a las lápidas más exageradamente llamativas por sus detalles. Una de ellas llamaba mucho la atención. Era de mármol muy blanco y una gran cruz coronaba la lápida. Había flores frescas en ella.

			—La gente pudiente tiene privilegios hasta después de muertos — murmuró el muchacho.

			Llevaba horas allí, mirando a la puerta cementerio. Tenía todo el tiempo del mundo.

			El cura le había permitido estar allí después de hacerle algunas preguntas para rellenar los documentos eclesiásticos en la sacristía. Los documentos los había rellenado el propio cura, al tiempo que el muchacho le daba explicaciones, ya que no sabía leer ni escribir.

			Allí sentado, entre reliquias, mientras contestaba a sus preguntas, sentía como el frío invadía su interior, quizá fue lo que le empujó a mentir.

			Le había contado al cura que los fallecidos eran Candelaria Sanz y Enrique del Río, el recién nacido del que ella se había hecho cargo. Él se apoderó del nombre de Lorenzo. Esta nueva identidad era un homenaje perpetuo a su hermano fallecido y a la vida que se merecía vivir.

			A partir de ahora respondería al nombre de Lorenzo Sanz, nacido el 20 de febrero de 1906.

			Un crujido apagó sus pensamientos y le hizo desviar la mirada hacia un hombre que tenía poco pelo, aunque era joven y su nariz aguileña resaltaba aún mas de perfil. En la mano llevaba unas flores silvestres, aunque sus dedos huesudos destacaban tras ellas.

			Estaba quieto frente a una tumba. Dijo unas palabras en voz baja, se puso ágilmente de cuclillas y dejó el ramo sobre ella.

			Era de tez blanca, alto y muy delgado. Con pelo castaño escaso y ensortijado. Tenía la frente huidiza y los ojos marrones y saltones que le conferían una mirada penetrante.

			Lorenzo le seguía observando disimuladamente. Pasados unos minutos, y tras despedirse en voz baja, pasó a su lado mientras se dirigía a la puerta enrejada de metal.

			El hombre, no pudo evitar fijarse en la cara de tristeza del muchacho. Sus ojos enrojecidos, irritados de tanto llorar, sus labios cortados por el viento …

			—No te preocupes, desde aquí nos cuidarán y acompañarán. En este lugar tranquilo y silencioso, donde sólo se escucha el viento estarán esperando nuestras visitas, porque, aunque no te lo creas, desde aquí nos vigilarán y en este lugar podremos hablar con ellos. — Improvisó el extraño.

			—¿Tú crees? — respondió vulnerable Lorenzo.

			El hombre, se detuvo. Tras unos segundos de duda, se sentó junto a él.

			Al agacharse, el nuevo Lorenzo observó que llevaba sotana. Era la primera vez que tenía una tan cerca. Siempre le habían infundido respeto al verlas de lejos en las calles y en la iglesia.

			—Me llamo Salvador— se presentó tendiéndole la mano.

			—Soy Lorenzo. — contestó mientras se la estrechaba. Estaba muy suave.

			—Mira, yo he venido a traerle flores y conversar un rato con mi madre. — Explicó— Suelo hacerlo a veces para contarle cosas de mi vida. ¿Y tú?

			—Hoy han enterrado a mi madre y a mi hermano— Recordó mientras rompía de nuevo a llorar, ya sin lágrimas en los ojos.

			—Lo siento mucho. ¿Quieres que avise a alguien?

			—No, no — Balbuceaba mientras su voz entrecortada trataba de calmarse.

			—Ya, te entiendo, yo solo tengo tres primos en Valladolid y ¡casi no los conozco!

			Lorenzo miraba al suelo mientras manoseaba unas piedras.

			—Yo sentí la llamada de nuestro señor cuando era como tú, y desde entonces él siempre me acompaña, nunca estoy sólo, ni siquiera cuando nos dejó mi madre. Sé que ahora nada te consuela. Si te parece bien, podemos ser vecinos de tumba, ¿vale? Si te apetece, claro.

			Lorenzo levantó la mirada del suelo y soltó las piedras. Miró a Salvador a los ojos y asintió con la cabeza.

			—Ahora me tengo que marchar — se excusó Salvador mientras se levantaba. — Mañana tengo clases, pero por la tarde iré a dar un largo paseo junto al río— Se despidió mientras se sacudía el polvo agarrado a la sotana. —Si puedes ir, podemos caminar juntos. Iré sobre las seis. 

			Lorenzo le siguió con la mirada mientras Salvador desaparecía por la puerta de hierro.

			—Qué oxidada está y como chirria al abrirla — pensó despistado mientras el religioso se alejaba.

			***

			Esa noche, por primera vez pasó miedo en el hogar donde se había criado. Notó la soledad de la casa y la cantidad de ruidos extraños que amenazaban desde el exterior, simulando monstruos que acechaban en la noche.

			La noche, lenta y oscura, transcurrió mientras Lorenzo la contemplaba desde un rincón acurrucado y tembloroso, con los ojos abiertos para observar cualquier movimiento amenazante. No se atrevía a cerrar los ojos por miedo a que algo se moviera en la casa. Se sentía vulnerable y desprotegido.

			Las imágenes de su abuela, su madre y su hermano se sucedían en la cabeza y no pudo evitar sollozar en varias ocasiones. Un sentimiento de soledad y abandono invadió su cuerpo y vino para quedarse una larga temporada.

			Al final los párpados querían cerrarse y él luchaba por mantenerlos abiertos.

			Con las primeras luces del día se abandonó al cansancio y no pudo retener más al sueño.

			***

			Lorenzo llevaba un rato largo por el camino que transitaba junto al río.

			Lo recorría varias veces a paso ligero para olvidarse de su dolor de estómago. Llevaba dos días sin comer nada, tan sólo había bebido largos tragos de agua fresca en la fuente que brotaba entre los matorrales a la entrada del pueblo.

			No sabía si aparecería Salvador, y si acudiría a pasear, tampoco conocía por donde, así que trataba de vigilar todos los caminos a su alcance.

			No había nadie por el lugar y se escondía cuando algún vecino pasaba por allí. Tenía miedo de que alguien llamara a la Guardia Civil y le obligasen a dejar su casa e ir a alguna institución social para huérfanos.

			Mientras tiraba piedras en el río y vigilaba a lo lejos las tapias del Monasterio de San Salvador, una mano huesuda le agarró por el hombro. Las piedras se le cayeron de la mano y no se atrevía a darse la vuelta. La voz de su nuevo amigo le sonó más dulce y amable que el día anterior.

			—Buenas tardes, me alegro de verte por aquí.

			—Hola…— respondió escueto mientras se giraba.

			Ambos sonrieron levemente de manera cómplice y comenzaron a caminar entre los murmullos del agua del río Oca.

			Lorenzo callado, no se atrevía a romper el silencio del momento.

			Salvador, con un gesto de acercamiento, sacó una manzana del bolsillo derecho de su Sotana y se la tendió al muchacho. Éste sin mediar palabra, se la arrebató de las manos con un gesto hábil y rápido para llevársela a la boca y darle un enorme y sonoro mordisco.

			—No te preocupes, tengo más — dijo de manera natural y tranquilizadora— aunque un gracias educado hubiera estado bien.

			—Gracias— balbuceó con la boca completamente llena.

			Mientras apuraba al máximo la manzana, ambos paseaban lentamente en silencio. El jesuita, con las manos entrelazadas, no podía dejar de observar la voracidad de su joven amigo, así que sacó otra manzana del bolsillo izquierdo y tras frotarla en el pecho, se la tendió de nuevo.

			—Muchas gracias— acertó a decir el muchacho mientras recogía la fruta ofrecida.

			—De nada. No tengo más manzanas, pero luego, antes de que anochezca te daré algo para que cenes, ¿te parece bien?

			—Si, de nuevo gracias— replicó.

			—No hay de qué. Cuéntame más cosas sobre ti. — Dijo de modo informal, tratando de romper el silencio que estaba empezando a resultar incómodo.

			Mientras degustaba esa segunda pieza de fruta, ya de manera menos impulsiva, miró a Salvador a los ojos. Le costaba hablar, tenía la incertidumbre de que su nuevo amigo actuara llamando a la Guardia Civil y eso le aterraba.

			—Bien, si te parece, empezaré yo primero y te contaré algo de mí — dijo Salvador tratando de ganar la confianza del muchacho. — Aquí donde me ves soy alemán, exactamente de Karlsruhe.

			Los ojos de Lorenzo se abrieron de sorpresa y se llenaron de interés.

			—Mi madre se fue a Servir con sus señores allí hace años. El señor de la casa era un industrial importante y dejó Burgos para trasladarse allí con su esposa y sus dos hijas. Las dos sirvientas, una que se ocupaba de la casa y mi madre, que lo hacía de las dos niñas, se fueron con ellos. La familia Plaza, que así se llamaba, era muy buena con mi madre. La señora y mi madre eran de aquí de Oña y se conocían de toda la vida. Bueno, allí conoció a mi padre y se casaron. Y aquí estoy. Todo fue muy bonito hasta que mi padre se fue a la Gran Guerra y ya no le volvería ver. Tengo la imagen grabada en mi mente del día de su partida, de su despedida en una ventanilla empañada del tren, de mi madre agitando un pañuelo con el que se secaba las lágrimas…— La expresión de su cara cambió y su voz se desvanecía. — Murió en Verdún en mayo de 1916, y como ya por esa época mi madre estaba sin trabajo, nada nos retenía allí así que nos volvimos al pueblo. Mi madre se murió de pena a los pocos meses. Nunca pudo superar la muerte de mi padre.

			 — ¿Gran Guerra? ¿Verdún? 

			—Bueno, tienes razón, perdóname. Es la madre de todas las guerras, dura ya 4 años y en ella libraron una batalla en territorio francés, en Verdún, fue donde mi padre murió.

			—¿Y no tenías abuelos ni tíos en Alemania?

			—No, no tenía a nadie.

			El silencio volvía de nuevo, áspero e incómodo.

			—Lo siento mucho — le consoló Lorenzo — ¿por qué estaba tu madre sin trabajo? — Preguntó curioso.

			—Cuando estalló la guerra, los señores Plaza se volvieron y nosotros nos quedamos allí con mi padre. Cuando falleció, nos volvimos y por lo que sé, ahora la guerra está a punto de acabar. — reanudó como si nada.

			—¿Y quién la ganará? ¿Vosotros? — preguntó inocente

			—Ja ja ja — soltó una gran carcajada — No, me temo que los alemanes perderemos la guerra, pero bueno. A mi dejó de interesarme cuando nos llegó una carta con la pérdida de padre. Pero, en fin, volvimos y conseguí entrar en el Colegio Máximo de Filosofía y Teología, para hacer el doctorado. Me ordenaron hace poco sacerdote jesuita y aquí estoy. Le hubiera gustado tanto verlo a mis padres…— se sinceró.

			—No te preocupes, seguro que te ven desde el cielo — trató de consolarle— Mi abuela, mi madre y mi hermano están cuidando de mi, seguro.

			Arrancó una leve sonrisa al joven sacerdote. Entonces cayó en la cuenta de que nunca había sido tan sincero con nadie.

			Caminaron en silencio durante unos minutos. Ambos se encontraban cómodos y eso se percibía.

			—¿Dónde vives? — preguntó intrigado Salvador, de nuevo con las manos entrelazadas. — Yo tengo un pequeño cuarto en el Monasterio de San Salvador. Suficiente para dormir y estudiar. En la planta de abajo tenemos un comedor.

			—¿Y por qué te llamas Salvador si eres alemán? — Observó curioso Lorenzo, girando totalmente la conversación.

			—Por insistencia de mi madre— dijo sonriendo. — Un hermano suyo falleció a los pocos días de nacer y yo llevo su nombre. Salvador Khan Acebes, ese es mi nombre completo. ¿Y el tuyo?

			—Lorenzo Sanz Alonso.

			—Encantado de conocerte, Schön dich kennenzulernen — Dijo tendiendo su mano.

			Lorenzo tendió su mano suavemente y le saludó poco enérgico mientras miraba incrédulo al joven jesuita. Nunca había oído otro idioma que no fuera el suyo. Esas palabras sonaban muy enérgicas, incluso agresivas.

			—No te preocupes, es un saludo educado en alemán. — aclaró sonriente.

			Ambos continuaron paseando en silencio por el sendero. Ese silencio relajado de quienes se empiezan a conocer y avanzan en la confianza de dos amigos.

			Antes de despedirse, el muchacho acompañó a Salvador hasta la puerta del Monasterio y, siguiendo las instrucciones del jesuita, esperó unos minutos.

			Junto a la pared de piedra blanca esperaba. Los últimos religiosos en llegar lo hacían rápidamente, incluso alguno se recogía la sotana y corría levemente intentando no llegar tarde. La mayoría eran muy jóvenes, casi unos muchachos, que querían aprovechar la tarde al máximo y excepto los que vivían cerca o tenían visita, el resto venían en grupo charlando animadamente.

			Cuando Salvador regresó unos minutos después, lo hizo con un paño blanco que envolvía un pedazo de queso y un trozo de pan de Cereales.

			—Ahí tienes algo para que comas antes de acostarte, mañana si quieres nos vemos en el mismo sitio y a la misma hora— Sugirió.

			—Vale — acertó a contestar mientras recogía con ansias el paño grasiento. — Vivo en el camino de Tamayo.

			Se dio la vuelta dando por terminada la conversación. Cuando regresaba por la puerta al interior del edificio hacia el comedor, escucho la voz del muchacho.

			—Gracias— dijo en la lejanía, con la boca llena mientras engullía el pedazo de queso.

			Esa noche durmió a pierna suelta como no recordaba en los últimos tiempos. Quizás el estómago lleno le había dado una tregua.

			Cuando se había desperezado lo suficiente, tenía claro su plan diario. Iba a airear y limpiar lo que pudiera y tiraría las pertenencias que no pudiera aprovechar de su madre y de su hermano. Quizás el no verlas continuamente, hiciese que olvidara su soledad.

			Retiró las tablas de los huecos de las paredes y permitió entrar la brisa y el sol a través de las telarañas y las nubes de polvo acumuladas. Con un viejo saco agujereado, guardó las viejas ropas que fue encontrando. Todo lo que vio de su madre lo metió en su interior, salvo un pequeño pañuelo ya amarillo con una flor bordada. Un pañuelo para recordar su olor.

			Encontró alguna cosa de su hermano. Como él era más grueso y comprobó que no le servía, optó por meterla en el saco y deshacerse de todo. Todo menos una piedra que le encantaba al verdadero Lorenzo. Mientras la sujetaba recordaba el día en la que la encontró.

			Rememoró la escena perfectamente. Mientras su madre lavaba en el río la ropa, ellos dos estaban tirando piedras a su superficie, a ver quién conseguía más saltos de la piedra sobre el agua.

			En ese momento la cogió y quedó maravillado de su forma. Era una réplica perfecta de un corazón. Suave y diminuta, parecía haber sido tallada lentamente y con gran detalle. Desde ese momento, no se separaron nunca, ni cuando agonizaba por la fiebre en el camastro. Recordó como la sujetaba en la palma de su mano y empapado en sudor, la agarraba con todas las fuerzas que le quedaban.

			La apretó con fuerza y la guardó. No quería que la tristeza invadiese aún más su corazón.

			Cuando ya había ordenado la casa lo mejor que pudo y quemado el viejo saco con el rescoldo de la lumbre de la casa, se sentó sobre una piedra en el exterior, sacó el paño que le había dado Salvador y se comió el trozo de pan que había guardado del día anterior.

			Miraba satisfecho el horizonte. Las ramas de los cerezos mecían lentamente con el viento y él masticaba despreocupado. A lo lejos se oyó el estruendo de las campanadas que marcaban las tres de la tarde, así que terminó el pan y caminó tranquilamente hacia el lugar de encuentro del día anterior.

			A pesar de que había llegado un tiempo antes de la hora acordada, observó que Salvador ya estaba allí. Sentado sobre una gran piedra, con un libro entre sus manos y tan absorto en la lectura que no se dio cuenta de su presencia hasta que éste se sentó junto a él.

			—No te había visto llegar— Dijo a modo de saludo mientras cerraba sonoramente el libro.

			—Hola, ¿qué es lo que estas leyendo? — Preguntó de manera curiosa.

			—Historia de la Filosofía Española, de Adolfo Bonilla.

			—¿qué tal es?

			—Bueno supongo. Es una lectura obligada para las clases.

			—Yo no sé leer— confesó el muchacho agachando el cabeza avergonzado.

			—Bueno, eso lo podemos arreglar, ¿no crees?

			—¿Tú me enseñarías?

			—Claro, y a escribir también.

			—Eso me gustaría mucho.

			Los ojos de Lorenzo brillaban de ilusión. Además de la satisfacción que le producía aprender a leer y a escribir, ya no sentía tanta soledad y veía a alguien que se interesaba por él.

			Comenzaron su paseo en silencio, como venía siendo habitual, pero enseguida comenzaron una conversación, que, aunque superficial, era más fluida.

		

	
		
			Capitulo V

			Oña, Burgos, 29 de noviembre 1918

			La neblina cubría todas las montañas que Manuela podía ver entre los paraguas desde la parte baja del cementerio.

			El cielo tenía un triste color ceniza y llovía. En el entierro había un profundo silencio. Su hermano Santiago temblaba de frío y la humedad calaba hasta los huesos, pero junto a su padre, tenían que atender educadamente todas las muestras de pésame antes de irse a casa. Ahí oyó por primera vez el mote familiar, los cachumenos, aunque no se atrevió a preguntar su significado.

			La peste se había llevado a su madre. Recuerda las caras apesadumbradas de la gente cuando les mostraban sus condolencias, aunque ella aún no entendía la magnitud de ese momento. No era capaz de asimilar que la besó en la mejilla fría y sin vida en el camastro de su casa. Ya no volvería a verla de nuevo, no escucharía más su risa, no sentiría sus caricias en el pelo mientras la peinaba las coletas que tanto le gustaban, no olería su cuello dulce al abrazarla. No volvería a oír su voz tranquila y suave. Apenas quedaban sus recuerdos.

			Solo se escuchaban las campanas y ligeros murmullos de la gente, ni siquiera se escuchaban pájaros. No hacían funerales por personas concretas, sino que acumulaban fallecidos y realizaban un funeral multitudinario cada dos días. Eso si no eran pobres desgraciados los finados, esos que enterraban en una esquina apartada del cementerio cuando no estaban delante los feligreses. La oscuridad invitaba a la gente a marcharse a su casa.

			Desde ese momento, y aunque su padre era de pocas palabras, comprobó una tristeza en su mirada que había llegado para quedarse el resto de su vida.

			Cuando llegaron a casa, Manuela, con dulzura, cambió de ropa a su hermano Santiago.

			Ya con ropa seca y tomando un líquido aguado e insípido que una vecina les había regalado como un caldo reconstituyente, permanecían los tres en silencio sentados en unas sillas viejas.

			Santiago padre, permanecía quieto como una estatua y con la mirada baja y perdida. La preocupación y la angustia marcaban su rostro cadavérico y las incertidumbres sobre su futuro remarcaban las ojeras de sus ojos.

			Santiago hijo, aunque sólo tenía 5 años, era consciente de que algo serio estaba pasando y no se atrevía a abrir la boca. Sólo permanecía sentado y miraba a su hermana sin parar.

			Manuela, aunque no mucho mayor, comprendió de golpe que, a sus ocho años, la vida la acababa de convertir en la mujer del hogar.

			A partir de ese momento, tuvo que aprender a cocinar y a mantener un orden en la casa. Contaba con una buena vecina, Doña Remedios, que cocinaba casi a diario para ellos y la enseño a defenderse frente al único fogón que tenían en la casa. También la enseño a coser y remendar la ropa de su hermano Santiaguito y de su padre Santiago. Era una niña muy espabilada y aprendió rápido. Pronto se organizó para poder ir algunas horas al colegio y poder aprender a leer y a escribir, ya que su padre no sabía hacerlo.

			Su hermano Santiaguito, se encerró en sí mismo. Hablaba muy poco y en la escuela siempre estaba apartado en algún rincón mientras los demás correteaban y jugaban.

			Cuando aprendió a leer, se refugió en los libros. Su mundo se estrechó y sólo en los libros podía transformarse en otras personas y podía evadirse de una rutina monótona y muy aburrida. Los pocos libros que había en la escuela, los leía varias veces y siempre descubría algo nuevo.

			Continuamente sentía que se había convertido en una pesada y molesta carga para su padre. No tuvo más remedio que hacerse mayor antes de tiempo.

			Santiago padre se ganaba la vida como barbero. Tenía un estuche inglés muy completo, que incluía una brocha de afeitar con mango de nácar y tres navajas con una pequeña cinta de cuero negro para guardarlas y sacarlas lustre. Todo ello metido en una bolsa de cuero marrón que le regaló su padre cuando empezó como aprendiz. Acudía a las casas para cortar el pelo, aplicar brillantina o afeitar con navaja y lograr un gran rasurado, sobre todo antes de alguna boda.

			El uso del sombrero era una buena razón para que una gran cantidad de peinados fueran planos y bajos en volumen, por lo que el corte de pelo de un barbero estaba en auge. La mayoría de los clientes de Santiago, después de su corte, querían el pelo brillante, lustroso y graso.

			Su oficio le servía de excusa para no estar mucho en su casa con los pequeños y recordar cuanto añoraba a su difunta mujer.

			Desde el funeral, Manuela empezó a tener pesadillas. Se despertaba durante la noche empapada en sudor y con lágrimas corriendo por sus mejillas. Siempre tenía el mismo sueño. Veía a su madre de espaldas, con un radiante vestido blanco, la niña avanzaba hacia ella corriendo entre la gente y cuando llegaba hasta ella, la agarraba del brazo y al girarse, su madre no tenía rostro, sólo un manchón borroso que impedía ver su cara.

			—¡No puedo acordarme de su cara! ¡No puedo acordarme de su cara! — gritaba al despertar, sobresaltada.

			Una de esas noches, al despertarse temblorosa, vio a su padre frente a ella, observándola impotente. A Manuela le hubiera gustado abrazarlo con fuerza y escuchar sus palabras de consuelo, pero se tuvo que conformar con una mirada triste y vacía.

			Se dio la vuelta y fingió dormir de nuevo.

		

	
		
			Capitulo VI

			Oña, Burgos, 3 de junio 1922

			La vida de Lorenzo había cambiado mucho.

			Cuatro inviernos de libros, enseñanzas y rutinas. Trabajaba con los hermanos jesuitas en las tareas que realizaban durante el año. Era un muchacho pausado y reflexivo. Le trataban como a uno más entre ellos. Todos ellos tenían una formación académica y algunos eran verdaderos intelectuales, como Salvador.

			Lorenzo sabía leer y escribir de manera notable, tenía formación en humanidades, en filosofía y desde hacía tres años, recibía clases de alemán. Sin embargo, donde más destacaba era en historia, sentía un enorme interés por los acontecimientos del pasado.

			Además, se había convertido en un muchacho muy creyente.

			Se ocupaba en diferentes tareas, como de los cerones de las colmenas que compraban por los pueblos, ya sin miel, y sacaba la sustancia para encerar la madera, también vendía velas que se usaban en las teas para alumbrarse, recolectaba ciruelas, las machacaba y sacándoles el hueso, hacía mermelada. Incluso, durante algunos meses al año, trabajaba en la fábrica de resina.

			Todos los días, iba a misa. Rezaba mucho por su abuela, su madre y su hermano. Seguía viviendo en la misma casa, sólo e independiente y estaba todo extremadamente pulcro y ordenado. Se había acostumbrado y era una persona de rutinas, con unos hábitos muy marcados.

			A diario, cuando salía de misa, veía a una niña, más joven que él, que llamaba su atención. Tenía unos enormes ojos marrones con largas pestañas que hacían de su mirada algo especial. Las pecas de sus mejillas la aportaban un aspecto travieso al que ayudaban dos largas y negras trenzas peinadas siempre de manera impecable. Siempre estaba dando la mano a un niño pequeño.

			Una tarde veraniega, Lorenzo se encontraba sentado bajo un árbol, junto a su casa, mientras leía ensimismado un libro que Salvador le había prestado.

			A lo lejos, se oían unas carcajadas. Dos niños con el pelo rojizo tiraban de las coletas a la niña pecosa. Supuso que eran hermanos por el pelo y el parecido físico.

			Cerró bruscamente el libro y se dirigió hacia allí. Cuando llegó al lugar donde los niños se divertían a costa de la niña, observó la escena unos segundos. La niña intentaba zafarse, pero no lo lograba, y cada vez tenía el pelo más ensortijado.

			Se acercó sigilosamente y le sacudió una sonora colleja en la cabeza, por detrás, al más alto, provocando entre ellos sorpresa y silencio.

			Los niños, al ver al muchacho mayor y su cara de pocos amigos, salieron despavoridos, sin echar la mirada mirar atrás ni una sola vez.

			—¿Estás bien? — preguntó a la niña.

			—Si. Ya me las hubiera arreglado yo sola. — dijo peinándose las coletas.

			—Bueno, no me cabe duda de eso, pero yo sólo te quería ayudar.

			—Pues gracias.

			—Yo soy Lorenzo. ¿Y tú?

			—Manuela — contestó y se giró, marchándose por el camino empedrado que regresaba al pueblo.

			Mientras la niña se alejaba, Lorenzo sorprendido e inmóvil, no daba crédito al temperamento de la niña.

			La veía alejarse por el camino, volvió despacio hacia su casa sintiéndose bastante estúpido. Hubiera esperado algún agradecimiento.

			Retornó al árbol y se volvió a enfrascar en la lectura de su libro. Pero era inútil. No se concentraba recordando lo sucedido y viendo una y otra vez el rostro de la niña en su mente.

			De pronto, una voz familiar sobresaltó sus pensamientos.

			—¡Hola, Lorenzo!

			—¡Hola, Miguel!

			Lorenzo y Miguel se encontraban los martes en el mercado de grano de Oña. Entre la multitud, cuando se veían, solían charlar animadamente unos minutos. Mientras Lorenzo acudía a comprar con los hermanos jesuitas para el Monasterio de San Salvador, Miguel siempre tenía dos o tres fanegas de cebada para vender. En ocasiones habían hecho tratos y ahí surgió una fuerte relación.

			Eran continuas sus discusiones, aunque amistosas, era habitual que tuvieran diferentes puntos de vista en casi todos los asuntos. Tenían edades similares y acudían juntos a los bailes que se organizaban los sábados. Cuando a las diez de la noche se acababan, porque a esa hora se apagaba la luz y los inquilinos del Monasterio de San Salvador se iban a dormir, Miguel siempre protestaba y se quejaba amargamente.

			Ambos jóvenes eran como la noche y el día. Lorenzo era frío y poco hablador. Miguel dicharachero y entusiasta.

			Miguel comenzó pronto a trabajar con su padre. Ambos llevaban cerezas a Santander y regresaban con el carro y la reata de machos cargados de sardinas en salazón. Luego las vendían en Oña y Tamayo, y entre eso y la cebada tiraban hacia delante. Era el más mayor de los hijos y debía apechugar con lo que fuera.

			Maria, su hermana, cuidaba a los niños más pequeños del pueblo, a cambio de alimentos, cuando sus madres y padres tenían que trabajar en el campo. Siempre obedecía y no era muy habladora. Ayudaba a su madre y a su tía a coser y remendar las sotanas de los jesuitas.

			Carlos su otro hermano, ayudaba a recoger patatas y bajarlas al pueblo, cogiendo cerezas, o lo que hubiera. Su madre, los domingos iba por las casas del pueblo ofreciendo rezar por los difuntos de las familias, a cambio de comida. Le pedían que rezase sobre todo por niños recién nacidos o sin bautizar, ya que muchos morían por la falta de recursos y se enterraban en el limbo, una fosa común, de espacio reducido situada antes de entrar en la iglesia. Ese lugar siniestro era evitado por todos.

			—¿Puedo sentarme? — preguntó Miguel

			—Faltaría más — contestó Lorenzo cerrando de nuevo el libro en la misma página.

			—¿Te has enterado del accidente ferroviario de Palencia? — preguntó Miguel.

			—Si, he podido leer la prensa en el Monasterio.

			—Dice mi padre que toda la culpa se la va a llevar el maquinista. Otro obrero explotado que cargará con el mochuelo.

			—Bueno, realmente no se sabe aún. Más de 30 muertos merecen una investigación a fondo.

			—Ya, lo de siempre. Ya empiezan los rumores de que, si el conductor estaba borracho, o que se quedó dormido esa noche… el caso es echarle la culpa. Ya lo verás. Como siempre, reprimen a la CNT con la policía y el ejército.

			—Bueno, el año pasado tres pistoleros anarquistas mataron a Dato, el primer ministro.

			—¡Era un represor!

			—No lo creo, simplemente aplicaba la Ley.

			—Bueno, creo que no nos pondremos de acuerdo, ¿verdad?, bueno, es lo habitual — dijo en tono jocoso Miguel, al tiempo que se levantaba y se sacudía de hierbas el pantalón.

			—En efecto, aunque así no se nos acabarán los temas de conversación — contestó sonriendo Lorenzo, volviendo de nuevo a zambullirse en la lectura de su libro.

			Lorenzo miró por encima del libro a Miguel alejándose por el camino. No tenía muchos amigos y aunque eran muy diferentes, confiaba en él por encima de todo.

		

	
		
			Capitulo VII

			Oña, Burgos, 20 de febrero 1927

			Era el día de su cumpleaños. Bueno, realmente era el aniversario del verdadero Lorenzo, aunque él ya lo había asumido como propio.

			Había querido el destino que se encontrase allí, acompañado de Salvador.

			En la entrada del Ayuntamiento, un hombre pequeño y calvo, con voz aflautada, que provocaba las risas de los mozos y de sus acompañantes, leía el listado resultante del sorteo para el servicio militar.

			En el mes de febrero se daban a conocer las listas de mozos y el destino donde realizarían el servicio militar obligatorio. Cada municipio, facilitaba las listas de mozos a incluir en las cajas de reclutas de todos los varones que habían cumplido las 20 primaveras, durante el año anterior. Una vez controlados pesos, altura y la condición física general, se publicaba una lista definitiva con los valorados útiles.

			El sorteo de las cajas de reclutas, como de costumbre, se realizaba en las capitales de provincia. El hombrecillo, ya entre el silencio de la muchedumbre allí congregada, procedió a la lectura de la Ley de Quintas.

			A los muchachos se les atribuía un numero de orden, según obtenían por sorteo números bajos, servirían a su patria en África del norte, protectorado de Marruecos o África occidental española y si  los números de orden eran superiores, eran destinados a los archipiélagos y la península.

			Los jóvenes bien posicionados y con recursos, evitaban el sorteo con carencias declaradas en los certificados de aptitud, o los llamados soldados de cuotas, que podían elegir la unidad militar en donde servir y corrían a su cargo el vestuario y el equipo, además de hacer un servicio más corto.

			Para unos suponía aprender a leer y a escribir, además de otros tipos de formación, conocer mundo y relacionarse con gente de otras regiones del país.

			A otros le ocasionaba un verdadero quebradero de cabeza. Se les partía la vida, perdían el trabajo o los estudios, eran hombres casados y con hijos…

			Cuando leyó su nombre, se le asignó al protectorado español de Marruecos.

			Entre vítores y lágrimas de los presentes, Lorenzo esperó unos minutos a que colocaran el listado en la pared para leerlo.

			Se cercioró de nuevo. Salvador estaba callado. Apesadumbrado, buscaba el consuelo de su amigo.

			—No te preocupes. Aunque lejos, servirás a tu patria con honor. Dios te protegerá.

			—Lo sé. —murmuró entre dientes.

			—Hemos hecho de ti un hombre. Eres fuerte y de claras convicciones. España aprovechará todo tu talento, tienes la protección divina del todopoderoso.

			Lorenzo no estaba triste por servir a Dios y a España, sino por estar alejado tanta distancia y tanto tiempo de Manuela. Lo tenía decidido, esa noche, en la fiesta de los quintos, abriría por fin su corazón.

			Manuela siempre estaba en su mente, revoloteando en sus pensamientos. Ella trataba de evitar sus encuentros, pero sus miradas se habían encontrado en el mercado, en los bailes o por las calles del pueblo. Siempre estaba acompañada de su hermano, un muchacho callado y retraído, sin amigos conocidos y que aparentaba tener cierto rechazo a la gente.

			Lorenzo estaba obsesionado con ella. Nadie lo sabía, ni tan siquiera se lo había contado a Miguel. Había mantenido el secreto todos esos años, la seguía siempre a distancia y Manuela tampoco había reparado en él.

			Ya por la tarde, aunque anochecía muy pronto, Lorenzo se puso sus ropas más elegantes. Un pantalón marrón de pana, una camisa blanca y una chaqueta de lana. Todo con el único par de alpargatas que tenía. Era ropa que le había regalado Salvador y que apenas había usado. Incluso se había lavado en las gélidas aguas del río con un trozo de jabón. Quería oler bien para ella.

			Apoyado en una fachada con poca iluminación, Lorenzo escrutaba la romería en busca de Manuela. Bebía vino sin parar y ya notaba sus efectos.

			—¡Lorenzo! ¿qué haces aquí sólo y escondido? — Le sorprendió Miguel acompañado de tres mozos más. — ¿No te estarás escondiendo para no pagar? — Bromeó provocando las carcajadas de sus acompañantes.

			—No, claro que no — contestó Lorenzo.

			—Madre mía, como se nota que has bebido un poco. Adelantaos muchachos — sugirió Miguel al grupo que le acompañaba.

			—Estoy esperando a una persona.

			—Ah!! descuida ya me voy, aunque no sé si dejarte aquí sólo.

			—Llevo sólo toda la vida, así que…— balbuceo cabizbajo.

			—Lorenzo, ¿estás bien?

			—Tenía una madre y un hermano …

			—¿Tenías?

			—Fallecieron hace mucho.

			—Lo siento.

			—Bueno, no era mi hermano de sangre, pero como si lo fuera …

			—Vaya, que triste…

			—Era un niño abandonado por la vida, condenado a morir y una familia cristiana me acogió…— dijo sollozando. Nunca había hablado del tema en voz alta. Para ayudarse bebió otro trago de vino agarrando el cuello de la botella. Lo que empezó como una manera de templar los nervios pasó con el tercer trago.

			—No sé qué decirte …

			—Enrique Del Río ¡¡Brindo por ti allá donde estés!!

			—Del Río, se apellidaba como mis primos de Burgos— dijo Miguel tratando de avivar la conversación.

			—Lárgate con tus amigos, anda— gritó de repente Lorenzo dando otro trago a la botella de vino.

			—Tranquilízate, será mejor que no te deje sólo.

			—¡Que te vayas te digo!

			—Vale, como quieras— dijo Miguel incrédulo.

			Le miro por última vez y desapareció doblando la esquina.

			Tras un rato esperando y no encontrarla, Lorenzo tomó dirección a su casa, en la calle del Agua. Varias veces la había seguido discretamente para conocer el lugar donde vivía, una casa humilde, alta y estrecha al final de la calle. Tiró la botella ya vacía a un matorral seco y se limpió los labios con el dorso de la mano.

			Cuando Lorenzo se acercó a la puerta de su casa, entre la penumbra, Manuela salía de casa y sus miradas se cruzaron en la soledad del lugar. Ella vio cómo se tambaleaba.

			—Manuela, buenas noches— balbuceó Lorenzo.

			—¿Qué haces tú aquí? — contestó secamente Manuela.

			—Pues... ya me iba a casa y …

			—Tu casa está en la otra punta del pueblo.

			—¿Sabes dónde vivo? — sonrió Lorenzo.

			—Esto es un pueblo, todo se sabe.

			—Verás, pronto me iré al servicio militar. No quisiera irme sin que supieras lo mucho que me gustas y que, no sé… que si esperas a que regrese podemos …

			—¿Podemos, qué?

			—Bueno, yo…

			—Verás, yo no puedo dejar ni a mi padre ni a mi hermano, yo no te veo como a un pretendiente — Dijo Manuela acabando con todas las ilusiones de Lorenzo.

			—¿Cómo, por qué?

			—Eres un chico listo y eso, pero … nada más.

			—Manuela, si me conocieras …— dijo Lorenzo mientras sujetaba fuertemente a Manuela por el brazo, en un acto involuntario.

			Santiago, el hermano de Manuela, al ver su mano sujetándola, salió atropelladamente de la oscuridad del interior de la casa, y como un perro que defiende a su dueño, se abalanzó sobre Lorenzo, tirándole fuertemente del pelo.

			Lorenzo, en su afán por librarse del muchacho, se deshizo de su cuerpo con fuerza y lo golpeó bruscamente contra el suelo.

			—¡Pero qué haces, animal!— gritó desesperada Manuela agachándose junto a Santiago, que sangraba abundantemente de una brecha en la frente.

			—Yo, yo… lo siento, lo siento — trataba de disculparse Lorenzo precipitadamente.

			—¡Vete! ¡Largo de aquí!

			—Yo no pretendía…— Dijo Lorenzo mientras se agachaba a ayudar al muchacho.

			—¡Que te vayas de aquí! ¡No te quiero cerca! ¡Fuera!— Gritó enérgica Manuela.

			Lorenzo se levantó y se fue cómo alma que lleva el diablo hacia la oscuridad de la noche. No daba crédito a lo que acababa de suceder.

			Estuvo toda la noche sin dormir, dando vueltas en la cama con los ojos abiertos y pensando en lo sucedido con Manuela y su hermano. Los efectos del alcohol habían desaparecido de golpe.

			Antes de amanecer no aguantó más y salió de casa para tratar de pensar con claridad. Le gustaba hacerlo, paseando se aireaba y pensaba mejor.

			Estuvo horas acompañando al río por el sendero que recorría su orilla hasta que regresó al pueblo. Una vez en él, se dirigió paseando al muro exterior del convento, siguiendo un pequeño sendero marcado por las ruedas de los carros. No podía quitarse de la cabeza la expresión de rabia de los ojos de Manuela.

			Recordaba continuamente los hechos de la noche anterior y repasaba todos los detalles buscando una justificación que poder ofrecer.

			Una risa le sacó de sus pensamientos y le devolvió a la realidad. Una carcajada familiar sonaba a lo lejos. Se dirigió sigilosamente hacia ella y se detuvo tras unos arbustos de su altura. Al final del camino había tres siluetas que le resultaron familiares. Se acercó lentamente hacia ellas sin ser visto ni oído.

			La cachumena reía abiertamente, a carcajada limpia, mientras Miguel le susurraba algo al oído. Frente a ellos, el cachumeno pequeño sonreía con un aparatoso vendaje en la cabeza. No podía creerlo, su amigo le estaba traicionando con su amada Manuela. Permanecía agazapado y aunque no podía oírlos claramente, las carcajadas llegaban claras y se convertían en puñales que se clavaban en su pecho. Parecían felices. Los tres.

			Cómo podía haber sido tan ingenuo, por ella estaba dispuesto a cargar con el retrasado de su hermano y en cambio, se había fijado en un charlatán como Miguel, capaz de cualquier cosa a cambio de tocarla. Él nunca habría hecho tal cosa, él era un hombre de honor, como Dios manda.

			Ese día la vio besarla. Se besaban con intensidad, mientras el hermano tiraba piedras apuntando al tronco de un árbol.

			Estaban habitando en su mundo, ajenos a lo que pasaba a su alrededor.

			De pronto, Lorenzo se sentía muy vulnerable, incompleto, como si una parte de él se hubiera muerto por dentro. Pero, sobre todo, tenía un profundo sentimiento de traición. El odio empezó a brotarle de sus entrañas, sentía que aquel que consideraba su amigo, le había manipulado y utilizado. Unos nuevos sentimientos hacia Manuela afloraban en su pecho, ese ser tan inocente y puro se había convertido en una persona aprovechada e interesada. Malditos cachumenos. Se habían reído de él y de sus sinceros sentimientos. Un odio visceral brotó en su interior, incontrolable, como un volcán en erupción. Seguro que estaban disfrutando de la humillación que había sufrido Lorenzo la noche anterior.

			Apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos y desapareció del lugar, sin hacer el menor ruido.

		

	
		
			Capitulo VIII

			Madrid ,4 de marzo 1927

			Lorenzo estaba entumecido de pasar tantas horas en el tren y movía las piernas ligeramente para evitar que se le durmiesen.

			Se había ido sin despedirse de nadie, tan sólo de Salvador.

			Desde que vio la imagen de Miguel y Manuela besándose apasionadamente, había evitado cruzarse con nadie y sólo quería huir de allí.

			El servicio a la patria era su oportunidad para dejar atrás todo lo vivido. Ya habría tiempo, cuando no escociese tanto, de ajustar cuentas.

			Por fin llegó el tren a Madrid. Allí frente a la estación, un camión del ejercito esperaba en la esquina.

			Un hombre mayor e impecablemente uniformado, fumaba un cigarrillo y releía el listado de nombres que tenía en la mano. Lucía un pulcro corte de pelo de notable rasurado.

			Mientras Lorenzo se situaba al final de una fila improvisada, dos muchachos hablaban con el conductor.

			—No se preocupen, llegaremos enseguida. — Dijo el chófer sin levantar la vista del papel arrugado con los nombres de los viajeros a transportar.

			—¿Por dónde queda la Escuela de Guerra? — preguntó uno de ellos.

			—Nos dirigimos a la calle Santa Cruz de Marcenado, entre el barrio de Salamanca y el de la Moncloa. — respondió el militar sin despegar la vista con el listado de nombres.

			—Parece que lo está estudiando— pensó Lorenzo.

			Cuando llegó su turno, y sin que nadie le preguntase, dijo en voz alta su nombre mientras asomaba a la parte trasera del camión.

			Los dos muchachos que minutos antes hablaban con el conductor le tendieron sus manos desde el interior del camión, para subir.

			—Gracias, me llamo Lorenzo Sanz

			—Conrado Torre y Manuel Cano, de Sepúlveda y Cantalejo. Mucho gusto.

			—Encantado, yo soy de un pueblo de Burgos, se llama Oña.

			—Nuestros pueblos están en Segovia, muy cerca entre sí, por eso nos conocíamos— esgrimió el más alto de nuevo. El más bajo, Manuel, no parecía muy hablador.

			Permanecieron en silencio durante una buena parte del viaje. Le pareció acercarse al parque del Retiro por lo poco que vislumbraban desde la parte trasera del camión, entre las aperturas de la lona desgastada verde.

			—Perdonad, ¿vosotros sabéis porqué nosotros nos tenemos que presentar aquí? — rompió el largo silencio un muchacho regordete con las mejillas coloradas.

			El resto de los muchachos se echó a reír. No eran muchos, pero las carcajadas debieron de llegar a oídos del conductor, ya que aporreó el cristal que los separaba de la cabina del camión.

			—Pues siento decirte que iremos a la guerra — dijo un muchacho con una gran cicatriz que le cruzaba la frente.

			Por lo que parecía, solo Lorenzo y el joven regordete desconocían su destino.

			—Sólo oficiales del Ejército en formación y las tropas que luchan bajo sus mandos vienen a parar aquí, así que … caras de jefe de unidad no os veo a ninguno por lo que …— sentenció.

			Por fin llegaron a la Escuela Superior de Guerra y el camión se detuvo. Al bajar de su interior, la luz les cegaba ya que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad del interior del camión. Con la mano en forma de visera para protegerse del molesto sol de primavera, siguieron a un soldado que se presentó como Sánchez y que les condujo a una instancia donde repartían ropa militar.

			Les cortaron muy corto el pelo a todos, pasaron por la ducha y cuando se cambiaron de ropa y se instalaron en unos barracones repletos de literas, se dirigieron a una pequeña estancia junto a un cartel que anunciaba la consulta de un médico militar.

			Esperaban en silencio durante unos instantes, y lo que más llamó su atención es la limpieza extrema de cuantos lugares había visto allí. Todas las paredes blancas y relucientes daban una sensación de luminosidad y profundidad, todas desnudas salvo enormes crucifijos de madera.

			Un hombre iba llamando por los nombres y apellidos en grupos de tres a que pasaran a una estancia, por lo que Lorenzo supuso que sería la consulta médica.

			En su turno, compartió revisión médica con los dos muchachos Segovianos. Una revisión muy rutinaria y superficial que apenas duró unos minutos.

			¨Bueno, esto ya ha empezado¨, pensó Lorenzo mientras se abrochaba los botones de la camisa.

			Los días comenzaron a transcurrir entre horarios y rutinas establecidas. La formación física y el aprendizaje del uso del fúsil centraron las clases de las primeras semanas.

			Cuando se hubo habituado a ellos y estrechados lazos con los compañeros, solamente tras 34 días en Madrid, viajaron en tren hasta Cádiz y allí un viejo barco de la armada los llevó hasta Larache, una ciudad junto al mar que pertenecía al protectorado español de Marruecos. Allí les esperaba un cuartel en medio del desierto, a las afueras de la ciudad.

			El general de Estado Mayor Manuel Goded consiguió una meteórica carrera a través de los servicios prestados en la contienda bélica que afectó al protectorado de Marruecos.

			Había sido protagonista, entre otras campañas, del desembarco y ocupación de Axdir, al frente de una columna. Esa misma columna que tendrían que reforzar Lorenzo y sus compañeros. Esta información se la recitó un soldado casi de carrerilla, como si fuese una introducción estudiada, mientras descubrían el interior del cuartel.

			Allí dentro, el mismo soldado, en un susurro, le dio la bienvenida al remplazo de 1927 para los cuerpos de África.

		

	
		
			Capitulo IX

			Oña, Burgos, 13 de mayo de 1929

			Manuela recordaba esta imagen repetidamente mientras intentaba descansar en la oscuridad de la noche. Estaba intranquila y no podía dormir.

			Mientras miraba al techo, buscaba recuerdos de su niñez. Recuerdos felices, si es que conservaba alguno. Recordaba como padre sacaba del zurrón un chusco de pan y un pedazo de tocino que comían los dos, sentados a la sombra del cerezo, sin hablar. Sin que se diera cuenta, solía mirarle. Le impresionaba mucho su piel quemada por el sol, sus curtidas arrugas y su continua expresión jovial, la que con la muerte de madre se tornó ausente y vacía.

			Esa tarde había conocido a Carmen, una señora de Madrid que había ido con su hija Paulina al Palacio de Santé, una finca de recreo veraniego para gente rica. Los del pueblo apenas tenían contacto con lo que pasaba allí dentro, lo cual despertaba todo tipo de murmullos y chismes, a cada cual más escabroso. Ella no hacía caso a los rumores, aunque el encuentro de aquella tarde con esas mujeres tan dulces, amables y educadas le hacía presentir algo oculto en sus intenciones.

			Cuando ella estaba caminando por el sendero ensimismada en sus pensamientos, las dos mujeres apuradas, alzaban las voces sentadas en el suelo, ya que la más joven, se había hecho mucho daño en el tobillo. Supuso que el calzado que llevaban era poco recomendable para pasear por caminos de piedras y tierra como aquel.

			Ella tan solo las había ayudado y llevado hasta la orilla del río, para que una vez descalza, metiese el pie en sus aguas. Paulina, que así se llamaba, sintió un gran alivio cuando pasados unos minutos, el tobillo bajó su inflamación y dejó de latirle dolorosamente. El agua fresca tenía un efecto analgésico.

			Después de acompañarlas a su alojamiento en Santé, a las afueras del pueblo, Carmen había insistido en invitarla a merendar allí mismo al día siguiente como agradecimiento.

			¿Quizás por eso estaba desvelada?

			¨Qué tontería¨ pensaba continuamente, mientras seguía sin poder dormir.

			El día llegó y con él la rutina de sus tareas, aunque no podía dejar de pensar en la merienda, A medida que se acercaba la hora, sus nervios aumentaban. Cualquier cosa que resultase diferente en el pueblo, hacía de Manuela un manojo de nervios.

			Iba con tiempo suficiente para no llegar acalorada. Se había puesto su mejor vestido, el que sólo utilizaba para ir a misa. Se había recogido meticulosamente el pelo y se había lavado varias veces las manos intentando quitarse las manchas de tierra de sus cutículas.

			Cuando se acercó a la finca, observó a Paulina sentada en el jardín, junto a una mesita redonda de hierro forjado blanco y un mármol impecable. Tenía un vendaje muy aparatoso en el tobillo y una muleta de madera, apoyada en una silla. Había varias personas del servicio uniformadas y apostadas en diferentes puntos. Esas personas no eran caras conocidas, supuso que apenas saldrían de la finca.

			Paulina estaba ensimismada leyendo un libro, y no se percató de que ella se acercaba.

			Hizo ruido deliberadamente e incluso carraspeó para llamar su atención.

			—Hola querida, me alegro de verla.

			—Buenas tardes. ¿Qué tal el tobillo?

			—Bastante mejor, tengo molestias, y el doctor me ha prescrito mucho reposo. Así que estoy aquí quieta. Es usted muy amable. Siéntese junto a mí por favor. — comentó señalando la silla que estaba a su lado.

			—Gracias.

			—Por favor, díganle a mi madre que ya ha llegado Manuela y hagan el favor de prepararnos una ligera merienda, la tomaremos aquí mismo. — Se dirigió a un hombre mayor, de pelo ralo.

			—Si señorita — respondió con una leve inclinación de cabeza.

			—Bueno querida, vamos a conocernos mejor— dijo mientras cerraba el libro que tenía en las manos. — ¿A qué se dedica?

			—Bueno, ayudo en la escuela. Además de llevar la casa y cuidar a mi hermano, claro.

			—¿En la escuela? Eso es fantástico ¡Tiene que ser apasionante participar en la educación de los más pequeños!

			—Bueno, aun doy pocas clases y sobre todo a niñas, pero me gusta bastante.

			—¡Mejor aún, las mujeres somos más listas que los hombres!

			En ese momento, Carmen, la madre de Paulina se acercó a la mesa.

			—Buenas tardes— se presentó mientras se sentaba junto a ellas.

			—Buenas tardes — respondió Manuela levantándose de la silla torpemente.

			—Mamá, Manuela me estaba contando que es maestra.

			—Bueno, espero serlo algún día, ahora estoy ayudando en la escuela a la profesora titular y solo doy clases cuando ella está mala o tiene otras tareas.

			—Eso es muy interesante — Añadió Carmen. Con un marcado acento andaluz.

			—¿Están descansando en este pueblo? — preguntó Manuela intentando deshacerse de los nervios.

			—Bueno, la verdad es que llegamos hace dos días. Aún no nos hemos terminado de instalar.

			—Comprendo— dijo de manera nerviosa, pensando en algún tema para romper el hielo y cortar un leve pero incómodo silencio. — No sé si lo saben, pero en octubre, el día 21, se celebra la festividad de Santa Paulina. Es una Santa muy importante en el pueblo.

			—Lo primero es que te pido que nos tutees por favor, y lo segundo, no es que sea muy religiosa— contestó Carmen.

			—¡Mamá, pues a mí me hace mucha ilusión!— replicó Paulina.

			—No deja de ser curioso— espetó Carmen.

			—Si quieren, perdón, si queréis os la puedo enseñar.

			—Estaríamos encantadas. Ahora me vais a disculpar, pero me voy a acostar un rato para descansar la pierna, estoy ligeramente incómoda. Espero que lo comprendáis. — Acertó a decir Paulina aprovechando que el servicio había traído un poco de café y unas rosquillas. —Espero volverte a ver muy pronto.

			Se despidió de Manuela mientras se apoyaba en el brazo del hombre con uniforme de servicio que llevaba la muleta en la mano.Tras dar un beso en la mejilla de su madre y a la pata coja, se retiró al interior del edificio tras subir lentamente unas escaleras con la ayuda de dos hombres con uniforme de servicio y apoyándose sólo en el pie bueno.

			—Bueno querida, me temo que mi hija tiene el dolor en el tobillo y en el corazón. Necesita tiempo. ¿Quiere un té?

			—Vaya, lo siento. No, gracias. —Respondió. Nunca había probado el té y no quería que su cara la delatara.

			—De acuerdo, aunque le ruego pruebe una rosquilla. Están deliciosas. Mi hija acaba de venir de América, su matrimonio no ha funcionado. — Dijo mientras se servía un líquido humeante en la taza.

			—Entiendo. Por eso han venido a descansar unos días aquí, ¿verdad?

			—Nos hicieron una invitación y me pareció buena idea.

			—Espero que les siente bien este aire.

			—Yo también.

			Manuela había observado que Carmen siempre llevaba un cuaderno en la mano, por lo que supuso que dentro de su bolso había una pluma para escribir.

			Mientras, observaba las rosquillas, cogió una viendo su maravilloso aspecto.

			—¿Es usted escritora? — se atrevió a preguntar antes de dar un bocado excesivamente pequeño.

			—Se nota mucho, ¿verdad?

			—Bueno, es que no es muy común por aquí. — Dijo mientras se acercaba de nuevo el dulce a la boca— Tenia usted razón, las rosquillas están deliciosas.

			—Ya, es que mi marido me permitía escribir algún artículo en su revista. Así empecé, casada y escritora desde muy joven.

			—Comprendo— dijo distraída mientras terminaba la rosquilla.

			—Yo también fui maestra, en Madrid.

			—¿Sí?, menuda casualidad.

			—Si, aunque no ejercí durante mucho tiempo.

			—Lástima.

			—Mañana mi hija no podrá acompañarme a dar un paseo, ¿le apetece a usted?

			—Por la mañana estaré ocupada, pero me encantaría acompañarla por la tarde, si es posible.

			—Perfecto, si le parece, mañana sobre las cinco podemos vernos donde nos ayudó ayer tan amablemente.

			—Me parece bien.

			—Estupendo. Ahora querida dígame, ¿que no debemos perdernos de este lugar?

			—Todo el entorno es realmente agradable, pero sin duda una visita a la iglesia y al claustro de San Salvador son indispensables. Es realmente precioso.

			—De acuerdo, tomo cumplida nota.

			—Merece la pena, aunque no sea usted religiosa. Ahora si me disculpa, tengo que volver a casa. He de preparar la cena de mi hermano.

			—Por su puesto querida.

			Manuela se incorporó lentamente y tras despedirse de Carmen, se dirigió al camino de regreso.

			—Perdone querida, ¿Cuántos años tiene? — le preguntó Carmen.

			—¿Disculpe? — Se sorprendió Manuela mientras se giraba hacia la señora.

			—Su hermano, ¿Cuántos años tiene?

			—En verano cumplirá 16.

			—Pues me parece que ya es mayorcito para prepararse algo de cena,

			¿no le parece?

			—Buenas tardes, señora Carmen. — Acertó a decir Manuela avergonzada.

			Durante todo el camino de vuelta estuvo pensando en ese último comentario que le había hecho la señora Carmen. A medida que se acercaba al pueblo, esas palabras cobraban mayor sentido. Ella sólo veía a su hermano Santiago cuando le servía la comida o la cena. Lavaba su ropa y limpiaba su cuarto.

			Tuvo la desgracia de quedarse sin madre cuando ella era muy pequeña y enseguida tuvo que hacerse cargo de la casa, de su padre y de su hermano pequeño.

			Nunca se había preguntado nada al respecto, había dado por hecho que tenía que cuidar de él hasta que se casara con una mujer que se ocuparía de esas tareas.

			Quizás la señora Carmen tuviera razón.

			Mientras esos pensamientos rondaban por su cabeza, llegó a casa. Se cambió de ropa y empezó a mondar unas patatas para la cena.

			Santiago y padre no iban a tardar en llegar a cenar.

			***

			Al día siguiente, cuando fregó los cacharros de la comida, Manuela se arregló más que de costumbre.

			Era una tarde fresca pero muy agradable, llegó antes de tiempo y se quedó mirando al río.

			Mientras contemplaba el fluir del agua en esa tarde primaveral, seguían resonando en su cabeza las últimas palabras de la señora Carmen, en las que cuestionaba los cuidados que Manuela proporcionaba a Santiago.

			—Disculpe querida, estaba preparando el equipaje. — interrumpió Carmen.

			Sobresaltada, Manuela se giró y la observó al final del camino. Venía ella sola, con un vestido blanco con rayas marrones y un collar de perlas que disimulaban hábilmente las arrugas del cuello.

			—No se preocupe, señora, acabo de llegar — restó importancia Manuela. — ¿el equipaje? ¿es que se van?

			—sí querida — respondió Carmen mientras situándose frente a ella.

			—Qué lástima, pensé que se quedarían más tiempo.

			—Hemos venido en un mal momento, pero necesitaba pasar unos días con Paulina. Caminemos querida — dijo mientras la sujetaba del brazo y la empujaba levemente a recorrer el camino por donde había venido.

			—Comprendo.

			—Paulina, como le comenté, ha sufrido con su matrimonio. Necesitaba alejarse unos días y coger aire. Pero, lamentablemente, yo tengo asuntos urgentes que atender en Barcelona.

			—Espero que nada grave.

			—No querida, la semana que viene comienza la Exposición Internacional de Barcelona, y me ha tocado dirigir el pabellón de la mujer.

			—¿No me diga que es usted Carmen Karr? — preguntó sorprendida Manuela.

			—En efecto querida.

			—Que honor. Leí un artículo sobre usted a las niñas del colegio.

			—No, entonces el honor es mío.

			—Es usted una mujer fascinante. Las niñas necesitan a referentes como usted, para que luchen por la igualdad de derechos con los hombres. ¡La primera mujer en dar un discurso en el Ateneo Barcelonés!

			—Bueno, aún no hemos logrado nada.

			—No se quite méritos, gracias a usted, muchas mujeres ya reivindican el derecho femenino a poder votar.

			—Pues me sorprende más aún su actitud con los hombres. — Sorprendió Carmen bruscamente.

			—¿A qué se refiere?

			—Al hecho de ayer. Abandonó nuestra amena charla para irse corriendo a casa y hacer la cena para su hermano.

			—No tengo madre, y he de cuidar a mi padre y a mi hermano.

			—Siento mucho tu pérdida querida, pero su cuidado no se convierte en tu obligación.

			—Señora, esto es un pueblo. Es lo que me ha tocado.

			—No querida, en eso te equivocas. Es lo que se supone que nos han enseñado. Siempre ponemos por delante la comodidad de los hombres, antes que, a nosotras mismas, y debemos cambiar eso. Si algún día queremos ser iguales, tenemos que romper con las limitaciones que nos imponen. Desde siempre.

			—Verá, eso parece fácil, pero aquí no lo es. Tenemos un camino muy marcado y no nos salimos de él.

			—¿Así enseñas a las niñas del colegio? ¿Ese es tu ejemplo? ¿Ese es el futuro que las espera?

			Ambas se detuvieron en seco. Carmen, aprovechando que sujetaba el brazo de Manuela, la giró, obligándola a mirarle a los ojos.

			—Querida, puedo notar tu fuerza interior, no eres sólo una criada que hace comidas, lava y remienda. Debes entender que necesitas buscar tu camino. El que tú quieras, pero que sea elegido por ti, no por hombres o sus circunstancias.

			El silencio duró unos segundos. Ambas seguían mirándose a los ojos.

			Carmen volvió a aprovechar que estaba agarrada al brazo de Manuela, para empujarla suavemente y volver a caminar. Esta vez en sentido contrario.

			Después de unos minutos en mutuo silencio, solo interrumpido por algún pájaro despistado, mirando ambas el horizonte, Manuela se atrevió a hablar.

			—¿Qué tendrá el pabellón de la mujer?

			—Vamos a intentar mostrar a mujeres de todos los rincones de España haciendo diferentes trabajos.

			—Supongo que para enseñar nuestras capacidades.

			—Efectivamente querida, queremos deshacer los prejuicios de los hombres sobre nosotras.

			—Comprendo.

			—Permíteme que te dé un consejo, querida. — Volvió a girar a Manuela para poder cruzar de nuevo sus miradas— Tu vida te pertenece, a nadie más. Tu eres la que tiene que decidir lo qué hace con ella. Así de sencillo.

			—Y de difícil.

			—Tienes razón. — giró de nuevo para obligarla a retomar el camino. — caminemos querida, hace una tarde espléndida.

			***

			Al regresar a casa, la luz del día se apagaba ya que estaba anocheciendo. Cuando empujó la puerta de entrada, divisó dos figuras en la semioscuridad, descubiertas por la lumbre incandescente de las chupadas de los cigarrillos.

			—¿Qué horas son éstas Manuela? ¿Se puede saber de dónde vienes tan tarde? Tenemos hambre así que…

			—¡Un momento!— Manuela prendió dos velas para iluminar las caras de su padre y de su hermano. — si tenéis hambre, haberos cocinado algo.

			—¿Cómo? ¿Nosotros? ¿Y tú para que estás?

			Manuela cogió una silla de mimbre, y de modo excesivamente pausado se sentó frente a ellos. Los tres permanecían en silencio, y en ese preciso momento, la conversación de esa tarde con Carmen Karr cobró sentido. Acababa de darse cuenta de que las palabras huecas y vacías que había escuchado protagonizaban su vida y eran reales cómo una de las velas que acababa de encender.

			—Tenemos que hablar —comenzó Manuela, notando sus propios latidos del corazón en las sienes.

			—¿Sobre qué? Lo que tienes que hacer es hablar menos y hacer más. — respondió malhumorado el padre.

			Santiago hijo permanecía callado porque ya sabía cómo se las gastaba su hermana.

			—Esto se ha acabado. No puedo ser vuestra sirvienta. Cuando esté en casa, seguiré lavando vuestra ropa y cocinando, pero no como la obligación que es ahora.

			—¿De qué hablas? — respondió Santiago padre realmente sorprendido.

			—Desde que murió madre, me he encargado de que no os faltara de nada y cada vez habéis sido más dependientes. Ya tenéis edad suficiente para hacer cosas, no estáis impedidos.

			—Es tu obligación — respondió seco su padre— ¿Quién te has creído que eres? Eres sólo una cachumena como somos nosotros.

			—¿Mi obligación? La tuya también es ejercer de padre y desde que falta madre, no has hecho nada…

			El hombre saltó ágilmente de la silla y se abalanzó sobre Manuela, que recibió un sonoro bofetón en la mejilla. Lejos de calmarse, siguió golpeándola cuando ésta había caído al suelo. Santiago hijo, agarró a su padre por los brazos, intentando que no la golpeara más. Logró separarle, pero seguía lanzando patadas hacía Manuela, que se levantó rápidamente del suelo. Ella tenía el pelo alborotado y le caía sobre la cara, pero eso no impedía que se viera la sangre que brotaba de su boca.

			Ambos con una respiración agitada se miraban desafiantes, Santiago padre aún sujeto por su hijo.

			—De verdad que se ha acabado — dijo ella desafiante y se volvió, subiendo con paso firme a su habitación.

			Los hombres permanecían quietos y el hijo dejó de sujetar a su padre, que se desplomó al suelo, como sin fuerzas en las piernas para sostenerse de pie.

			Comenzó a llorar como un niño, como si todo lo acumulado en todos estos años se hubiera liberado de una vez, sacando toda la tristeza y la angustia de su interior.

			Santiaguito en ese momento estaba contemplando a un hombre mayor y débil, que era frágil, vulnerable y sensible por primera vez.

		

	
		
			Capitulo X

			Oña, Burgos,11 de abril 1930

			Manuela estaba feliz y se notaba en la expresión del rostro. Estaba radiante.

			Ese día había comenzado a dar clases a los niños. Hasta entonces se había limitado a trabajar en la escuela. Primero a limpiar y recoger las aulas, después a ordenar los escasos libros que almacenaban en una suerte de biblioteca escuálida que necesitaban engordar de cualquier manera. Para ello, acudía en numerosas ocasiones en busca de algún ejemplar, aunque estuviera deteriorado, al Monasterio de San Salvador, a pesar de que sabía que no era bien recibida. Uno de los hermanos jesuitas, llamado Salvador, la despachaba rápidamente con las manos vacías. Desconocía el porqué de esa seca antipatía del jesuita.

			Manuela, acudía al Monasterio cuando se enteraba, por alguna mujer que remendaba allí, de que no estaba ese religioso y conseguía sacar algún viejo libro. Después lo leía en la soledad de su hogar y lo catalogaba en la escuela, confiando en ir aumentando poco a poco la reserva de libros de la biblioteca.

			Antes de poder impartir clase, había estado ayudando a Doña Felisa a pasar lecciones a los niños, acudiendo regularmente de oyente.

			Regresaba sonriente y satisfecha, subiendo la cuesta de la calle Barruso. Era una calle por la que se accedía al centro del pueblo, estrecha y llena de flores con las que los vecinos adornaban sus puertas y ventanas, dotándola de un colorido y un olor especial. Allí, la primavera se dejaba notar con todo su esplendor.

			Al fondo de la calle, entre la gente, la figura de un hombre esperaba apoyada en la pared.

			Manuela no tuvo que mirar dos veces para reconocer en ella a su querido Miguel.

			Últimamente se veían menos, él viajaba mucho con su padre a reuniones sindicales y políticas por toda la provincia de Burgos, así que tenía aún, más ganas de verle.

			Una sonrisa la recibe cuando llega cerca.

			—Ahí está la profesora más guapa de toda España— gritó Miguel señalándola con el dedo.

			—Zalamero — respondió ruborizada.

			Ambos deseaban estar a solas para besarse y abrazarse sin límites, pero estaban acostumbrados a contenerse en público y no dar que hablar a los vecinos del pueblo.

			—¿te apetece que demos un paseo? — preguntó Miguel.

			—Si, pero primero paso por casa y dejo esto— contestó ella señalando un capazo con dos libros que tenía colgado del brazo.

			Mientras se acercaban a la casa de Manuela, ella le contaba orgullosa, todos los detalles de su primer día sola frente a los alumnos.

			Cuando hubo dejado el capazo en la entrada de su casa, se dirigieron hacia las afueras del pueblo. Caminaban sin tocarse, evitando dar más carnaza a los vecinos.

			Lejos de las últimas casas, Miguel, comprobó que no había nadie alrededor. No pudo contenerse más y empujó a Manuela tras un árbol. Era un chopo ancho y frondoso que regalaba una sombra a una casa de aperos. En ella, unas gallinas lo agradecían porque mantenía su agua fresca en los bebederos.

			Permanecían abrazados y se besaban lentamente, como si el tiempo se hubiera detenido para ellos. Los roces físicos dieron paso a promesas de amor eterno que algún día cercano se harían reales. Miguel susurraba ¨cachu¨ cariñosamente al oído de Manuela mientras le daba pequeños mordisquitos en su cuello blanco y esbelto.

			—Será mejor que volvamos a nuestro paseo, antes de que nos vea alguien— sugirió Manuela tirando del brazo de Miguel.

			De nuevo avanzaban por el camino que conducía a Tamayo, entre confidencias y muestras de cariño. Cuando se dieron cuenta, estaban frente a la casa de Lorenzo. Se detuvieron ante ella, observando su deterioro. El tejado se había derrumbado por varios sitios, cayendo al interior. A través de algunos agujeros que había en la pared, se podían observar los cardos y las hierbas que crecían sin control en su interior.

			—¿Qué habrá sido de Lorenzo? — preguntó Manuela

			—No lo sé. Desde que se marchó al servicio militar, desapareció sin dejar rastro.

			—Tú también hiciste el servicio y volviste, ¿verdad?

			—sí, pero a mí no me tocó en África.

			—Quizá murió en la guerra del Rif. Sabes, me hubiera gustado volver a verle.

			—¿Sí? Pero si pegó a tu hermano.

			—Ya lo sé, pero quizá fui muy dura con él. Esos días fueron difíciles con mi padre y estaba siempre malhumorada e insoportable.

			—No del todo. Por esa época, nos dimos nuestro primer beso. ¿Recuerdas? — rememora Miguel llevando la vista al cielo, preso de la vergüenza.

			—Claro que lo recuerdo— respondió indignada

			—¿sabes? Lorenzo y yo éramos amigos.

			—ah, ¿sí? ¿Como de amigos?

			—Bueno, nos conocíamos del mercado y algunas veces íbamos juntos a algún baile. No mucho más.

			—Vaya no lo sabía.

			—Me daba lástima. Estaba siempre sólo rodeado de curas. No tenía a nadie. Ni siquiera tenía familia.

			—¿hablasteis de mí alguna vez? — preguntó mientras le daba un pequeño codazo.

			—Pues la verdad es que no lo recuerdo. No lo creo, la verdad. Llegué a pensar que era un invertido de esos. Aunque, bueno, luego me contaste que se te declaró.

			—Bueno, simplemente yo no había contemplado esa posibilidad y reconozco que me sorprendió.

			Ambos se echaron a reír.

			Una tos seca llamó su atención.

			Un hombre estaba sentado dentro de la casa en ruinas. Apenas se apreciaba su figura a través de las hierbas altas que crecían salvajes por los huecos de las ventanas y empujó la puerta de entrada.

			Era Lorenzo. Vestía un impoluto uniforme militar. Tenía otro corte de pelo y un bigote negro y frondoso que ocultaba su labio superior. No había cambiado demasiado. Jugaba con una gorra de plato en las manos que completaba su uniforme.

			—Vaya, vaya...— Dijo Lorenzo acercándose a la pareja de novios.

			—No sabía que hubieras vuelto al pueblo.

			—Hay que venir de vez en cuando para no olvidar de dónde venimos y recordar nuestro pasado, amigo Miguel. — respondió el militar.

			—Me alegra mucho verte— contestó Miguel de nuevo.

			—Pues ya ves, no tengo tan mal aspecto para estar muerto, ¿no?

			Manuela apretó a Miguel del brazo. Ambos permanecieron callados, sin saber que decir.

			—Veo que la cachumena y tú seguís riéndoos de mí después de tanto tiempo — dijo Lorenzo mientras se acercaba lentamente a ellos.

			Cuando pasó junto a ellos no se detuvo y continuó alejándose por el camino a Oña.

			—Bueno, este invertido tiene que coger un tren. Ha sido muy interesante volver a veros.

			Mientras se alejaba, Miguel y Manuela permanecían inmóviles sin saber que decir.

			—Espero que nos veamos de nuevo —acertó a decir Miguel.

			—Eso no lo dudes— dijo Lorenzo sin girarse y calándose la gorra del uniforme militar.

		

	
		
			Capitulo XI

			San Sebastián, 17 de agosto 1930

			Miguel se sorprendió de la belleza de la ciudad vasca.

			San Sebastián era más hermosa de lo que imaginaba, su playa le fascinó, aunque no era muy objetivo puesto que era la primera vez que veía el mar.

			San Sebastián estaba en pleno crecimiento. Su paisaje estaba dominado por la bahía de La Concha, pero la mayor parte de sus edificios tenían un estilo afrancesado y burgués, todo ello propiciaba el desarrollo del turismo de ricos a escala europea. Toda esa imagen que proyectaba la ciudad era lo contrario a sus valores y a su conciencia de clase.

			Ese día había salido perfecto. Soleado, pero la brisa del mar mantenía una temperatura suave y agradable. El color del mar era de un azul tan intenso que no podía explicarlo con palabras. Estaba apoyado en la barandilla, de espaldas a la ciudad y contemplando la bahía. Las gaviotas producían unos ásperos graznidos mientras surcaban el cielo despejado. Decidió aprovechar el momento y, ya que estaba allí, bajar a la playa por unas escaleras de piedra deterioradas por la marea.

			Paseó en solitario descalzo por la arena y rodeado de niños que jugaban en la orilla, bajo la atenta mirada de sus madres y cuidadoras.

			Disfrutar de la playa era un acto de clase privilegiada, de mujeres e hijos de hombres importantes de la zona. Muchas miradas furtivas se dirigían hacia él, que, con sus viejos zapatos de cordones en la mano y los pantalones remangados, disfrutaba tranquilamente de la fresca agua del mar Cantábrico.

			Mientras contemplaba el lugar, se preguntaba por qué su padre había insistido tanto en que le acompañara.

			—Mañana te vienes conmigo — le había espetado bruscamente durante la cena de la noche anterior.

			Miguel pensó que sería alguna de las reuniones habituales que tenía su padre con esos compañeros del Partido Socialista Obrero Español de la zona. Muchos miembros del partido habían colaborado con la dictadura de Primo de Rivera, pero Gordón, su padre y algunos más, resistieron hacerlo. Aunque entonces, en pleno declive de la dictadura, el PSOE había roto con la misma y se declaró a favor de la República.

			Pero en vez tratarse de eso, su padre le había levantado antes del amanecer y se habían montado en una camioneta de reparto de gaseosa, con dos hombres camuflados entre la carga. Sin presentaciones ni preámbulos y salieron del pueblo con las primeras luces del día.

			Tras un par de horas de viaje, pararon en una cuneta solitaria. Su padre había sacado de una bolsa, pan y algunas manzanas. Uno de los extraños acompañantes, sacó una botella de vino. En el momento de llenar el estómago, los hombres parecieron más cercanos.

			Quizás el vino ayudó a soltarles la lengua.

			—Menudo hijo, Felipe, buena espalda que tiene — le dijo el más viejo.

			—Lo que debe tener bueno es el cerebro — respondió el padre ante la risa de sus compañeros de viaje.

			El resto del camino, tras el vino y la comida, lo había hecho en solitario, ya que sus tres acompañantes habían caído en un profundo sueño.

			Al llegar a San Sebastián, bajó del camión frente a la playa de La Concha.

			—Estamos en San Sebastián, espéranos aquí dentro de un par horas, tenemos una reunión importante — habían sido las últimas palabras que le había dirigido su padre.

			Se había sentido abandonado mientras veía como el viejo camión se marchaba calle abajo.

			Había estado paseando por la ciudad, sus edificios elegantes impresionaban aún más de cerca. El día era espléndido y aún tenía tiempo de regresar para volver a ver el mar. Las risas de los niños sonaban en toda la playa. El sol reflejaba su luz en un mar raramente calmado.

			Regresó a la valla para limpiarse la arena de los pies.

			Todo el paseo estaba lleno de caballeros con elegantes gorros de mimbre que observaban la playa repleta de gente entre las muchísimas casetas de lona a rayas blancas y azules.

			Algunas damas distinguidas paseaban alegremente bajo sus sombrillas con volantes imposibles.

			Como tenía claro que tenía que ser puntual, decidió llegar pronto y esperar en el mismo lugar donde le habían dejado antes de la hora acordada.

			Mientras dirigía su mirada al final de la carretera por donde se alejaron, alguien desde atrás le cogió por el hombro.

			—Hijo, vamos a comer algo — le susurró su padre.

			—Padre, yo…— comenzó Miguel.

			—Perdóname. No he querido decirte nada de este viaje hasta no hablar con algunas personas sobre la conveniencia de tu presencia aquí. — se explicó Felipe.

			—No pasa nada padre, lo entiendo — mintió Miguel.

			Después de comerse los bocadillos que había preparado su madre, se dirigieron a una cita.

			Empezaron a caminar paralelos a la bahía, llegaron a una gran avenida, que moría en la playa, giraron a la derecha y se detuvieron en un portal, en el que esperaba un anciano de larga barba blanca, que, sin mediar palabra, les indicó con un gesto apenas perceptible con la barbilla que le siguieran.

			Tras subir dos pisos por unas estropeadas escaleras de madera, llegaron a una vivienda con la puerta entreabierta. En ese momento el anciano se retiró y enfiló de nuevo las escaleras, esta vez hacia abajo.

			En la vivienda no había nada, ni un solo mueble.

			Se dirigieron al final del pasillo guiados por unas voces que se escuchaban al fondo.

			En una de las puertas, los dos hombres que los acompañaron camuflados entre la carga del camión de reparto, le saludaron con un breve gesto de cabeza mientras montaban guardia.

			Al llegar a la última habitación, tres hombres hablaban alrededor de una mesa, con una botella de lo que parecía ser vino y unos vasos sucios.

			Al pasar, los tertulianos callaron y observaron de arriba a abajo a los recién llegados.

			—Éste es Miguel, mi hijo. — le presentó.

			—Estos señores, son Marcelino Domingo, Álvaro de Albornoz y Ángel Galarza. Compañeros socialistas.

			—Buenas tardes muchacho — dijo uno de ellos. — tomad asiento, por favor.

			—Tu padre nos ha dicho que tienes madera de líder y las ideas muy claras— rompió el hielo el más regordete.

			Miguel asintió y ante su expresión de timidez, el tercer hombre, muy elegantemente vestido, le miró colocándose bien las gafas.

			Carraspeó aclarándose la voz y leyendo un papel comenzó a hablar.

			—Bueno señores, en breve tenemos que ir a los locales del Casino republicano. Ase que será mejor que llevemos las cosas claras. A las 15:30 nos reuniremos con hombres venidos de toda la península, con el objetivo de acabar con el rey Alfonso xiii. Este régimen monárquico está agonizando y tenemos que rematarle. Tenemos que aprovechar este momento de unión. Como sabéis, hace unos días tuvimos una reunión en el Ateneo de Madrid con Azaña, Lerroux, Alcalá-Zamora, Maura y con Giral. En ella acordamos tener una reunión más amplia aquí, invitando a los catalanes. El principal problema será saber qué precio tendremos que pagar en Cataluña. Si no tenéis inconveniente, nos veremos aquí cuando termine la reunión. Necesitamos que informéis a los nuestros en Castilla, de primera mano, para preparar a todos los campesinos y que, llegado el momento, estén preparados para lograr el cambio. Miguel, tú también vienes con nosotros a la reunión.

			—Estaré encantado. — dijo mirando a su padre.

			—Estamos de acuerdo. Vendremos aquí y partiremos de noche. — replicó Felipe.

			En la mesa, satisfecho, Felipe había servido vino para brindar por su hijo. Los hombres se levantaron y salieron del piso sin despedirse de los dos hombres de la puerta, que miraban a Miguel con un aire más respetuoso que por la mañana, durante el viaje en camión.

			La reunión en el Casino republicano duró poco más de hora y media. Estuvo presidida por Fernando Sasiain, líder del partido Provincial Autónomo y responsable de la conjunción republicana en Guipúzcoa.

			La tensión en el ambiente era más que evidente y a las primeras de cambio se planteó la cuestión de fondo; el precio por asegurar el concurso de los nacionalistas catalanes. Un tal Carrasco incidió en la necesidad de que la futura República reconociera la personalidad de Cataluña.

			—Exigimos el derecho a la autodeterminación y la posible independencia que nos merecemos— amenazó mientras se levantaba de la silla con tono desafiante.

			Tras unos momentos de silencio general, comenzaron murmullos que aumentaban en tono conforme pasaban los segundos. En ese momento, un hombre canoso y con un frondoso bigote también blanco se levantó, tomó la palabra y conciliador preguntó:

			—¿Ustedes reconocen y aceptan como base de cualquier acción política la declaración de Derechos del Hombre?

			—Por supuesto que sí.

			—Entonces ha de ser el sufragio universal el que decida el régimen que la República contemple para Cataluña.

			Miguel, silencioso, pasaba desapercibido. La solemnidad de esas palabras despertaba en él un sentimiento diferente. Por fin se estaba materializando lo que llevaba tanto tiempo imaginando. Quedaba por abordar la cuestión principal, la coordinación de los republicanos que derribaría la monarquía y eso le impacientaba.

			Un hombre repeinado hacia atrás y con las cejas muy pobladas, tomó la palabra.

			—Es Miguel Maura — susurró el padre de Miguel.

			—Es necesario que los presentes formemos un comité revolucionario inmediatamente. Propongo que Niceto sea el presidente.¡Y, además, debe estar integrado por Prieto, Azaña, Aiguader, Galarza y yo mismo!

			Miguel, rápidamente, buscó la mirada de su padre y le vio asentir.

			Aprovechando el murmullo general, Marcelino Domingo, que vio su rostro perdido, sonrió y tras agacharse, le aclaró al oído:

			—Esos hombres son, Lerroux y Azaña, por Alianza Republicana Alcalá Zamora y Maura por la Derecha Liberal, Casares Quiroga por parte de la ORGA, Aiguader del Estado Catalán, Mallol de Acción Republicana, Formiguera de Acción Catalana y nosotros por el radical-socialismo. A título personal están Sánchez, Ortega y Gasset y Prieto. — explicó en voz baja mientras señalaba disimuladamente con el dedo

			—Gracias— masculló Miguel mientras intentaba situarse entre todos esos grandes personajes políticos.

			Todos los presentes, después de hacer valoraciones entre ellos, se mostraron de acuerdo.

			Ya en uso de la presidencia, Niceto Alcalá Zamora pidió nombres para los comités de asuntos militares y de relaciones con las distintas organizaciones obreras. Su socio Maura, proponía rápidamente y sus sugerencias eran admitidas sin discusión. Hasta que escuchó el nombre de su padre para relacionarse con la sección de Castilla de la CNT.

			En ese momento, Miguel fue consciente del protagonismo político de su padre. No sabía muchos detalles, ya que era un hombre bastante reservado, pero si había percibido su carisma en reuniones y asambleas. Sin embargo, no había calibrado su peso político en un país incierto y convulso.

			Lo poco que Miguel tenía claro, es que ese hombre elegante y locuaz llamado Maura, estaba marginando a Lerroux, en teoría el más importante dirigente republicano. Finalmente, se le nombró enlace con las organizaciones comunistas.

			Ahí, Miguel, tuvo la seguridad de que desconfiaban todos de Lerroux y de que Maura había maniobrado para alejarle de cualquier puesto de responsabilidad.

			—Esta reunión se ha realizado de manera muy discreta, por lo que no redactaremos nada por escrito. Confío en que todo quede como un pacto entre caballeros — afirmó Maura como cierre de esa reunión clandestina.

			Los asistentes al levantarse formaron pequeños grupos que charlaban animadamente sobre lo que acababa de acontecer.

			Miguel, realizando un movimiento que imitaba al resto, se levantó y cuando dejó la silla de madera bajo la mesa, que realmente era un escritorio improvisado, se tropezó con un hombre grueso y elegantemente vestido.

			—Disculpe — se pronunció educadamente tendiéndole la mano— soy Indalecio Prieto.

			—Miguel Rojo — balbuceó a modo de presentación.

			—Es usted muy joven para estas reuniones que pueden marcar el futuro de un país, ¿no le parece?

			—Bueno, quizás necesiten un nuevo punto de vista.

			—Ja ja, ingeniosa respuesta. ¿Es usted de aquí?

			—No, hemos venido desde Burgos esta misma mañana.

			—Yo he venido desde Bilbao en el tren. La verdad es que llegar en un domingo de agosto a la estación de Amara con buen tiempo para dar un agradable paseo, es un lujo al alcance de unos pocos.

			—Si, es cierto.

			—¿Ya había estado antes en la ciudad?

			—La verdad es que no la conocía. — dijo ruborizado.

			—Pues sepa que San Sebastián debió su prosperidad inicial a María Cristina de Habsburgo. La emperatriz de Francia convirtió el pueblecillo pesquero cercano a Bayona en un cosmopolita centro de recreo y la reina regente de España dio vuelos de lujosa capital a la modesta ciudad.

			—Me parece muy interesante— disimuló Miguel ante la cursi lección cultural del hombre rechoncho y con el pelo extremadamente corto. Tenía unos ojos saltones que le daban un aspecto gracioso a su rostro.

			—Perdóneme, a veces me pongo pedante sin pretenderlo.

			—No, por favor, faltaría más, me gusta saber cosas nuevas.

			—Voy a ver un rato el juego de pelota. ¿quiere acompañarme?

			—Estaría encantado, pero he venido con otras personas y no sé si tengo tiempo. Espéreme un momento, voy a consultarlo si no le importa.

			Miguel se dirigió a su padre para saber si era necesaria su presencia de nuevo en el piso donde habían quedado. Felipe al saber que se iba con Prieto, no puso ninguna objeción y quedaron al anochecer en el mismo lugar en que se bajó del camión de gaseosas por la mañana.

			Miguel se marchó de la reunión hacia el frontón con Indalecio Prieto dando un agradable paseo.

			Miguel quería preguntarle muchas cosas. Cuál era su opinión de la situación política española, que sentía por la monarquía como institución, por la pobreza en que se sumían los obreros, por las gentes humildes de pueblos como el suyo… pero no lo hizo, seguían en silencio, caminando tranquilamente por la ciudad, Prieto con las manos entrelazadas en la espalda y Miguel en los bolsillos del pantalón.

			Inesperadamente Prieto, ese hombre de ojos saltones, miró hacia arriba y se detuvo pensativo.

			—¿Sabes porque el cielo es azul? — sorprendió sin dejar de mirar hacia arriba.

			—Eh... no, la verdad es que no. No lo había pensado nunca. — se excusó Miguel sin entender nada.

			—La luz del sol se dispersa en la atmósfera y el color azul es el que más lo hace, por eso vemos el cielo y el mar de ese color.

			—No lo sabía, es muy interesante— mintió disimuladamente Miguel.

			—Ven anda, veo que tienes mucho que aprender. — dijo Prieto mientras le ponía la mano sobre el hombro. — yo puedo enseñarte algunas cosas. Si tú quieres, claro.

			—Sería un honor.

			—Pues no se hable más. Ahora, vamos a ver el juego de pelota.

			Ambos hombres volvieron a permanecer en silencio mientras caminaban por la ciudad.

		

	
		
			Capitulo XII

			Larache, Marruecos, 13 septiembre de 1930

			Lorenzo estaba en una sala blanca con dos sillas desgastadas y un crucifijo de madera, esa era toda la decoración de la sala de espera.

			Él, sentado en una de las sillas, sujetaba entre las manos su gorra. Estaba nervioso. Las piernas inquietas, se movían con una cadencia inusual en él, pero la incertidumbre de saber qué es lo que sucedía le mantenía alerta. Se estiró las arrugas de su uniforme de Sargento varias veces.

			Además de los nervios, hacía mucho calor y no podía evitar los surcos de sudor en su camisa del uniforme, podía notarlos bajo la chaqueta.

			Estaba esperando a que el teniente coronel Yagüe le recibiese. Dos días antes había recibido órdenes de acudir a esa cita sin ningún dato más.

			Hacía más de tres años que tenía vida castrense y le enorgullecía cada vez más. Sentía que allí estaba su lugar y tenía un sentimiento de pertenencia al ejército que le provocaba una fidelidad absoluta.

			Cuando acudió al servicio militar y a los estertores de la Guerra del Rif, huyendo de Manuela y Miguel, encontró una comodidad y una dedicación desconocida para él hasta ese momento. No había abandonado África durante ese período y había optado por seguir la carrera militar, ya que según sus superiores tenía ¨madera¨. Su competencia y disciplina hicieron posible un meteórico ascenso, por lo que la satisfacción del deber cumplido era una máxima para él.

			Se dio cuenta desde el principio. Cuando llevaba poco tiempo allí, el Tercio recibió su bandera nacional de manos de la Reina Victoria Eugenia en el cuartel de Dar Riffier. Ese día quedó prendado y fascinado por el valor y coraje que desprendían los soldados de aquel lugar. Esa fascinación no hizo más que crecer cuando el soldado Torre le relató el desastre de Annual unos años antes, en el que más de diez mil hombres fueron masacrados con la sed y el verano africano haciendo mella en ellos, mientras, aislados en barracas de madera reforzadas con planchas metálicas, sacos terreros y alambres de espino, trataban de resistir a los envites nativos. La puesta en escena, los medios con los que contaban y sobre todo el honor que se les suponía a todos, hicieron sentir a Lorenzo una envidia que se había instalado en su garganta y de la que no se separaría en una larga temporada.

			Allí encontró su lugar favorito, en la antigua estación de ferrocarril Ceuta —Tetuán, donde partía un desvío muy especial hacia la entrada del acuartelamiento.

			Desde allí contempló Ceuta, el mar, los montes del Jebel Musa y la cercana ciudad de Castillejos-Fnideq. A partir de 1928 se constituyó en Bandera de Depósito, donde llegaban los reclutas y tras ser instruidos, salían en busca de las Banderas donde eran destinados, normalmente destacadas en campamentos o en operaciones. Una belleza salvaje que completaba una imagen que le había conquistado.

			—Puede usted pasar — le devolvió bruscamente de sus pensamientos un joven soldado.

			Caminó decididamente mientras éste sujetaba la puerta desde fuera.

			Ya en el interior, un hombre con el pelo encanecido y gafas redondas estaba sentado detrás de una mesa rodeado de papeles.

			—Siéntese — ordenó sin levantar la vista.

			—A sus órdenes. — obedeció Lorenzo, y se sentó en una butaca de madera.

			Pasados un par de minutos, escrutó a Lorenzo en Silencio, como tomando nota de lo que estaba observando.

			—Así que usted es el Sargento Sanz— dijo quitándose las gafas.

			—Para servir a Dios y a usted, señor.

			—Iré al grano. Quiero que venga usted aquí y se convierta en mi asistente personal.

			—Disculpe señor, pero…

			—Ni peros ni nada. Necesito a alguien íntegro y de máxima confianza.

			—Es un honor, señor, pero en mi destino actual…

			—No se preocupe, he hablado con Goded y está arreglado. El próximo lunes, a las ocho de la mañana estará aquí. Puede retirarse, tengo mucho trabajo.

			—Disculpe de nuevo, señor, pero ¿cómo está seguro de mi integridad?

			—Verá, en Burgos, un jesuita amigo mío, no dudo en dar su nombre para el puesto, asegurando que no me arrepentiré.

			—Entiendo señor. — Contestó firme. No pudo evitar clavar sus ojos en uno de los libros de la mesa.

			—¿Le gusta? — Observó Yagüe.

			—Si señor.

			—¨Zumalacárregui¨. Es un ejemplar muy difícil de encontrar. Se lo presto con sumo gusto.

			—Gracias, señor, pero no es necesario.

			—Es una orden. Cójalo y retírese inmediatamente.

			Lorenzo se puso en pie como un resorte, cogió el ejemplar y tras el saludo, abandonó la habitación.

			El soldado que antes le invitó a pasar estaba de pie, firme como una estatua, en la sala de espera e hizo el saludo a Lorenzo antes de introducirse de nuevo en el despacho.

			Cuando hubo salido, el único pensamiento que tenía era saber la identidad del jesuita. Se detuvo en seco, tras el polvo que levantaba un camión, y entonces cayó en la cuenta. Burgos, jesuita… ¡Salvador!

			Estaba seguro de que su amigo había dejado caer su nombre. O bien a través de alguien o él mismo. Durante este tiempo en África, habían mantenido correspondencia y ahora recuerda que en una de sus cartas había comentado que visitaba Burgos frecuentemente.

			Le reconfortaba saber que el teniente coronel y Salvador se movían en los mismos círculos y con la misma gente.

			Era viernes, así que tenía el tiempo justo para recoger sus cosas, despedirse, leer el libro y trasladarse a su nuevo destino.

			***

			El lunes a las ocho de la mañana, como cada día, el teniente coronel Yagüe acudió puntual a su oficina. Cuando llegó, Lorenzo ya estaba allí ordenando documentación en un archivador.

			—Buenos días, Sargento Sanz

			—¡Buenos días, Señor!,— contestó Lorenzo sorprendido y haciendo el saludo militar.

			El teniente coronel se metió en su despacho y vio, sobre la mesa, el libro que le prestó el viernes anterior.

			—Venga, por favor — ordenó Yagüe.

			—Si, señor.

			Lorenzo se dirigió a la puerta de su despacho mientras el teniente coronel se sentaba en su mesa.

			—¿Le ha gustado?

			—Si señor.

			—¿Y qué le parece? Porque se lo habrá leído, ¿verdad?

			—Disculpe señor, pero no comprendo.

			—¿Se ha leído el libro durante el fin de semana, o pretende engañarme?

			—Zumalacárregui es la primera novela de la tercera serie de los “Episodios Nacionales” de Benito Pérez Galdós. El protagonista es José Fargo, pero toda la trama nos relata la figura militar de Tomás de Zumalacárregui, general Carlista. —recitó de carrerilla Lorenzo.

			—Estoy gratamente sorprendido Sanz.

			—Gracias, señor.

			—Creo que no me he equivocado con usted.

		

	
		
			Capitulo XIII

			Madrid, 14 de abril de 1931

			Miguel escuchaba con mucha atención Unión radio en el transistor mientras se abrochaba la camisa en su habitación. La estancia, a pesar de su tamaño pequeño, estaba decorada como despacho. Y sólo desentonaba un estrecho camastro. La radio estaba en una mesa blanca con las patas decoradas con motivos florales que hacían juego con unas sillas regias a ambos lados. Una lámpara color crema del mismo tono que las cortinas completaba la serenidad de la habitación.

			Estaba a punto de caer la noche y en ese mismo momento, el futuro presidente del gobierno, Alcalá Zamora estaba dando un discurso para proclamar la República desde el Ministerio de gobernación a una audiencia eufórica y entusiasta concentrada en la Puerta del Sol. A Miguel le hubiera gustado estar allí y unirse a los festejos. En lugar de eso, había tenido que ir a casa a curarse la herida del brazo que le habían provocado unos asaltantes en el Palacio Real esa misma tarde. Otros miembros de las juventudes socialistas se habían llevado peores heridas al proteger el palacio de una muchedumbre sedienta de hacer desaparecer viejos fantasmas del pasado.

			El discurso no estaba mal, pero Miguel, en el fondo, se identificaba con los miembros más radicales y revolucionarios de las izquierdas del país, pero debía de permanecer sereno y frío.

			Esa mañana, ya se tenían noticias de que en Éibar o Vigo se habían izado banderas republicanas y algunas estatuas de reyes y símbolos monárquicos en Madrid fueron derribadas, como la de Felipe iv en la Plaza Mayor o la de Isabel ii, que fue arrastrada hasta el convento de las Arrepentidas. Entonces tuvieron que contener a la multitud cuando se estaba preparando el equipaje del rey en el Palacio Real.

			Alfonso xiii había decidido marcharse de España, eso sí, sin abdicar. Miguel había visto su figura, con sombrero de ala ancha, unos guantes y el abrigo de cuero negro que hacían juego con su inconfundible bigote cuando se introdujo rápidamente en un coche oscuro.

			Mientras se producía el discurso de Alcalá Zamora, en el Palacio Real muchos coches que habían traído a nobles y Grandes de España, esperaban en fila con las luces encendidas. Habían acudido a despedirse y se apretaban en la escalinata central.

			Todo se había precipitado en los últimos días y nadie esperaba lo que sucedió. El domingo anterior se habían celebrado elecciones municipales, y sobre todo en Madrid, bajo una amenaza constante de lluvia, se habían tomado como una suerte de opinión popular sobre la monarquía.

			Las colas de la gente se adueñaron de las calles incluso antes de que abriesen los colegios electorales.

			Las candidaturas republicanas se hicieron con el control de 41 capitales de provincia, llevándose la victoria principalmente en las zonas urbanas del país, mientras que las listas monárquicas se hacían con el control de las zonas rurales.

			Miguel desde el agosto pasado en San Sebastián, había escalado posiciones en el partido socialista gracias a su nueva amistad con Prieto. Antes de final de año estaba representando a Burgos en un comité federal regional de Castilla.

			Todo se había precipitado y desde los primeros días de febrero se había trasladado a un piso en el número 12 de la calle Canarias de Madrid junto con dos muchachos más, un sevillano y un riojano.

			Cuando volvió a salir de casa de nuevo, al abandonar el portal calándose la gorra, observó gran cantidad de banderas tricolores tras la llegada de la República, que el pueblo madrileño ondeaba espontáneamente en calles y balcones. Caminaba con una mano en el bolsillo, mientras sujetaba un cigarrillo con la otra, y sonreía satisfecho a las muchas personas que ocupaban las calles.

			***

			A partir de instaurarse la República, Miguel empezó a formar parte de un comité creado exclusivamente para la alianza entre republicanos y socialistas. Sus competencias eran organizar en lo posible la lucha sindical, ya que era una pieza clave a controlar por el nuevo ministro de hacienda, su amigo Indalecio Prieto, que estaba haciendo todo lo posible para tranquilizar a los acreedores de España, cortar las fugas de capitales y detener la bajada de la peseta.

			Al principio todos estaban superados por el nuevo rumbo del país, incluso la Iglesia no veía con malos ojos la llegada del nuevo régimen, pero los disturbios del 11 de mayo, en la que la ira popular se concentró contra la iglesia. Ardieron conventos, centros religiosos e iglesias en Madrid y la agitación se trasladó a otras capitales durante los siguientes meses.

			Miguel tenía claro que su objetivo era intentar controlar la rivalidad entre la UGT y la CNT, que quería poner a prueba al gobierno y monopolizar la lucha obrera. Así que pasaría los siguientes meses entre comités de huelga y acciones sindicales cada vez más beligerantes. Primero hubo revueltas, asaltos a fábricas y motines, luego peleas, tiroteos, agresiones y atracos.

			Sin embargo, no olvidaba escribir a Manuela cada tres o cuatro días y contarle los logros que hacía el movimiento obrero desde que se instauró la República y las ganas que tenia de sacarla del pueblo y vivir con ella en Madrid disfrutando del nuevo aire de libertad. Pasearían del brazo por el prado de San Isidro, tomarían chocolate en la calle Alcalá o en la Gran Vía, bailarían en las romerías y se besarían apasionadamente en el Retiro.

			Al mismo tiempo, ella leía una y otra vez sus cartas, creyéndose la princesa de un cuento de hadas, dispuesta a partir a la búsqueda de su amado en cualquier momento.

			En Oña habían expulsado a los jesuitas, generando tiempos de incertidumbre, no en vano habían sido una autoridad en el pueblo teniendo las facultades de Teología y Filosofía durante los últimos 50 años.

			Miguel siempre estaba ocupado y las pocas veces que se veían era porque Manuela iba durante unos días a Madrid. Al principio ella era el centro de atención de Miguel, pero con el paso de los meses, los encuentros entre ellos y las cartas que se escribían se fueron espaciando en el tiempo. No es que se quisieran menos, sino que simplemente se dejaron ir. Sentían una enorme felicidad cuando estaban juntos, pero cada uno tenía su sitio y no era el momento de que alguno de los dos se sacrificara. Tarde o temprano se lo echarían en cara. Miguel estaba convencido de que sus tareas sindicales y políticas eran muy importantes para el gobierno. Por su parte Manuela, ya era una de las profesoras del colegio del pueblo y los niños llenaban sus días. Además, sabía que Miguel terminaría eligiendo su trabajo en un extraño sentido del deber, y no estaba dispuesta a hacerle elegir entre ella y su vida en Madrid. No era el momento adecuado, llegará pronto y estaremos juntos, pensaba ella a diario.

			Los momentos juntos eran breves y espaciados en el tiempo, pero también intensos y apasionados. Estaban dos o tres días sin salir apenas de la habitación de Miguel, haciendo el amor, tumbados desnudos sobre la cama acariciándose o haciendo planes en un futuro incierto y sin concretar.

			Se fundían en eternos abrazos en los que ninguno sabía quién había sido el primero en abrir los brazos.

			A pesar del tabaco, Manuela no había conocido nunca a nadie que oliese tan bien, era una mezcla rara y extraña de madera y canela.

			Miguel por su parte sentía esas visitas de Manuela como un soplo de aire fresco con las que se olvidaba de la rutina y reponía las fuerzas. Para él no era posible que existiese ninguna otra mujer que pudiera hacerle sentir algo mínimamente parecido. Le reconfortaba sólo con sentir su respiración junto a él, sentía que eran sus momentos de mayor paz consigo mismo. Momentos que duraban meses por mucho trabajo que tuviese.

			Ambos eran conscientes de los tiempos agitados que estaban viviendo y confiaban en que pronto cesasen para disfrutar el uno del otro y formar esa familia de la que tanto hablaban en la soledad de su cama mientras se acariciaban desnudos.

			Hay parejas que no necesitan verse a diario para que las cadenas que les unen no se rompan y Miguel y Manuela eran una de ellas.

			Eso pensaban.

		

	
		
			Capitulo XIV

			Oviedo, 24 de octubre de 1934

			“Entre los ríos Asturianos Aller y Nalón, cerca de 20.000 hombres se declaran en huelga y algunos de ellos se dirigen a Oviedo el día 6 de octubre.

			En Mieres, 200 sindicalistas armados sitian el cuartel de la guardia civil y el ayuntamiento.

			Gracias al carácter sorpresivo de los hechos, ha resultado sencillo.

			Los comités revolucionarios reducen fácilmente a la Guardia Civil, salvo en Olloniego y Vega del Rey.

			8.000 rebeldes avanzan a Oviedo con dinamita de las utilizadas en la minería, para reducir a las fuerzas de seguridad.

			Después de ocupar fábricas y hospitales, aprovisionarse de alimentos y ensañarse con sacerdotes y guardias, se apropiaron de la zona Universitaria, el banco asturiano y la estación del norte.

			Toda la provincia de Asturias está bajo su control.

			El general Franco, asesor del ministro, dio el mando al teniente coronel Yagüe de las tropas del Tercio de Extranjeros y de los regulares de África, que, junto a las enviadas desde Galicia, Santander y León bajo el mando de López Ochoa, tenían órdenes claras de terminar contundentemente con la revolución.

			El día 10, tras ocupar los puertos de Avilés y Gijón, la columna procedente de Lugo llegó a Oviedo desde La Corredoria.

			Por su parte la columna africana decidió fortificarse en Lugones.

			La columna comandada por el general en jefe del ejército de operaciones en Asturias había avanzado más lejos y más deprisa que las tropas africanas, a pesar de su menor envergadura y de obtener mayor resistencia de las milicias revolucionarias.

			El día 13 tomaron la estación del ferrocarril, el 14 ocuparon la zona céntrica del parque, el hotel inglés y la Diputación provincial, el 15 Campomanes, Pola de Lena y Vega del Rey, el 16 el cementerio nuevo y pasaron a la cuenca minera, el 17 tomaron la fábrica de armas de Trubia sin resistencia y el 18 Trubia, Mieres, Tudela de Agüería, Veguín, Barrios, La Felguera y Sama de Langreo.

			El 20 de octubre se dieron por concluidas las operaciones, que se han cobrado un enorme precio, más de 1000 vidas.

			Nuestro gobierno de la nación, que parecía controlar la situación durante los primeros días de la huelga, dió la imagen de perder el control en los días siguientes.

			Hay una lucha informativa entre quienes desvelan excesos del ejército y la Guardia Civil y los que revelan datos horrorosos sobre torturas sufridas por monjas y civiles.”

			***

			Miguel repasaba sus notas en una mesita de la terraza. Ante la negativa a ocupar alguna de las instalaciones del ejército, no tuvo más remedio que apuntar a mano, en un café cercano, el resultado de su investigación. Las autoridades castrenses se habían excusado en que estaba todo ocupado debido al trasiego de esos días, aunque él tenía la certeza de que no era cierto. Miguel optó por escribir estas notas en un borrador manuscrito que ya mecanografiaría y adornaría con más palabras a su regreso a Madrid. Tenía que elaborar un informe sobre lo sucedido en Asturias en esos días, por instrucciones directas del propio Prieto, rogándole máxima discreción. Miró la hora y dio por terminadas las correcciones. Recogió todo y se marchó a que alguno de los mandos del ejército le facilitase un mapa de las operaciones efectuadas esos días para adjuntar al informe.

			Ese día, las fuerzas retornaron a Oviedo, si bien habían efectuado una parada en la explanada de San Francisco ante los ministros de la Guerra, Justicia y Obras Públicas, acompañados por el general Franco.

			En un instante de su búsqueda, entre la muchedumbre, una silueta le resultó extrañamente familiar. Aunque el hombre lucía un fino y perfilado bigote, estaba completamente seguro de que era él.Se acercó hacia el conocido entre grupos de civiles y militares. Al llegar, se colocó tras él y le tocó el hombro derecho.

			—¿Lorenzo? ¿Lorenzo Sanz? —aunque conocía la respuesta, toparse con él allí, vestido con uniforme de gala, no lo hubiese imaginado jamás.

			—Vaya, vaya…Miguel Rojo Sedano… quién lo diría. Parece que estás un poco lejos de casa, ¿No es así?

			—Me alegro mucho de verte — respondió Miguel.

			—Permíteme que lo cuestione, viejo amigo — dijo fríamente Lorenzo, mientras se atusaba las puntas enceradas del bigote.

			—Si, lo digo completamente en serio. No tuvimos ocasión de despedirnos en condiciones.

			—Bueno, estabas muy ocupado… supongo.

			—¿Qué quieres decir?

			Lorenzo se disculpó ante los otros miembros uniformados de su círculo de conversación y, empujando suavemente con la mano sobre el hombro de Miguel, lo apartó a un lugar más discreto, consiguiendo algo más de privacidad.

			—La última vez que nos vimos, en mi casa, tu novia y tú pasasteis un buen rato burlándoos de mí.

			—No era nuestra intención.

			—Eran comentarios sinceros porque no sabíais que podía oíros.

			—No, para nada. No lo hicimos con ninguna maldad.

			—Claro, claro…

			—Además, no parece que te sorprendió vernos juntos.

			—Verás, amigo Rojo — dijo Lorenzo con sorna— hace tiempo, cuando me fui al servicio militar, lo hice conociendo tu estrecho acercamiento a Manuela y al raro de su hermano.

			—No era un ningún secreto.

			—Si para mí. Siempre me atrajo, desde pequeña. Sentía algo muy especial cuando la veía.

			—No lo sabía. Nunca me habías hablado de eso.

			—Es cierto, no con palabras, pero sí con mis gestos. Creo que implícitamente, se notaba mucho.

			—Pues no me di cuenta. Nosotros nos gustábamos y no pretendíamos hacerte ningún daño.

			—Eso ya no importa.

			—Supongo.

			—¿Seguís juntos?

			—Si, ahora estoy en Madrid, pero espero que pronto nos reunamos y nos casemos.

			—Espero que seáis muy felices— dijo sarcástico Lorenzo.

			—Gracias, veo que te van bien las cosas, ¿Vas a volver?

			—¿Para qué? Ya nada me ata allí. Este es mi sitio. Por cierto, ¿Qué estás haciendo tú aquí?

			—Como te he dicho, ahora trabajo en Madrid y tengo que transmitir lo sucedido estos días.

			—Pues es muy fácil, los españoles de bien hemos solucionado un problema a los republicanitos y a vuestras revoluciones. Nos estamos cansando de solucionar ineptitudes.

			—Bueno, los militares, con esos lustrosos uniformes y vuestras conjuras internas, estáis para eso, ¿No es así?, para obedecer a un gobierno legítimo salido de las urnas.

			—Todo tiene su límite, ¿no te parece?

			—No lo creo.

			—Lo que yo creo es que esta conversación se ha acabado. Supongo que volveremos a vernos— zanjó Lorenzo.

			—Supongo. Le daré recuerdos tuyos a Manuela. — se despidió Miguel sin estrecharle la mano y pretendiendo que esas palabras escociesen.

			Una sonrisa sarcástica se dibujaba en el rostro de Lorenzo mientras le veía alejarse. No se dio cuenta de que, de nuevo, apretaba los puños y sus uñas se clavaban en la palma de la mano provocándose pequeñas heridas.

			A partir de entonces, Lorenzo tenía clara una cosa. Ya había elegido una nueva presa.

		

	
		
			Parte dos
Tiempos dificiles

		

	
		
			Capitulo XV

			Madrid, 12 de julio de 1936

			Aún calentaba bastante la luz solar, aunque hacía una temperatura agradable. Avanzaba con paso firme entre la muchedumbre. Se dirigía a buen ritmo hacia la puerta del sol, al cuartel de Pontejos en donde trabajaba.

			Se encontraba pesado después de la comilona en casa de sus recién estrenados suegros, ya que se había casado dos meses antes con Consuelo.

			El cordero estaba delicioso, pero no debió comer tanto.

			En esos momentos cuatro individuos se escondían entre las sombras de un portal de la calle Fuencarral. Tenían ojeras en sus rostros y la gomina peinaba sus cabellos hacia atrás, otorgándoles cierto aire chulesco a todos ellos.

			Uno de ellos tenía las manos temblorosas, estaba nervioso, aunque decidido. El más alto llevaba la iniciativa y guiaba a los demás.

			—Ahora tenéis que recordar. Miradle a los ojos y pensad en Andrés, en cómo le disparó a traición. Le cogió el gusto a disparar su arma el hijo de puta. Luego disparó al pobre estudiante. — les arengó.

			El teniente Castillo, instructor de la guardia de asalto, disparó contra unos manifestantes. Uno de ellos, Andrés Sáez de Heredia, pariente de Primo de Rivera, murió.

			Al doblar la esquina de Figueroa con Fuencarral lo divisaron, fumando tranquilamente y con aspecto relajado. Alfonso, el líder del grupo, salió atropelladamente del portal.

			—¡Ese, ese es! ¡A por él!

			El teniente Castillo levantó la vista hacía los asaltantes y acorralado, intentó huir. Los disparos retumbaron en la calle y el huidizo militar chocó con un hombre que se refugiaba tras escuchar los estruendos. El grupo se fue corriendo del lugar y el hombre arrollado buscaba sus gafas. Cogió unas desde el suelo, pero no eran las suyas. Las manchó de sangre, pero logró ponérselas.

			—Llévenme con mi mujer por favor, acabamos de separarnos hace un momento en la puerta de casa… — balbuceó mientras sangraba del pecho.

			En la calle Ternera, unos minutos después los médicos que le atendieron certificaron su muerte por un disparo en el corazón.

			La noticia de su muerte corrió como la pólvora por todo Madrid. La multitud se acumulaba en la Dirección General de Seguridad donde velaban el cuerpo aún caliente.

			***

			El capitán Condés, tras ver su cadáver y con un dolor intenso en el estómago, se dirigió al coche. Antes de llegar, vomitó en una esquina. El olor de la bilis penetró en su nariz. Se limpió la comisura de los labios con las mangas de su camisa blanca. No logró contener las lágrimas. Lloraba desconsoladamente.

			Miguel había salido del velatorio tras él. Se habían visto antes por el cuartel, ya que Miguel era uno de los integrantes de las milicias socialistas que estaban siendo instruidas en la compañía de especialidades del segundo grupo de asalto.

			Le puso la mano en la espalda enérgicamente. Estaba excitado, acelerado, sobrecogido por los acontecimientos.

			—Déjame acompañarte, tenemos que hacer algo. Estoy harto, estos extremistas de la derecha tienen que sufrir las consecuencias de sus actos. — susurró Miguel.

			Le sustrajo la llave del vehículo y metió al capitán en el coche; Conduciría él. No tardaron en llegar al cuartel de Pontejos, o al menos a Miguel el trayecto se le hizo muy corto. Al llegar contempló una estampa que le impresionó e hizo espabilar a Condés. En el patio, los guardias de la segunda compañía a la que pertenecía el difunto teniente Castillo estaban formados. Sorprendido por la estampa vio marchar a algunos hombres, entre ellos reconoció al comandante Burillo.

			Volvió al coche. Allí seguía el capitán, pensativo y triste, con la mirada perdida. Miguel entendió que necesitaba tiempo para digerir ese duro y amargo trago. Se encendió un pitillo y esperó apoyado en el coche, sentado en el guardabarros delantero, junto al foco.

			Se estaba quedando sin tabaco cuando salió por fin del coche. Era casi media noche. El capitán sin decir ni media palabra, entró en el cuartel. Miguel tras él. Los hombres que vio partir hacía un rato, regresaban nerviosos, apresurados. El ministro había accedido a detener a algunos falangistas, pero les había pedido que diesen su palabra para detener y entregar sólo a los hombres de una lista que les había facilitado.

			Rápidamente se separaron y Condés, que ya parecía otra persona, eligió a siete hombres. Con instrucciones claras y decididas.

			El grupo de siete hombres, Condés y Miguel se subieron a la camioneta número 17, una Hispano Suiza gris.

			—Horacio, conduce tú — Ordenó Condés.

			Todos iban armados. Tras subir a toda velocidad por la calle Alcalá llegaron al número 89 de la Calle Velázquez, esquina con Maldonado.

			En la puerta dos personas mirándose atónitas. Permitieron el paso sin dudar a la comitiva recién llegada. El capitán, antes de entrar desplegó a cinco hombres para vigilar los alrededores del portal, y así tener la zona cubierta.

			Miguel, el capitán Condés y otros dos sujetos, subieron al tercer piso y aporrearon la puerta. Unos instantes después abrió una criada recién levantada de la cama. Aún aturdida y desubicada miraba contemplativa, sin entender nada.

			—Queremos ver al señor de la casa ahora mismo— exigió uno de sus acompañantes.

			Antes de que la muchacha reaccionase, un hombre elegante asomó en batín por el pasillo.

			—¡¡Cómo se atreven!! ¡¡Soy José Calvo Sotelo!!— escupió gritando con tono desafiante.

			—Soy el capitán Condés. Haga el favor de acompañarnos.

			—Mañana, con la luz del sol y horario como Dios manda, iré a donde usted quiera.

			—Es algo extremadamente urgente. Debe venir ahora mismo.

			—Si usted es capitán, le acompaño apelando mi seguridad a su honor. Deje que me vista. — dijo Calvo Sotelo tras unos instantes de dudas.

			Acto seguido se metió en una habitación y se vistió con lo primero que cogió; traje y calcetines grises con unos zapatos marrones. El sombrero gris claro a juego.

			Fijó sus ojos en los de su mujer. Ella lloraba desconsolada, él trataba de consolarla susurrando palabras tranquilizadoras, apelando a la inmediatez de su regreso.

			—Eres diputado, eso debería hacerte inmune a estas situaciones. Tienen que avisarte del Congreso — le gritó Enriqueta, su mujer.

			—Tranquila, Luis no me ha avisado de nada — argumentó José.

			El diputado, en ese momento, desconocía el asesinato del teniente Castillo y el revuelo provocado en la ciudad.

			Ya en el pasillo, besó a sus cuatro hijos en la frente y prometió llamar lo antes posible.

			—Volveré enseguida, si es que estos caballeros no me llevan a darme cuatro tiros — dijo nervioso mientras salía por la puerta de su domicilio.

			Abandonaron la vivienda, tras bajar las empinadas escaleras ayudados por el pasamanos metálico, acomodándose en la camioneta. El detenido fue obligado a sentarse en la tercera fila de asientos del vehículo Hispano-Suiza.

			—¡A la Dirección General de Seguridad! — Ordena Condés mientras inician la marcha bajando por la calle Velázquez!

			Justo en esos momentos, el hombre que estaba junto a Miguel apoyó una rodilla en el suelo de la camioneta, sacó una pistola de 9 mm y apretó el gatillo.

			Dos tiros seguidos en la nuca del líder del bloque nacional rompieron el silencio de la noche madrileña. El cuerpo sin vida de Calvo Sotelo se desplomó hacia el guardia del lado derecho, que, en un acto reflejo, se apartó bruscamente y saltó hacia atrás.

			El coche frenó de golpe, en seco, dejando sus marcas en la calzada.

			—¿Han sido disparos? — preguntó extrañado y sorprendido Horacio, el conductor.

			El capitán Condés contemplaba atónito la escena, pálido y quieto, sin reaccionar.

			Tras unos eternos segundos en silencio, Condés al fin, gritó.

			—¡Al cementerio de la Almudena! ¡Rápido!— ordenó a Horacio, que arrancó de nuevo mientras los ocupantes se miraban a los ojos.

			Cuando el vehículo llegó a su destino en un trayecto mudo que se hizo interminable, apagaron las luces mientras Miguel y dos guardias más, dejaban el cadáver en el depósito.

			—¿Quién anda ahí? — les sorprendieron los vigilantes del camposanto abriendo la puerta.

			—Eh …. Es un sereno que hemos recogido mientras patrullábamos. No tiene documentación así que mañana enviarán los papeles — improvisó nervioso Miguel.

			Subieron apresuradamente a la camioneta, Miguel no pudo evitar volver la vista atrás en la oscuridad. La cara ensangrentada y sin vida de Calvo Sotelo fue la última imagen que tuvo antes de abandonar el lugar.

			Al regresar al coche, Miguel se percató de que el pistolero asesino no estaba en su asiento. Miró alrededor y no vio nada. Había desaparecido. Vio las caras pálidas y de circunstancia de los ocupantes del coche. No era el momento de hablar, más tarde se lo diría a Condés, cuando reaccionara.

			En el trayecto hasta el cuartel, el silencio acompañó a los integrantes del Hispano-Suiza. Al llegar, Horacio apagó con hastío el motor.

			—Antes de irte limpia las manchas del asiento— le ordenó Condés firmemente.

			Miguel, que ya se había quedado sin tabaco, en silencio, se volvió a casa con las manos en los bolsillos. Sin despedirse.

			Lo sucedido esa noche no lo olvidará durante toda su vida. Quería hacer algo como represalia al asesinato del teniente Castillo, pero asesinar a sangre fría y por la espalda no era lo que él tenía pensado. Era un incauto, no supo ver lo que se avecinaba.

			***

			Al entrar en el piso de la calle Canarias, otro compañero, Don Aurelio, que se había instalado un par de semanas atrás, estaba sentado en una vieja mecedora. Don Aurelio, un hombre mayor, sin familia y vendedor de libros a domicilio, había entablado cierta amistad con Miguel.

			Don Aurelio Jimenez era todo piel y huesos, con la nariz aguileña, poco pelo y las cuencas de los ojos muy marcadas, lo que imprimía a su mirada un toque huidizo. Intimidaba a los que hablaban directamente con él, lo que era bueno para su trabajo.

			—Buenas noches, Don Aurelio. ¿Qué hace usted despierto a estas horas?

			—No podía dormir, a ver si con un vaso de leche y un poco de anís, caigo en los brazos de Morfeo. ¿De dónde vienes muchacho? Estás blanco.

			—No se preocupe, sólo es cansancio.

			—No son horas de andar por la calle.

			—Tenía trabajo. — Dijo dejándose caer en una mecedora contigua a la de Don Aurelio.

			—Estarás agotado.

			—Pues la verdad es que ahora no. Creo que me he desvelado.

			—La política cansa mucho.

			—Y que lo diga. No lo sabe usted bien.

			—Algo me puedo imaginar. Se percibe en la gente, y créame que yo visito a mucha todos los días. La situación política es extrema. Hoy prima el revanchismo y los partidos y sindicatos se han dotado de milicias y organizaciones juveniles capacitadas para actuar coordinadamente. La calle está tomada por las masas enfervorecidas, las cifras de heridos y muertos crecen cada día.

			—Lo sé Don Aurelio, hay algunos que no aceptan el resultado de las elecciones.

			—Eso fue en febrero.

			—Es cierto, pero la situación actual es fruto de aquello. La alianza de las izquierdas para ganar las elecciones provocó que ahora tengamos que lidiar con los anarquistas.

			—Madrid se ha convertido en un sitio peligroso, en un campo de tiro donde las milicias socialistas y falangistas abren fuego a la menor provocación.

			—Todo se radicalizó cuando se ilegalizó la Falange, a mediados de marzo, Don Aurelio.

			—Tiene que haber algo más, los matones son dirigidos por alguien, ¿no le parece?

			—Tiene usted razón.

			—Creo que sabes algo que yo no sé, muchacho.

			—Confío en su discreción.

			—No le quepa la menor duda.

			—Es cierto que las elecciones fueron un referéndum de la República, y los resultados amplificaron la victoria, ya que premió a la unión de candidatos y benefició a la lista más votada, lo hizo con la derecha en 1933 y ahora lo ha hecho con la izquierda.

			—El Parlamento no refleja con fidelidad los resultados — interrumpió Don Aurelio.

			—Efectivamente, pero eso no justifica que desde marzo haya conspiraciones.

			—¿Conspiraciones?

			—Si, algunos preparan un movimiento militar.

			—¿No me diga?

			—Discúlpeme, será mejor que no me haga caso. Estoy exagerando. He de retirarme a mi habitación, creo que necesito descansar, ha sido un día muy largo.

			—Claro muchacho. Buenas noches.

			Lo que tanto el gobierno de la República como Miguel no sabían en ese momento eran los términos concretos de la conspiración que se estaba fraguando. En el domicilio de José Delgado, diputado de la confederación española de derechas autónomas y oficial en la reserva, acudía el núcleo duro de los militares que preparaba un movimiento militar para evitar la ruina y la desmembración de España.

			Desde marzo se venían sucediendo las reuniones. El general Mola asumió el mando de la operación, más por su odio al presidente Azaña que por su condición monárquica. A finales de abril envío la primera circular con instrucciones firmada en clave.

			El plan consistía básicamente en preparar sucesivas sublevaciones que convergieran en la capital, Madrid. Se llegó a la conclusión de que la situación caótica de España tenía como única salida la acción violenta. Una vez instaurados en el poder, una dictadura militar restablecería el orden público inmediatamente.

			Se tuvieron contactos con monárquicos, falangistas y carlistas. Todos estaban de acuerdo en que el golpe tenía que ser liderado por el ejército.

			Ya no había vuelta atrás.

		

	
		
			Capitulo XVI

			Madrid, 14 de Julio de 1936

			Un coche sin luces esperaba en un descampado desierto, alrededor sólo se veían árboles y marcas de ruedas a modo de camino. Dentro del vehículo, en la penumbra, solo se apreciaba la lumbre de un pitillo que aumentaba su brillo cuando le daba una chupada. Lorenzo fumaba en silencio, sin prisa.

			A lo lejos se veían las luces de la capital y se oían sirenas continuamente. La ciudad intentaba dormir, pero había demasiada tensión en sus calles.

			A veces, el silencio del lugar era interrumpido por los ladridos de unos perros atados en alguna de las huertas cercanas y retumbaban en el silencio de la noche.

			Lorenzo tiró la colilla por la ventanilla y contempló el cielo a través del parabrisas, estaba lleno de brillantes estrellas que parpadeaban levemente. Algunas parecían que iban a apagarse, pero no, solo era un brillo leve por la distancia.

			Por un momento recordó los cielos estrellados que contemplaba con Salvador en Oña, en alguna de las tapias del Monasterio, aunque aquellas noches eran frías en cualquier época del año.

			Un leve rugido de motor comenzó a escucharse tras los ladridos de los perros. A lo lejos se acercaba despacio un coche. Se detuvo a unos pocos metros detrás del suyo. Dentro del vehículo se distinguían las siluetas de cuatro figuras que sólo se intuían al apagar las luces del vehículo.

			Sólo bajó el conductor. Lorenzo comprobó mirando a su alrededor la soledad del paraje mientras el extraño se subía los pantalones y se estiraba bien los tirantes. Parecía un gesto muy practicado.

			Se acercó caminando despacio hasta la ventanilla bajada del coche de Lorenzo.

			—Ese malnacido de Castillo ha tenido su merecido — dijo a modo de saludo el recién llegado. — Le hemos sorprendido desde un portal

			Era un hombre repeinado hacia atrás y con brillantina en el pelo, moreno de piel y alto. Respondía al nombre de Alfonso. Un fino bigote se dibujaba sobre su labio superior.

			—He oído que la información que te di ha sido útil — respondió Lorenzo sin dirigirle ni una sola mirada. — Escondeos unos días y pasad desapercibidos. Luego España necesitará hombres como vosotros y recuperaremos el tiempo perdido— dijo a modo de despedida.

			—¡Arriba España!— se despidió Alfonso mientras levantaba enérgicamente el brazo derecho.

			El tal Alfonso regresó al coche, se introdujo en él y arrancó. Por un momento las luces deslumbraron a Lorenzo, aunque mantuvo la mirada en el retrovisor para ver cómo se alejaba.

			De nuevo, se encendió otro cigarrillo, exhaló el humo y siguió esperando.

			Volvió a disfrutar de la vista despejada del cielo.

			Quería transportarse a años felices en el pueblo mediante recuerdos agradables. No era habitual que sintiera nostalgia, así que debía aprovechar el momento. Recordaba que algunas noches contemplaba las estrellas sólo en la oscuridad, antes de acostarse, frente a la puerta de su casa. Sentado en su silla de madera, disfrutaba a su modo, de la soledad del lugar. Se sentía muy pequeño ante la inmensidad del cielo iluminado. Siempre supuso que frente al mar se sentiría lo mismo.

			Un buen rato más tarde, unos leves crujidos lo devolvieron a la realidad. Entre las sombras de los árboles que se divisaban a lo lejos, en el horizonte, observó una figura que se aproximaba caminando.

			Cuando estaba cerca, en la oscuridad, se distinguía a un hombre con una gabardina, los cuellos en alto y las manos en los bolsillos. Un sombrero de ala ancha impedía verle el rostro.

			Al llegar a la altura del coche de Lorenzo, abrió la puerta y accedió a su interior, al asiento del copiloto. El sombrero puesto y los cuellos seguían disimulando su rostro. Miraba al frente.

			Sin mediar palabra, los dos hombres permanecieron en el interior del vehículo.

			Ambos escrutaban el horizonte.

			Al cabo de unos minutos, Lorenzo sacó un sobre marrón oscuro de la guantera, se lo entregó al desconocido para que revisase su interior. Éste abrió el sobre y comenzó a contar numerosos billetes que había dentro.

			Cuando acabó, le entregó una pistola envuelta en un paño blanco, salió del vehículo y volvió sobre sus pasos.

			Todo sucedía sin que intercambiaran palabra alguna. Ni siquiera saludos o despedidas.

			Cuando se alejaba, Lorenzo salió del coche y comprobó que el arma que ese misterioso hombre le había entregado estaba cargada. Disparó tres veces seguidas, por la espalda, hacia la silueta que se perdía en la noche. Los impactos le alcanzaron, produciendo un sonido gutural que salía de su garganta. El cuerpo del hombre cayó de bruces sobre la hierba.

			Lorenzo encendió otro pitillo.

			Se dirigió al hombre que agonizaba en el suelo, sangrando por la nariz.

			Le arrebató el sobre del bolsillo. Luego buscó la cartera en el interior de la gabardina y guardó ambos en el bolsillo derecho de la chaqueta. El sonido gutural cesó. Entonces yacía muerto.

			Volvió al coche. De la parte trasera, entre los asientos, cogió una barra de hierro muy oxidada que guardaba para la ocasión. Sosteniéndola fuertemente, con el pitillo entre los labios apretados, regresó en busca del cuerpo sin vida.

			Al llegar a él empezó a golpear con incontrolable ira la cara del pobre hombre que yacía en el suelo hasta desfigurarle completamente.

			Esto impedirá que lo reconozcan. Lo encontrarán aquí y parecerá un ajuste de cuentas. — imaginó Lorenzo.

			Cuando regresaba a guardar la barra de hierro en el coche, pensaba en la paradoja macabra de que el hombre hubiera muerto con la misma pistola que usó él hace dos días para matar a traición a Calvo Sotelo, por detrás en un vehículo y precipitar los acontecimientos.

			El plan que había trazado había funcionado.

			Con el asesinato de Castillo perpetrado por Alfonso y sus amigos y la ejecución de Calvo Sotelo por el hombre desfigurado que yacía muerto a escasos metros, la tensión en la calle empujaría a los indecisos del ejército a tomar parte en el levantamiento que estaban planeando.

			La caída del gobierno ya no se podría detener.

			El plan resultaría porque era extraordinariamente sencillo. Sus instrucciones eran claras, provocar una situación propicia para justificar y desencadenar la desobediencia militar de una parte del ejército. Debía buscar la manera. Y la había encontrado.

			Se montó en el coche, arrancó y sin encender las luces se dirigió de nuevo al centro de Madrid.

		

	
		
			Capitulo XVII

			Oña, Burgos, 16 de julio de 1936

			Manuela estaba sentada en una silla de mimbre a los pies de la cama.

			Allí tumbado agonizaba su padre. Era cuestión de horas que falleciese.

			Contemplaba su rostro amarillento y sus huesudos pómulos. La boca abierta enseñaba una lengua seca y áspera.

			Su nariz prominente se mostraba afilada y recordaba a una montaña dibujada por cualquiera de sus alumnos más pequeños.

			Observaba la escena con una frialdad impropia del momento, que la hacía sentirse culpable por no sufrir en este trance, incluso enfadada con Santiaguito y con Miguel por no estar allí con ella. Pero la realidad es que estaba sola, no quería la compañía de vecinas que a buen seguro estarían fingiendo llorar desconsoladamente todo el día sólo porque debían hacerlo, aunque no les importara su padre lo más mínimo.

			Miraba la cama buscando tristeza y pena, pero lo único que sentía era indiferencia. Hacía muchos años, desde la muerte de su madre, que se había despedido poco a poco de su padre. Santiago padre era un extraño que vivía con ellos y al que se acostumbró a servir la comida o lavar la ropa. Hablaba poco y siempre con frases cortas, casi siempre monosílabos. Había llegado a asumir su presencia como la de un inquilino silencioso y callado.

			—Aquí estamos— susurró Manuela — Al final se tiene que conformar conmigo.

			El silencio era todo lo que obtenía por respuesta, aunque una sensación de alivio recorría su cuerpo cuando hablaba en voz alta y su padre sólo escuchaba.

			—Sabe, siento lástima por usted. Toda la vida sin mostrar interés por sus hijos y ahora, en el final del camino, uno no está presente mientras se apaga y a su otra hija, no le importa lo más mínimo.

			Los ojos de su padre moribundo continuaban cerrados y la boca abierta. Si no fuera por los ruidos que salían de su garganta al respirar, ella creería que ya se había acabado todo.

			—Al principio me dolió. Me dolió mucho. Tuve que superar la muerte de madre yo sola. Santiaguito era muy pequeño y usted estaba siempre ausente. Yo sé que sufrió. Sin duda. Pero abandonarnos así …

			Las lágrimas aparecieron en sus ojos marrón avellana y se mostraron vidriosos y enrojecidos. No podía evitarlo. Resultaba terapéutico, era un desahogo que agradecía después de tantos años de silencio.

			—Santiaguito fue un niño débil y enfermizo por su culpa. Tuve que criarle sola, aunque sólo era un poco mayor que él. No se separaba de mí. Ahora me siento orgullosa del hombre en el que se ha convertido, y todo gracias a mí y sin que usted se haya enterado de casi nada. Todos sus miedos, sus problemas, siempre me los contaba a mí. Usted era sólo un extraño que venía a nuestra casa a cenar y a dormir.

			Las campanas de la iglesia marcaban las siete de la tarde y aún hacía calor. Los rayos de sol entraban tímidos por la ventana del dormitorio de su padre proyectando una luz amarillenta sobre el cuerpo que apenas se movía al respirar. Los gritos de los niños se oían tanto que parecía que estaban en el piso inferior de la casa. En la habitación, Manuela seguía hablando por encima de unos ruidos respiratorios que aumentaban por momentos.

			—El día que me pegó, ¿Lo recuerda? Yo si, como si fuese ayer. Para mí ese día fue el de su muerte, no hoy. Ese día lloré todo lo que tenía que llorar y me despedí de un padre ausente. Este desenlace es sólo un formalismo para mí.

			Silencio. No había más que silencio, sólo interrumpido por la respiración del hombre que estaba tumbado dejando escapar sus últimos alientos.

			—No lo sabrá padre, pero tengo novio desde hace mucho tiempo. Se llama Miguel. Es el hijo de Rojo, el nieto del tuerto, Usted le debe conocer. Nunca le he hablado de él. Tampoco me preguntó, aunque estuviera en edad. Ha ayudado mucho a Santiaguito ¿sabe?, sobre todo al principio. Luego las ideas políticas les han separado, pero yo sé que en el fondo se aprecian. Uno de estos días vendrá a buscarme y nos iremos a vivir a Madrid. Ya nada me ata a este pueblo, Santiaguito ya no está y usted se va a ir muy pronto. No crea, pero voy a echar de menos a los niños del colegio, aunque espero tener nuevos pupilos en algún colegio de Madrid, seguro que Miguel tiene algún contacto que me sirva. Vamos a ser muy felices. Seguro. Es un hombre importante ¿sabe usted? Trabaja para el gobierno de la República y siempre está muy ocupado.

			Manuela hablaba precipitadamente y con lágrimas en los ojos. Se estaba dando cuenta de que quería contar todo en voz alta, creyendo que su padre podía oírlo y temía que el poco tiempo que quedaba fuera insuficiente. Iba a recuperar todos los años de silencios y frialdades.

			Se secó los ojos húmedos con un pañuelo.

			Silencio.

			Entonces sí que era absoluto.

			Había terminado la respiración ruidosa y agónica de su padre.

		

	
		
			Capitulo XVIII

			La Marinha, Portugal, 20 de julio de 1936

			El piloto aterrizó en un aeródromo alineado con la Boca do Inferno junto a Cascais, en Portugal. Pilotaba una ágil De Havilland DH.80 Puss Moth, matrícula EC-VAA, un avión de fabricación británica de uso turístico y con unas buenas prestaciones para su tamaño.

			La misión del piloto, el capitán Ansaldo, era recoger al general Sanjurjo desde su exilio en Lisboa y trasladarlo urgentemente al aeródromo burgalés de Gamonal para que se pusiera al frente de las tropas sublevadas en España.

			El avión necesitaba repostar y mientras el capitán se ausentó, el operario sobornado, bien pagado por Lorenzo para asegurar su discreción, introdujo unas bolas de hierro, semejantes a balas de cañón junto al motor de cuatro cilindros. Cada bola, aumentaba en unos diez kilogramos el peso de la aeronave, así que calculo que trece o catorce podría camuflarlas sin problema. Este peso más el equipaje del general, sería suficiente.

			Tenía que intentar que el piloto sobreviviese, puesto que la recompensa era del doble si sólo fallecía el general. Eran las instrucciones, aunque sería más sencillo si ese asunto no fuera importante.

			José Sanjurjo Sacanell, estaba considerado como jefe supremo del Alzamiento por los dos grandes círculos conspirativos contra la Segunda República, esto es, la Junta de Generales y la Unión Militar Española.

			Sanjurjo subió a bordo del avión tras despedirse de su mujer y otros allegados. Ansaldo se dispuso a despegar.

			—Perdone señor, pero creo que lleva demasiado equipaje — advirtió el piloto.

			—Tonterías, llevo sólo lo imprescindible — respondió cortante.

			—Perdone que insista, mi general.

			—He dicho que nos vamos ya.

			Aplicó gases y comenzó a ganar velocidad en la pista. Cuando realizó la maniobra de despegar, notó una fuerte sacudida y la avioneta Puss Moth se elevó con dificultad, lentamente y menos de lo esperado.

			El piloto no pudo evitar que chocaran con las copas de unos árboles frondosos que se mecían por la brisa tras la pista. Viendo que no conseguía ganar altura, trató de aterrizar de emergencia en un prado contiguo, pero el avión se precipitó a tierra bruscamente y chocó con una valla de piedra que lo circundaba.

			El silencio era sobrecogedor.

			Las malas condiciones del aeródromo, unido a un fallo de motor y a la posibilidad de que el aeroplano fuera sobrecargado parecerían las causas del accidente.

			El saboteador acudió rápidamente a salvar in extremis a Ansaldo, pero Sanjurjo pereció entre los restos incendiados del avión, aún atado a su asiento. No había ninguna prisa por atenderle.

			Cuando apagaron el fuego y sacaron el cadáver, el saboteador aprovechando el desconcierto, sacó disimuladamente de la avioneta las bolas pesadas de hierro que había introducido, alejándolas unos metros tras unas zarzas del lugar del accidente y sin que nadie reparase en ellas. El exceso de peso, provocado por las bolas de hierro, habían provocado el fatal accidente.

			La muerte de Sanjurjo provocó la creación de una Junta de Defensa Nacional, presidida por el veterano general Miguel Cabanellas, y compuesta por militares ilustres, con el fin de rellenar ese vacío de poder y crear un mando único que permitiría coordinar adecuadamente el esfuerzo de guerra.

			En dicha Junta, el general Franco demostró su influencia con el potente ejército de África.

			Una vez más, Lorenzo había cumplido con el encargo.

		

	
		
			Capitulo XIX

			Burgos, 24 de Julio de 1936

			Era una tarde agradable y soleada en Burgos, algunos grupos de mujeres paseaban por las calles empedradas que abrazaban la Catedral. Caminaban sonrientes y coquetas montando cierta algarabía a su paso, haciendo salir a los más curiosos comerciantes de sus pequeñas tiendas.

			Un grupo de cuatro soldados se detuvo en la plaza, frente a las escaleras de la catedral, tres de ellos se quedaron charlando animadamente mientras el otro se alejó por el túnel de la puerta medieval.

			Apoyado en la barandilla, frente a la entrada al casco antiguo por la que tantas veces había pasado desde niño, Santiago se asomó sobre el río Arlanzón mientras saboreaba un ideal extra. Desde su privilegiada posición tenía acceso a la calidad de esos pitillos, lo cual no era habitual.

			Se sentía observado, aunque vistiendo uniforme militar en esos extraños días, era lo natural.

			Sus tres compañeros aprovecharon el momento libre para ir a tomar unos vinos frente a la catedral, Santiago prefirió estar solo, aunque a sus compañeros no les había dicho nada.

			Por la mañana había recibido una carta de su hermana Manuela, comunicándole la muerte de padre. Suerte que dio la dirección del cuartel de Burgos, sino sólo tendría su dirección de Valladolid.

			A partir de las elecciones de febrero y la victoria del Frente Popular, había estado viajando por España con el general Saliquet. Santiago pertenecía al grupo de confianza que trabajaba a diario con el general, y las tramas políticas que se desarrollaron tras esos comicios no habían dejado de sucederse.

			Con la mirada perdida en la escasa agua que llevaba el cauce del río, pensaba en su padre, recordaba su rostro quemado por el sol, su mirada triste, sus arrugas y sus ásperas manos.

			Se le acumulaban muchas imágenes diferentes, y sobre todo mucha pena. Pena de no poder decirle adiós y despedirle con el abrazo que le hubiera gustado darle.

			Un abrazo que se debían desde hace muchos años, desde la muerte de su madre, en la epidemia de gripe de 1918 que azotó el pueblo.

			El día que enterraron a su madre bajo la lluvia, en cierta manera, también murió su padre, ya que no volvió a sonreír nunca más después de enviudar.

			Apenas le quedaban recuerdos de su madre, Santiago sólo tenía cinco años y ese día lloraba sin parar con su hermana Manuela, aunque no sabía por qué, ya que era demasiado pequeño y no era consciente de su pérdida. En esos recuerdos de niño se le grabó la suspensión de la fiesta patronal de Santa Paulina por lo desoladora que fue la epidemia en el pueblo.

			Una pequeña sonrisa se iluminaba en Santiago al pensar que sus padres volvían a estar juntos.

			Tiró la colilla del cigarrillo al río y fue a buscar a los otros soldados a la taberna, cruzándose con civiles que se apartaban a su paso, y murmuraban tras él. Alguno jaleó gritos contra la República, lo que hizo que Santiago caminara aún más erguido, estirando su altura y destacando su magnífico porte.

			Satisfecho, llegó a la cantina y se juntó con los otros tres soldados. Se unió al corrillo en el que los muchachos hablaban animadamente sobre el gran acontecimiento del día, la junta de defensa nacional. Ese era el motivo de su presencia en Burgos, ya que formaban parte del séquito del general de la División de Valladolid, Don Andrés Saliquet Zumeta, acérrimo seguidor de Primo de Rivera.

			—Le he oído al sargento Lozano decir que a partir de mañana los jefes militares tomarán el mando de las ciudades fieles a España destituyendo a los gobernadores civiles, y la junta gobernará desde hoy — comentó el soldado Vicente Sáez en voz baja, asumiendo el protagonismo de quien cuenta una suculenta primicia.

			El Soldado Sáez, joven falangista de familia adinerada, bajito, rechoncho y con un bigote fino impecablemente cortado a navaja, era un recomendado directo del general, por lo que las mejores tareas siempre eran para él.

			Las visitas políticas en toda Castilla la vieja, y las apariencias junto a los mandos protagonistas del alzamiento, una semana atrás, eran para el soldado Sáez, que según decían pronto iba a ser ascendido.

			—En Valladolid ya se ha empezado a fusilar a los defensores del Frente popular — replicó orgulloso Villodas.

			—Hay que acabar con todos los republicanos de mierda que están hundiendo nuestra patria, esos hijos de puta, hay que poner orden por Dios y por España — respondió Flechilla de manera enérgica, como protagonizando un mitin político.

			Villodas y Flechilla eran más matones que soldados, ambos con porte atlético, firmes creencias religiosas y la convicción política heredada de sus padres, siempre estaban dispuestos a dar palos a alguien mínimamente sospechoso.

			Los tres compañeros de Santiago eran de Valladolid, y aunque no se conocían antes de entrar en el ejército, a menudo parecía que confabulaban contra él. Sobre todo, al principio de entrar en la oficina del general, en la sede de la séptima división orgánica en la plaza San Pablo, cuando se burlaban de su origen humilde y campesino.

			Una tarde, el anterior invierno, tuvo que soltar los puños contra Villodas para ganarse definitivamente el respeto de todos, después de aguantar algunas lindezas como “analfabeto Burgalés” o “campesino hambriento”.

			Cuando el imbécil de Villodas se reía a carcajadas de sus padres, no pudo contenerse más y saltó sobre el escritorio, cogiéndole por la solapa del uniforme y tras dos cabezazos en la nariz, soltó violentamente sus puños que rompieron dos dientes al faltón.

			Cuando Flechilla medió a separar, otras dos buenas hostias golpearon sus coloradas mejillas y sorprendentemente no le activó la violencia, sino que achantó su actitud.

			Desde ese momento todo cambió.

			—¿Y tú qué dices Villate? —Le preguntó Sáez a Santiago — Estás muy callado.

			No se acostumbraba a que le llamaran por el apellido, Villate siempre había sido su padre, y más en ese momento, se le hacía raro.

			—He tenido malas noticias de mi familia— explicó al fin— mi padre falleció hace unos días.

			Las caras cambiaron en el corrillo de soldados.

			—Lo siento, Villate, seguro que a tu padre le hubiese gustado ver el despertar de la patria — le consoló Flechilla, que acompañaba con palmaditas en la espalda sus palabras de ánimo.

			Esas palabras se hicieron eco en la cabeza de Santiago, y efectivamente, su padre siempre despotricó contra la República, lástima que se perdiera el alzamiento por días.

			—Un brindis por Villate padre y por España —exclamó Sáez levantando el vaso de vino. Los cuatro chocaron sus vasos y bebieron de un trago el líquido rojizo, en honor del campesino fallecido. Luego abandonaron la taberna para ir a comer cordero.

			Sáez tenía un primo en Burgos que regentaba un restaurante asador. Según él, allí hacían el mejor cordero de toda Castilla. Al llegar y acomodarse en la mesa, Vicente le pidió a su primo usar su teléfono. En unos minutos se acercaron a la mesa al mismo tiempo, dos cuartos lechales que desprendían un aroma irresistible y el soldado Sáez que parecía haber terminado la llamada. Los soldados dieron fe del jugoso cordero y del excelente vino, volviendo a brindar de nuevo por el padre de Santiago.

			Una comida que ofreció de manera gratuita el tabernero al grito de viva España y abajo la República.

			Ya por la noche, en la pensión donde se alojaban, Santiago recibió una carta de manos de un soldado imberbe, firmada por el mismísimo general Saliquet en la que le concedía 3 días libres para que “… honrara la memoria de su difunto padre rezando junto a su lugar de descanso. “

			Tras la lectura de la carta y la mirada disimulada de Sáez, Santiago comprendió que ambas cosas estaban relacionadas y que Vicente había utilizado sus contactos para conseguirle ese permiso.

			—Gracias — dijo en voz baja para no despertar a los otros dos soldados que dormían ayudados por el vino de esa tarde.

			Ambos se acostaron y Santiago empezó a dar vueltas en la cama, intranquilo por volver a Oña después de tanto tiempo.

			***

			A primera hora se dirigió a la estación del ferrocarril. Allí su uniforme le ahorró mucho tiempo al saltarse los numerosos controles que trataban de impedir la huida de los ciudadanos contrarios al bando sublevado.

			En la ventanilla de venta de billetes, un tipo regordete con gruesas gafas redondas le informó que el ferrocarril Santander — Mediterráneo salía en una hora escasa. Santiago retiró el billete y se acomodó en un banco de madera en el andén correspondiente. Mirando el rótulo de la pared se preguntaba si algún día el recorrido hasta el Mediterráneo se completaría y el nombre del tren sería apropiado de verdad.

			No había dormido bien pensando en su vuelta a casa, y ahora mientras mataba la espera fumando, los nervios parecían ir en aumento. La imagen de Manuela llorando se fijaba en su mente. Las lágrimas que derramaron en su despedida siguen presentes en sus mejillas, el dolor que sintió entonces no ha podido superarlo. Rememoraba otra vez ese verano y, aunque habían pasado ya tres años, parecía que fuese ayer.

			El silbato de aviso para subir al vagón le devolvió de nuevo a la realidad, y comprobó que el cigarrillo se le estaba consumiendo entre los dedos.

			El tren salió puntualmente y con la frente apoyada contra el cristal, rodeado de silenciosas monjas, retomó sus recuerdos.

			En ese verano de 1933 vivió sus mejores momentos. Había sido el último verano junto a su mejor amigo Jaime. Éste en el mes de septiembre, estudiando en el colegio de la compañía de Jesús, en el Monasterio de San Salvador, se marchó a trabajar en la revista Estudios Eclesiásticos, fundada en 1922, como un órgano de expresión de los estudios eclesiásticos de la Compañía de Jesús en España.

			La revista sufrió un revés con la expulsión de la compañía por parte de la República en 1931. La revista se quedó en Madrid, cambiando el subtítulo, el cual hacía referencia a la compañía por el de “Revista trimestral de investigación científica”. Durante esos años cambió la sede de la redacción, que estaba en la calle Aguilera. Con la reciente sublevación, las oficinas de la revista habían sido asaltadas y se había interrumpido su publicación hasta nuevo aviso por lo que esperaba volver a verlo. Tal vez Jaime estuviese en el pueblo.

			Por las tardes, cuando padre se acostaba a reposar la comida, Santiago se dirigía corriendo a la fuente vieja, una salida natural de agua fresca que han conocido varias generaciones de onienses y tamayucos.

			Allí frente a un viejo pino solitario y rodeado de espesa maleza, era el lugar de reunión con su amigo de siempre. Entonces descubrió el amor y supo que era más que un amigo cuando sus labios chocaron intensamente, permitiendo que sus lenguas por fin se encontrasen.

			En aquel verano, pasaron sin saberlo del todo a la nada.

			Durante el trayecto, el sueño le amenazaba y ante la idea de dormirse, dejó de apoyarse contra el cristal. La silenciosa compañía de las religiosas que con sus prominentes hábitos de ala llenaban el espacio del compartimento y el traqueteo constante no le ayudaron a despejarse. Abrió su periódico ABC al tiempo que el tren se detuvo en Poza de la Sal.

			Si no recordaba mal, la siguiente sería Terminón — Castellanos y a continuación Oña. Así se mantendría despierto.

			Al bajar del vagón, se estiró y colocó elegantemente el uniforme militar. Decidió esperar en la estación a que la gente se fuera disipando, y para ello, disimulaba leyendo los horarios de los trenes expuestos en un papel acartonado y arrugado en la pared. El viaje no había durado mucho más de hora y media.

			Santiago miró el horario para regresar a Burgos dos días después.

		

	
		
			Capitulo XX

			Bayreuth, Alemania,25 de julio 1936

			En un descanso entre acto y acto de la ópera ¨El anillo del nibelungo¨, en el festival de Wagner, los cuatro hombres fumaban sin parar presos de los nervios.

			Arranz, Langenheim, Bernhardt y Lorenzo iban a mantener un encuentro personal con Adolf Hitler. Sobre todo, porque Alfred Hess, antiguo conocido de Bernhardt, intercedió con su hermano Rudolph para que les concedieran una entrevista, aunque su discurso sobre el judaísmo mundial y la masonería que habían decidido hacer de España una estratégica república soviética más, había ayudado mucho.

			En el Marruecos español, Bernhardt era representante en Tetuán de la H. & O. Wilmer, una compañía que comerciaba productos manufacturados germanos, llegando a mantener buenas relaciones con algunos oficiales alemanes.

			Tras la planificación del levantamiento militar en España se convirtió en un estrecho colaborador de las fuerzas sublevadas. Si conseguía un acuerdo con la Alemania nazi, acudiría a Lisboa a reunirse con el dictador portugués Oliveira Salazar, para que los materiales de guerra y combustible alemanes pasaran a la zona sublevada a través del puerto de Lisboa, evitando así el bloqueo de la armada republicana.

			Dos soldados con uniformes negros aparecieron tras las cortinas del reservado y flanquearon a tres hombres vestidos con unos trajes impecables. Hitler, en el medio, caminaba muy relajado con las manos en la espalda. Lorenzo se lo había imaginado más alto, aunque debía reconocer que su presencia imponía mucho.

			—Caballeros, ustedes dirán — Dijo en alemán el más alto y espigado de sus acompañantes— les ruego sean breves.

			Langheim, después de hacer una rápida traducción del alemán al castellano al oído de Arranz, sacó una hoja doblada del bolsillo interior de su chaqueta. En él se dibujaba un mapa señalando los lugares donde había triunfado el alzamiento. Se lo ofreció.

			—Discúlpeme, señor, aquí tiene señalados los lugares bajo nuestro poder. Acudimos a usted para solicitarle su ayuda y que nos apoye para tomar el control en toda nuestra patria. Esperamos volver a ser una nación libre de comunistas y anarquistas donde impere de nuevo la cordura.

			—No debería inmiscuirse nadie en sus asuntos, ¿no cree? — volvió a decir el espigado acompañante mientras el führer seguía observando el mapa en el papel.

			—Tendrán nuestra ayuda. — dijo escueto Hitler devolviendo el papel y volviendo a su palco para seguir disfrutando de Wagner.

			—Esperen aquí un momento, por favor— les indicó de nuevo el espigado alemán.

			Los hombres aguardaron unos minutos en completo silencio, nerviosos encendiendo un pitillo tras otro. Cuando apareció de nuevo el hombre tras la cortina del reservado, traía un papel en la mano.

			—Llámeme dentro de diez días, tiene mi número personal en el papel — se dirigió a Bernhardt extendiéndole la nota.

			—Gracias, así lo haré.

			—¡Ah! ¡También tiene escrita nuestra colaboración inicial en su causa! — dijo mientras se retiraba tras la cortina.

			En ese documento, además del número de teléfono, los hombres consiguieron que Alemania tomara la decisión de apoyar al bando sublevado con 756 aviones, 297 antiaéreos, 122 carros y artillería.

		

	
		
			Capitulo XXI

			Oña, Burgos 25 julio 1936

			Manuela trataba de aparentar normalidad en sus clases. Las niñas oían a sus padres lamentarse o en la mayoría de los casos arengar el alzamiento. Algunas alumnas no habían ido a la escuela en los últimos días y, aunque ella como profesora tenía que seguir como si nada, estaba muy preocupada por la tensa situación que se vivía en las calles del pueblo.

			Durante el mes de julio las clases se impartían, ya que era útil para las familias tener a los niños ocupados. Además, los padres habían pedido que durase todo el mes, mientras se ocupaban de las cosechas de tomates y las últimas cerezas. Eran el sustento principal de muchas familias.

			La guardia civil había tomado el pueblo y trataba de imponer su orden, que básicamente era perseguir a los republicanos confesos, los rojos. El ejército estaba tomando posiciones por la zona y la fonda del pueblo había sido ocupada por algunos soldados reservistas.

			Muchas personas estaban siendo detenidas y algunas habían desaparecido. La mayoría de los hombres llevaban camisa azul de la falange, y se la conocía como la “salvavidas”, porque el que la llevaba estaba libre de toda sospecha. El cura aprovechaba la misa diaria de la tarde para identificar la lucha armada de los sublevados contra el gobierno republicano como una cruzada salvadora de la fe y del espíritu de la España más tradicional y conservadora.

			Los edificios públicos, locales y casas particulares de izquierdistas eran requisados y había escenas muy violentas entre los que hasta hacía unos días eran unos agradables vecinos.

			En casa de Manuela siempre habían sido de ideología conservadora y de derechas por lo que, en ese momento, volvían a tener el peso social en el pueblo que tuvieron antes de la segunda República, cuando su abuelo Felipe formaba parte de la jefatura del Gobierno de Primo de Rivera en Burgos. Con la caída de la dictadura, su familia perdió muchas posesiones que fueron gestionadas como públicas por el nuevo gobierno.

			Antonio Villate, el tío de Manuela, estaba al frente de los sublevados civiles en el pueblo y estaba organizando todo lo necesario para los soldados que llegaban. Así que tanto su hermano Santiago como ella eran vistos como ciudadanos modélicos.

			Después de comer, Manuela llevaba la tarea a Carmencita, en casa enferma y encamada desde la entrada de la primavera. La profesora solía ir una vez por semana hasta su casa para visitarla y llevarle algún ejercicio de matemáticas o vocabulario para mantenerla distraída.

			De camino, decidió desviarse y sentarse bajo el pino de la fuente, en el que tantas horas pasó jugando con sus amigos de Oña y del pueblo de al lado, Tamayo. Unos amigos a los que echaba tanto de menos y de los que no sabía nada.

			La brisa mecía el pelo de Manuela y con la mirada perdida hacia los recuerdos alegres de otro tiempo más sosegado, observó a lo lejos del camino una silueta que se aproximaba.

			A medida que se acercaba, la muchacha acertó a distinguir que se trataba de un militar y maldiciendo la invasión de su lugar especial, se levantó con la intención de retomar ligera el camino hacia la casa de su alumna.

			Cuando ya había emprendido la huida, un último vistazo atrás la hizo detenerse.

			—No puede ser — susurró para sí misma.

			El soldado, detenido en el camino, quieto cual estatua, se quedó mirándola fijamente. Ella palideció cuando confirmó que se trataba de su hermano pequeño.

			Sin duda era él, más fuerte que la última vez que le vio aquella noche oscura de verano. Ambos se acercaron despacio, tímidos como dos extraños.

			Se fundieron en un abrazo que les hizo temblar de emoción a los dos, las lágrimas de Manuela mojaron el hombro del uniforme de Santiago, y estuvieron unos minutos en silencio, sólo abrazados, tratando de recuperar el tiempo perdido en su reencuentro después de tensos momentos de incertidumbre con el alzamiento militar en algunos miembros del ejército. Miembros entre los que estaba Santiago y que ambos desconocían como acabaría.

			Cuando por fin se separaron, pudieron mirarse fijamente a los ojos deshaciendo el nudo que habían establecido sus brazos. Era tal la ternura que sentían, que las palabras no acertaban a salir.

			—Manuela, yo … 

			—No digas nada, sólo abrázame — le interrumpió ella.

			—Siento tanto haberte dejado sola con lo de padre.

			—Ya ha pasado. Tenía tantas ganas de verte y saber que estabas bien…

			Santiago aprovechó los dos días que estuvo en Oña para ponerse al día con Manuela y para pasear por el campo, forzándose a pasar por los sitios que recordaba haber estado con Jaime. No encontró ni rastro de él, aunque no tuvo el valor suficiente para ir a su casa.

			Cogió el tren de regreso a Burgos entre las lágrimas de su hermana Manuela y la tristeza por no haber visto a Jaime.

		

	
		
			Capitulo XXII

			Oña, Burgos 3 agosto 1936

			Los nervios la impedían dejar de moverse. Cogió la carta recibida y a pesar del temblor de sus manos, consiguió abrirla ansiosamente.

			Antes de comenzar a leerla, cogió aire profundamente un par de veces, tratando de serenarse un poco. El remitente, aunque no ponía Miguel Rojo, tenía que ser él. Era su cantante favorito y sólo él lo sabía. Carlos Gardel.

			¨Buenas, mi querida Manuela,

			En primer lugar, quiero pedirte perdón por no escribirte antes, aunque en esta situación me ha sido imposible. Llevamos casi tres meses sin noticias uno del otro. Deseo que puedas leer estas líneas ya que no confío en que te llegue esta misiva.

			También deseo con toda mi alma que te encuentres bien y que la situación en el pueblo sea tranquila, a pesar de que mis noticias son que estáis en poder de los sublevados.

			Estamos viviendo un levantamiento militar que ha conducido a una Guerra Civil, en la que ambos bandos presentan una versión de la nación opuesta, recurriendo a la glorificación de sus héroes, que son modelos que seguir para los combatientes.

			Entre los 14 y 60 años es raro el español que no está dispuesto a morir por sus ideas, y espero que la República resista esta situación mezquina y terrible que la ha puesto a prueba.

			Los conductores de los tranvías han de parar sus coches y bajarse, junto con el cobrador, para apartar los cadáveres antes de continuar la marcha.

			El miedo a los pacos (francotiradores), llamados así por el ¨pac¨ qué hacen sus disparos, hace que sea detenida toda persona que se encuentre en una azotea. Paquear es la nueva acuñación del lenguaje popular.

			La sensación del verano en Madrid es acercarse a Toledo y unirse a los sitiadores de la academia militar, tirando un par de tiros contra el Alcázar. Después, vuelta en tren y regreso jubiloso hacia la capital.

			Ya han comenzado los bombardeos sobre la ciudad, y la gente, en lugar de correr a refugiarse, se quedan a ver las bombas con gran expectación.

			La verdad es que esta ciudad padece insomnio. Nadie duerme en Madrid. Unos porque pasean y otros porque temen ser paseados. Las noches calurosas transcurren dando vueltas en la cama a la espera de un frenazo que anuncie nuevas detenciones. Entonces, se mira discretamente, a través de los visillos de las ventanas, quién es el desgraciado. Normalmente son fulanos que se jactaron de votar a las derechas en febrero o leían el ABC, antes de que este periódico se convirtiera en republicano.

			La barbarie es diaria al llevarse a alguien preso en la oscuridad de la noche. Los hombres que realizan las visitas nocturnas, con frecuencia no son más que niños de 17 o 18 años. Le suben a un camión en el que se encuentran a más de sus camaradas resignados y sombríos. Tienen miradas perdidas. Todavía hay instantes de esperanza mientras se circula por carretera, que enseguida desaparecen cuando se disminuye la marcha y se coge un camino de tierra. Balanceo. El camión se detiene. Les ordenan bajar. Se alinean, besan alguna medalla. Y los disparos rompen el silencio de estas noches veraniegas. Los cadáveres se colocan al borde de taludes para hacerlos desaparecer al día siguiente.

			Entre ellos abundan los tenderos que, ante la gran demanda de productos de primera necesidad, suben los precios de un modo desorbitado de un día para otro. Los milicianos se dan cuenta y los llevan a la pradera de San Isidro o a la Casa de Campo para darles el paseíllo.

			Tengo que decir que hay grupos de falsos milicianos, que piden salvoconductos y credenciales. Sin ir más lejos, aquí cerca, en la Glorieta de Cuatro Caminos, para cruzarla, el viandante se ve obligado a enseñar hasta tres veces la documentación. La ley está en manos de bandas armadas; los de Usera, los leones rojos o las águilas de la libertad son algunos de sus nombres.

			Carecer de callos en las manos o ser licenciado universitario, en algunas ocasiones, puede costar la vida. Así, un común ¨adiós¨, es una fórmula de despedida mal vista por conservadora, y se ha sustituido por un ¨salud¨. No se llevan los sombreros y las corbatas por la misma razón.

			Se han establecido algunos centros de detención e interrogatorio de los distintos sindicatos y partidos políticos en el Círculo de Bellas Artes, hospitales de sangre o establecimientos como el Casino del Hotel Ritz.

			Como puedes comprobar, estos tiempos son muy movidos y peligrosos. Es mejor que no me escribas de momento, ya que los sublevados pueden leer tus cartas y eso puede meterte en apuros si van dirigidas a mí. Por eso no he puesto mi nombre en el remitente de la carta.

			Podría contarte muchas cosas queridas, pero prefiero hacerlo en persona y obligarme a volver a encontrarnos pronto. Eres la luz que guía mi vida, y espero que nos encontremos pronto en una España en paz y republicana. Salud.

			Tuyo que te quiere, amada cachu . M.R.¨

			Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Al menos sabía que seguía vivo.

			Como le hubiera gustado contarle como estaban las cosas por el pueblo. Como el alcalde Arnaiz huyó al monte unos días. Que habían detenido a otros miembros de la gestora municipal y al responsable de la UGT.

			Aunque le tranquilizaría saber que las relaciones familiares y personales de algunos detenidos de las izquierdas con los jefes de la falange local y la intermediación del jesuita Bolinaga, hicieron posible que no hubiese demasiados muertos que llorar.

			Siempre había temido que la política fuera el sueño de Miguel, y no ella, necesitaba mirarle a los ojos y decirle cosas que no pueden explicarse en un papel. Quería gritarle que le quería, desde el primer día, y que le seguía queriendo, por más que le pesase.

			Nada salió como habían planeado, pero estaba convencida de que nada sucede por casualidad. Cada día temía perderle, si es que no lo había hecho ya. Le dolía en las entrañas no poder hablar de él con nadie, de sus preocupaciones y sus miedos, aunque estaba convencida de que era lo más seguro. Tanto tiempo sin mencionar su nombre era la amargura que la perseguía todos los días, pero no deseaba otra cosa que su felicidad, aunque pudiera olvidarla.

			Todo se lo explicaría en persona, cuando se reunieran. Eso se decía a sí misma cada noche, antes de cerrar los ojos y dormirse.

			Esa idea le daba fuerza para continuar y mostrarse entera delante de sus vecinos y, sobre todo, de sus alumnas.

		

	
		
			Capitulo XXIII

			Burgos, 9 septiembre 1936

			Santiago bajaba las escaleras de madera del cuartel. Estaban viejas y agrietadas, pero alguien se había afanado en lograr que estuviesen relucientes.

			Al salir, la luz del sol le cegó unos instantes y al caminar con la mano en la frente a modo de visera, la vio venir.

			Doña Nieves se aproximaba torpe. Había envejecido mucho y su pelo se había vuelto completamente blanco. Las ojeras eran tan pronunciadas que le marcaban duros surcos la cara. Había pasado mucho tiempo, pero sin duda era ella.

			Cuando llegó a su altura, Doña Nieves se puso de rodillas y agarró con fuerza el pantalón del uniforme militar de Santiago.

			—¡Ayúdeme! ¡Ayúdeme se lo suplico! ¡Tenga misericordia, por Dios se lo pido!— sollozó la mujer.

			—Doña Nieves, por favor, levántese. ¿qué le ocurre? ¿qué hace usted aquí?

			—Señorito Santiaguito, es mi hijo Jaime— lloraba desconsolada.

			—¿Jaime, ¿qué le pasa?

			—Jaime está preso y no me dejan verlo.

			—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Desde cuándo? — Interrogó Santiago.

			La mujer lloraba sin parar y no podía contestar a las preguntas lanzadas por Santiago.

			—Acompáñeme, por favor— dijo arrastrándola y poniéndola en pie mientras ella se cubría la cara con las manos.

			Entraron en la cafetería que estaba enfrente y a la que acudía a menudo Santiago a comer algo rápido y seguir trabajando en la oficina militar de Burgos. A esa hora no había mucha gente.

			Pidió una tila para la mujer y esperó a que se calmase. Ocuparon una mesa en el fondo, la más discreta que pudo encontrar.

			A salvo de miradas curiosas, la mujer logró serenarse un poco con la ayuda de dos sorbos de la tila.

			—Perdóneme por asaltarle así en plena calle, señorito Santiaguito, pero estoy desesperada.

			—Cálmese y cuénteme todo desde el principio.

			—De acuerdo. Cuando estalló la sublevación, Jaime se escondió en casa. Había mucha gente que sabía que Jaime, en fin, es un muchacho… especial.

			—¿Especial?

			—Bueno, las malas lenguas señorito Santiaguito, que hacen daño con sus habladurías.

			—Disculpe Doña Nieves, pero no logró comprender.

			—A Jaime le gustaban los hombres...— dijo la mujer cabizbaja.

			—Comprendo— dijo Santiago ruborizado.

			—Estuvo unas semanas escondido en un altillo de casa, pero hace unos días, vinieron una noche y lo registraron todo hasta encontrarle. Se lo llevaron en mitad de la madrugada. Al día siguiente, en comisaria me dijeron que lo habían traído al penal de Burgos.

			—¿Se lo llevaron sin más?

			—Si señorito Santiaguito. No me puedo olvidar de los gritos y los lloros de Jaime mientras se lo llevaban. — volvió a sollozar.

			—Cálmese.

			—¿Me ayudará?, se lo ruego. Nos conocemos de toda la vida. Usted sabe que mi Jaime es buena persona, con sus cosas, pero nunca ha hecho nada a nadie…

			—Lo sé. Intentaré ayudarla. ¿Dónde se queda aquí, en Burgos?

			—Gracias señorito Santiaguito. Estoy en casa de mi prima Consuelito.

			—Está bien. Deme la dirección y me pondré en contacto con usted cuando averigüe algo.

			—Gracias señorito, gracias…— rompió a llorar de nuevo la mujer.

			—Tómese un poco más de tila, le sentará bien.

			***

			Santiago apenas durmió esa noche. Cuando cerraba los ojos, veía a Jaime siendo arrastrado a una camioneta a la fuerza, llorando, gritando y pataleando por unos hombres con cuernos y rabo.

			No podía creer que estuviera preso. Aunque lo que más le preocupaba es que dijera su nombre, que contara los besos y las caricias que habían compartido.

			Santiago no podía dormir, pero debía reconocer, muy a su pesar, que lo que realmente le atemorizaba era que alguien se enterara de su pasado juntos. Eso le hacía sentir avergonzado y egoísta, aunque el instinto de supervivencia era más fuerte que la fidelidad personal con su amigo.

			Al día siguiente en la oficina militar, con unas llamadas y viendo algunos expedientes, logró averiguar que efectivamente estaba en el penal de Burgos.

			Consiguió ingeniárselas para elaborar un documento con el sello directo del general Saliquet para poder visitarlo urgentemente, así que esa misma tarde se dirigió hacia allí.

			El Penal se encontraba situado a unos cinco kilómetros de Burgos. Desde que cayó bajo la jurisdicción militar de los sublevados, la población reclusa empezó a aumentar de forma imparable. En el Penal ingresaban toda clase de personas consideradas como afectas a la República, o simplemente por mostrar su disidencia con el nuevo régimen autoritario que los rebeldes trataban de imponer por la fuerza.

			El régimen carcelario que se impuso era extremadamente duro y se basaba en una disciplina férrea y una obediencia ciega de los presos hacia sus guardianes. Cualquier acto, gesto o palabra que pudieran ser considerados ofensivos para el levantamiento, suponía recibir crueles castigos físicos o duros aislamientos en celdas sin apenas recibir agua ni alimentos.

			En esos primeros meses de la contienda, al Penal llegaron presos políticos procedentes de las zonas de Castilla, León y La Rioja, pero a medida que el ejército franquista fue ocupando territorios que habían permanecido leales a la República, su procedencia se diversificó.

			Al problema del hacinamiento humano no tardó en añadirse el de la alimentación. Sólo los que pertenecían a los batallones de trabajadores, sometidos a duras jornadas de trabajo, recibían una ración algo más abundante, pero escasamente nutritiva. Las bolsas y paquetes de comida que los familiares llevaban a los presos, unas llegaban a sus destinatarios y otras eran devoradas por los propios carceleros.

			Los fusilamientos en cumplimiento de las numerosas condenas a muerte, las muertes por palizas y malos tratos, las sacas y los paseos completaban las escenas de terror y angustia.

			Santiago esperaba en una sala pequeña y con muy poca luz. Las manchas de sangre seca estaban repartidas por las baldosas del suelo. Hacía mucho frío y no había nada para sentarse, tan sólo una mesa vieja de madera demasiado alta para hacerlo.

			La espera se le estaba haciendo larga. Quizás estaba demasiado nervioso. Había sido fácil acceder a ver a Jaime cuando enseño los documentos y vieron la firma del general Saliquet.

			Unos ruidos metálicos aparecieron tras la puerta. Ésta se abrió y dos soldados traían a alguien encadenado al que era imposible reconocer debido a los golpes y a la hinchazón de su cara. Ambos soldados salieron de la estancia sin decir nada.

			Jaime, con el ojo derecho completamente cerrado por los golpes y el izquierdo amoratado, aunque abierto, consiguió distinguir a Santiago. Se quedó mirándole fijamente hasta que logró identificarle. Comenzó a llorar y se dejó caer de rodillas en los pies de Santiago, exactamente como había hecho su madre.

			—Santiago, ¿eres tú? ¿De verdad eres tú?

			—Si, Jaime

			—Gracias Dios mío por escuchar mis plegarias.

			—Dios no ha tenido nada que ver.

			—Si, te ha mandado a buscarme y a sacarme de aquí.

			—Me temo que no puedo hacerlo. He venido para comprobar como

			estás.

			—¿Qué cómo estoy? ¿no lo ves?

			—Lo veo.

			—No puedo más, de verdad. Yo no he hecho nada.

			—Ya lo sé, pero sus razones tendrán para traerte a un lugar cómo éste.

			—¿Razones? — lloraba sin parar Jaime.

			—Eso he dicho— dijo cortante.

			Jaime dejó de sollozar un momento y a duras penas, consiguió ponerse de pie frente a él. Puso su rostro junto al de Santiago e intentó sonreír. Las babas oscuras de sangre le caían por las comisuras de los labios.

			—No te reconozco …

			—Yo tampoco a ti.

			—¿cómo puedes ser tan hijo de puta?

			—No estás en disposición de insultarme.

			—¡Cómo no hagas algo, todos van a saber tu nombre y tus gustos!

			—¿Es una amenaza?

			—¡Claro que sí!

			Santiago se dirigió a la puerta dando por terminada la conversación. Dio dos golpes secos que sonaron a metálico. Los dos soldados entraron y se llevaron a rastras a Jaime entre gritos. Tenía la voz ronca de tanto hacerlo.

			Cuando se iban, Santiago agarró por el brazo al más alto.

			—El general Saliquet no quiere que este preso vea la luz de la mañana. — le susurró al oído en voz baja.

			No había dado su nombre a nadie, así que no podían relacionarle con Jaime.

			Dejó de notar tanto el frío, y desapareció por el oscuro pasillo.

			***

			Santiago trataba de convencerse de que no tenía más remedio. Si Jaime hubiera sido más discreto, estaría en su casa, con su madre. Estaba pensando lo mismo una y otra vez, desde que se metió en la cama. No había pegado ojo por segunda noche consecutiva y su cara de cansancio no pasó desapercibida en la oficina militar.

			Al mediodía bajó, como siempre, a comer algo y entonces la vio. Allí estaba ella.

			—Doña Nieves, ¿qué está haciendo aquí?

			—Le estaba esperando hijo. ¿ha podido saber algo de mi niño?

			—Verá, acudí ayer por la tarde al penal y Jaime ya no estaba allí. — improvisó Santiago.

			—¿Cómo? No puede ser.

			—Pues se aseguraron de ello, y me enseñaron unos registros del 29 de agosto en el que le pusieron en libertad, bajo la promesa de abandonar España cuanto antes, y no tener contacto con nadie.

			—Pero…

			—No se preocupe, Doña Nieves, Jaime habrá huido a Francia o a Portugal y se pondrá en contacto con usted en unas semanas, cuando todo esté más calmado — le dijo sujetándola firmemente por los hombros.

			—¿Usted cree, hijo?

			—Seguro, conozco bien a su hijo, estoy seguro de que se ha ido para protegerla.

			—Me escribirá contándome dónde está y si está bien…— dijo en voz baja con la mirada fija en el horizonte.

			—Claro que sí, por eso tiene que volver cuanto antes al pueblo …

			—Tiene razón. Mi chiguito, pobrecillo ….

			Santiago le dio un beso en la mejilla a la mujer y se despidió de ella. Ya no le esperaría más en el portal de la oficina militar y no levantaría sospechas de ningún tipo.

			A Jaime se le enterró esa misma mañana en una gran fosa común del Cementerio de San José, boca abajo y con un tiro en la nuca.

		

	
		
			Capitulo XXIV

			Oña, Burgos, 30 enero 1937

			La sorpresa había sido mayúscula cuando Manuela recibió corres-
pondencia.

			Aunque confiaba en tener noticias suyas de nuevo, en su interior tenía la seguridad de que algo malo le había ocurrido.

			Estaba muy al tanto del asedio que sufría Madrid, y los nervios que sentía las primeras semanas se habían tornado en una amarga resignación en silencio.

			Cuando vio el remitente, de nuevo Carlos Gardel, deseó con todas sus fuerzas que la carta no contuviese noticias duras y dolorosas. Por un momento imaginó que alguien utilizaba su alias para comunicarle su fallecimiento.

			En esta ocasión, pudo controlar los nervios a duras penas, y con mucha parsimonia, se sentó en una silla baja de mimbre junto a la lumbre prendida que caldeaba la cocina. Abrió cuidadosamente el sobre, procurando no romperlo demasiado.

			Suspiró intentando aliviar la angustia que le oprimía el pecho y comenzó a leer.

			¨Buenas, mi amada Manuela,

			En primer lugar, quiero pedirte perdón de nuevo por no escribirte antes, aunque la situación se está poniendo aún peor que antes y me ha resultado imposible.

			Tengo esperanza de que estas letras lleguen a tus manos. Estoy destinado en el edificio de telefónica y superviso a las corresponsalías que transmiten sus informaciones desde las centralitas de la quinta planta de las oficinas de prensa. Nuestra azotea es un observatorio perfecto para que los periodistas y militares sigan todo lo que sucede en Madrid. Así es como te he enviado la carta, a través de un corresponsal portugués con el que he hecho muy buenas migas.

			Sueño con refugiarme entre tus brazos, ante tanto horror y sufrimiento que ven mis ojos. Todo está cambiando. Por todos los medios quieren minar la moral de los fieles republicanos, y estamos aguantando por la pureza y la justicia de nuestra idea de país.

			Esta es una ciudad muy distinta desde el pasado otoño. Ha acogido miles de españoles que huyen de las tropas africanas, y muchos no tenían lugares a los que ir, así que algunos han ocupado viviendas vacías en barrios como Argüelles, Chamberí o Salamanca, cuyos inquilinos habían sido sorprendidos por la sublevación, de veraneo y no habían vuelto. Otros muchos se hacinan en casas de familiares y amigos y algunos otros convirtieron las estaciones de metro en sus hogares.

			Hay escasez de casi todo, la guerra imposibilita obtener productos básicos y encima con superpoblación y falta de transportes aún más. Hay hambre por las calles y largas colas de ancianos, mujeres y niños con las cartillas de racionamiento en la mano.

			La temperatura es baja, no hay apenas dinero y los bienes con algún valor se empeñan o venden. Ese poco dinero se sirve para adquirir comida en el mercado negro, ya que siempre hay alguna trastienda abastecida para los que tengan para pagar.

			Hasta el mes de noviembre el ambiente era de bullicio, de alegría e incluso de euforia republicana, pero al llegar los franquistas hasta las cercanías de la ciudad comenzó el castigo. Los obuses venían desde el cerro de Garabitas y desde el frente sur, con una intensidad insaciable. Desde la Casa de Campo alcanzaban la Castellana o desde Usera, llegaban a la zona de Las Ventas.

			En la Gran Vía, muchos días hay bombardeos a las 19:30, coincidiendo con las salidas de los cines, ya que las gentes continúan yendo. El cine es para evadirte, ocupa el ocio y hay que olvidar por un tiempo la tragedia de fuera de la sala.

			Otras zonas muy castigadas son Tetuán, Chamberí o La Guindalera, con calles llenas de socavones y edificios reducidos a escombros o paredes llenas de agujeros por la metralla. Sólo se respeta el barrio de Salamanca, donde los facciosos tienen a sus partidarios y están la mayoría de los edificios protegidos diplomáticamente.

			El área oeste de la ciudad es desalojada por su cercanía al frente, y sus calles están abandonadas, completamente desiertas en las que algún niño juega a la guerra o los adultos retiran vigas de madera para calentarse o cocinar, sin tener en cuenta el riesgo de derrumbe.

			Soy consciente de que todo lo que te cuento es cruel y no tiene sentido pedírtelo, pero necesito estar contigo. La vileza que observo a diario me ha mostrado que necesito tenerte a mi lado. Saber que puedo abrazarte o acariciarte me dará fuerzas para seguir adelante. Sé que es egoísta por mi parte y que estarás más segura en el pueblo, pero ya no puedo más y eres lo más importante de mi vida. Ahora es imposible, pero buscaré la forma de reunirnos pronto de nuevo si tú quieres y al fin, estar juntos para siempre.

			Siempre tuyo, mi amada cachu. M.R.¨

			Cuando terminó de leer la carta, se dio cuenta de que las lágrimas habían brotado y recorrían despacio sus mejillas. Abundantes y calientes.

			Luego suspiró aliviada.

		

	
		
			Capitulo XXV

			Oña, Burgos, 1 mayo 1937

			La presencia y acantonamiento de soldados italianos en Oña, comenzó a producirse desde esa primavera, ya que, tras el desastre de Guadalajara, este contingente necesitaba resarcirse y la oportunidad estaba en el frente del norte.

			Unos días antes, llegó la II división de camisas negras, llamado así por el color de su uniforme, la Fiamme Nere al mando del general Coppi, que hasta entonces estaba acantonada entre Valladolid y Palencia.

			Manuela trabajaba en el recién instalado hospital militar de Oña, que utilizaba el Sanatorio y sus instalaciones. Era un hospital de retaguardia al que se realizaban evacuaciones desde el frente y los hospitales de sangre cercanos. La participación femenina en la sanidad durante la guerra resultó imprescindible. El personal sanitario voluntario debía probar su afinidad al bando sublevado y debido a la falta de personal, fueron muchas mujeres, Manuela entre ellas, las voluntarias dispuestas a colaborar como auxiliares después de recibir un cursillo acelerado.

			Las autoridades militares del bando sublevado habían elegido Oña por su buena comunicación ferroviaria. Al triángulo formado por Briviesca, Trespaderne y Oña, habían llegado en trenes militares más de 6.000 hombres en 2 días. Eran los soldados que componían el corpo truppe voluntarie que procedían del regio esercito italiano con unidades regulares y de las milicias fascistas per la securezza nazionale formada por camisas negras.

			Era un ejército peculiar puesto que había un diverso grupo de trabajadores y agricultores entre ellos, que pensaban que serían trasladados a Abisinia a trabajar la tierra, o incluso a ejercer como extras de alguna superproducción del cine fascista y no a combatir en la Guerra Civil española.

			Los italianos pobres acabaron en España para escapar del hambre, la pobreza y la miseria. Así que los italianos pobres estaban luchando contra los españoles pobres.

			Manuela y todo el grupo de mujeres que desarrollaban tareas como enfermeras estaban a dispuestas a obedecer las instrucciones del médico, el teniente Cagiati, que chapurreaba un poco español.

			Mientras trabajaba en el hospital, ayudando a recuperar soldados italianos, Manuela estaba cargada de sentimientos encontrados. Por un lado, albergaba la esperanza de que podían cambiar el curso de los acontecimientos y las fuerzas de Franco podían ser vencidas, resultando el bando republicano de Miguel vencedor de la causa. Pero inmediatamente imaginaba el rostro de su hermano Santiago, reflejando la angustia de la derrota y la triste retirada, como las de los cientos de heridos que veía a diario.

			Manuela resultaba muy diestra como enfermera realizando las tareas cotidianas y enseguida progresó, sobre todo en el tratamiento de heridas para prevenir la gangrena gaseosa.

			Todos los días se seguía el mismo ritual. Los pacientes llegaban en tren. En la misma estación eran clasificados según la importancia de sus heridas, los menos graves podían esperar horas en el andén, mientras que los que estaban graves eran trasladados en camillas hasta las camionetas que actuaban a modo de ambulancias y eran llevados al hospital para someterse a cirugía y tratamientos. La tarea se complicaba ya que los heridos llegaban muchas horas después de ser heridos en batalla, pero a medida que pasaban las semanas, las tasas de recuperación se incrementaron por el desarrollo de técnicas de conservación y transfusión de sangre.

			En uno de los transportes en tren, había llegado un soldado con herida de metralla en el costado, que no parecía muy grave, aunque lo peor eran las dos costillas rotas que tardarían unas semanas en soldarse.

			Sin embargo, el soldado italiano siempre estaba mirando al techo con los ojos muy abiertos. En ocasiones alguna lágrima se deslizaba por sus mejillas y empapaba la almohada.

			Manuela, a diario, cuando le realizaba las curas de la herida, siempre le hablaba, aunque no le entendiera demasiado. Suponía que era otro caso, de los muchos que tenían, de pánico en el frente o incluso, que era fingido para retrasar su reincorporación a filas o eximirse de regresar.

			Ella sentía especial lástima por él ,un hombre solo, en una tierra extraña y en una guerra que ni le va ni le viene,pensaba.

			Siempre que ella diariamente le aplicaba las curas en su herida, él no pronunciaba palabra a pesar de que Manuela hablaba sin parar de cosas anodinas, como el tiempo o la temporada de la cereza o la manzana.

			Con el paso de los días consiguió que el herido susurrase un leve Ciao cuando ella entraba en la habitación que compartía con otros cinco heridos leves como él.

			Una noche, en la que Manuela estaba de guardia, escuchó unos gritos desgarradores desde uno de los cuartos donde se guardaba los útiles de limpieza.

			Eran gritos de hombre, aunque con unos sollozos similares a los de un niño.

			Manuela acudió decididamente con paso ligero, no quería que ese escándalo despertase a los otros soldados heridos.

			Al abrir la puerta vio sentado en el suelo al soldado que nunca hablaba. Estaba sentado con la cabeza escondida entre las rodillas y los brazos se abrazaban sobre ellas. Sangraba del brazo por haberse arrancado la vía.

			Temblaba y gemía.

			—Tranquilo, estoy aquí, contigo — intentó tranquilizarle Manuela.

			El hombre seguía gritando y sollozando, y no parecía haberse percatado de que estaba acompañado.

			—Tranquilo de verdad, aquí estás a salvo. No puedes gritar más porque vas a despertar a los demás y te van a venir a buscar otros soldados que no van a ser muy amables— le dijo levemente al oído.

			El hombre no dejó de temblar y sollozar, pero finalizaron sus gritos.

			—Si vienes conmigo, puedo acompañarte de nuevo a la cama. — Le susurró Manuela de nuevo, con la esperanza de que le entendiese.

			Ante el silencio del hombre, optó por sentarse a su lado y apoyó su mano en el hombro. Esa noche no tenía demasiadas cosas que hacer, así que podía quedarse allí con él un rato.

			Observó que estaba empapado en sudor. Manuela deslizó su mano hasta la cabeza canosa del soldado y empezó a mesarle los cabellos con cariño. Un sentimiento maternal inundaba la estancia lúgubre y pequeña, y poco a poco, con el transcurso de los minutos el hombre se fue tranquilizando y calmando.

			Cuando ella vio su reacción, comenzó a hablarle muy lentamente. Le hablaba como supuso que una madre consolaría a un hijo. Contaba historias del pueblo, de sus anécdotas en la escuela con las alumnas, de cuánto echaba de menos a su hermano Santiago, de cualquier cosa, ya que su voz parecía consolar al hombre.

			Era un hombre con poco pelo, ralo y en su mayor parte blanquecino. Muy delgado y demacrado, se marcaban las costillas a pesar del vendaje que las cubría, las clavículas, los pómulos… era un saco de huesos.

			A través del resquicio de la puerta, Manuela observó que estaba amaneciendo y la luz se empezaba a colar por las ventanas del pasillo.

			—Creo que es hora de volver a la cama— Le susurró de nuevo al oído, cogiéndole de los hombros.

			Como pesaba poco, Manuela le ayudó fácilmente a levantarse y arrastrando los pies descalzos consiguió llevarle hasta la cama. Cuando ya estaba acostado boca arriba, susurró unas ininteligibles palabras, ella acercó el oído a su rostro, esperando entender algo.

			—Me llamo Marco

			—Encantada, yo soy Manuela. ¿Hablas español?

			—Si, mi padre era de Toledo.

			—Vaya, que casualidad.

			El hombre había cerrado los ojos. Estaba dormido. La tensión que había sufrido esa noche le había pasado factura.

			Manuela, después de arroparlo y comprobar que el resto de los soldados de la habitación dormían, salió de la habitación sin hacer ni el menor ruido.

			Los días siguientes, el herido durmió muchas horas, como si ya no existiese esa tensión que le acechaba. Tampoco permanecía estático mirando al techo o llorando. No hablaba demasiado, pero empezó a sentarse en la cama, a leer periódicos viejos que circulaban entre los soldados o, incluso, a reírse de algunas chanzas de los compañeros de la habitación.

			Empezó a caminar por los pasillos, aunque un poco encogido por el dolor de las costillas aún lesionadas, y arrastrando levemente los pies.

			Manuela le vigilaba desde la distancia, observando su evolución.

			Una tarde, se cruzaron frente a frente en el pasillo. Los dos solos.

			—Buenas tardes, Marco, veo que estás progresando mucho — le dijo la enfermera.

			—Gracias.

			—¿Gracias? Ha sido el doctor el que te ha hecho mejorar, no nosotras.

			—Gracias … por estar ahí y ser tan amable.

			—Bueno, es mi trabajo.

			—De verdad, gracias.

			—No las merecen. Ahora tengo que irme, otros pacientes me reclaman.

			—Adiós, señora.

			—Adiós, pero soy señorita, no señora. Le corrigió mientras se alejaba.

			Marco sonrió y continuó con el paseo.

			Seguían pasando los días y Manuela no tenía noticias de Miguel. Estaba inquieta y nerviosa, pero por lo menos Santiago si le enviaba correspondencia todas las semanas. Sabía que estaba bien y había salido con vida del Jarama, donde había luchado. Seguía en esa zona, fortificando las posiciones que habían conquistado y acechando a Madrid. Sin embargo, llevaba unos meses sin saber si Miguel estaba vivo o muerto.

		

	
		
			Capitulo XXVI

			Oña, 9 mayo 1937

			Hacía una tarde fresca y húmeda. Había dejado de llover, pero en el camino de tierra había que sortear los charcos que se habían formado tras la tormenta para no empaparse los pies.

			Ambos caminaban en silencio con las manos en la espalda mirando al suelo. Lorenzo era un hombre de carácter y fuertes convicciones, pero siempre que estaba junto a Salvador, volvía a ser un niño con dudas y necesidad de que aprobara todos sus actos. Desde que se conocieron, Lorenzo había visto en él la figura paterna que nunca tuvo y quizás el miedo a quedarse sólo de nuevo, hacía que nunca discutiera con él o que cuestionara alguna de sus decisiones.

			A pesar de ser un hombre hecho y derecho y un mando militar del ejército, Salvador veía en él a un niño que necesitaba consejos y orientaciones en su vida, y ahora enfrascados en una Guerra Civil que señalaba claramente dos Españas diferentes, necesitaba que Lorenzo tuviera claro que tendría que hacer cualquier cosa para que los valores familiares y tradicionales volvieran a una sociedad perdida y sin rumbo.

			Siempre que podía, Lorenzo sacaba un par de días para ver a Salvador y pasear con él. Era una especie de guía espiritual que reconfortaba sus actos y le marcaba el camino. Eso era lo que sentía al regresar de esos habituales paseos. Desde marzo las visitas eran más frecuentes. Lorenzo estaba temporalmente en Valladolid, tenía que supervisar una revista que se iba a editar semanalmente. Su título era ¨la ametralladora¨ y pretendía dirigirse a los soldados que se encontraban en el frente para distraerles y burlarse del enemigo. Además, había conseguido una motocicleta Norton 490 y realizaba el trayecto en menos de cuatro horas, disfrutando mucho de la soledad y velocidad que le brindaba.

			Aunque bastante envejecido, Salvador no había cambiado nada. Pausado y reflexivo, siempre le había enseñado que los actos de cada persona hablan por sí solos, sin necesidad de dar ningún tipo de explicación.

			Sólo había un tema tabú entre ellos, Manuela. El padre jesuita notaba sufrimiento y una angustia en los ojos del militar cuando le ponía al día sobre ella. No obstante, el religioso comunicaba cualquier novedad que llegara a sus oídos.

			El silencio entre ambos mientras caminaban se debía a eso. Lorenzo acababa de saber que ella trabajaba como enfermera en el nuevo hospital militar del pueblo y en su interior quería creer que Miguel había desaparecido de su vida y se había dado cuenta de su error. No se atrevía a decirlo en voz alta. Salvador suponía que ella estaba invadiendo su mente y decidió cambiar de tema.

			—¿Qué ha pasado en Barcelona?

			—Ya ves, los rojos nos están ahorrando el trabajo y se matan entre ellos.

			—Si, eso parece.

			—Además, nuestra propaganda lo aprovechará.

			—Evidentemente, ¿pero es verdad que ha sido tan grave?

			—Sin duda, unos trescientos muertos. Todo empezó cuando unos guardias de asalto querían poner fin al control de la CNT sobre las comunicaciones y entraron al edificio de la Telefónica.

			—Me temo que tienen demasiados mandos.

			—Ya lo creo, los anarquistas establecieron barricadas por el casco urbano, controlaban los suburbios obreros y el barrio marítimo de la Barceloneta. No había taxis, ni tranvías, ni autobuses. Toda Barcelona se paralizó.

			—Me hago cargo.

			—Al final, algunos anarquistas han aceptado formar parte del gabinete de Largo Caballero, el Lenin español.

			—Por lo que han roto con su pureza del ideal libertario, de ninguna sociedad con gobierno… en fin…

			—Ya lo creo, tenemos que meterles en cintura de una vez por todas.

			—Es necesario hacerlo.

			—No cabe ni la menor duda. Compáralo con la intachable actitud de los sitiados de Santa Maria de la Cabeza.

			—¿qué ha pasado?

			—Desde mediados del pasado mes de agosto, guardias civiles, paisanos simpatizantes y sacerdotes, se han refugiado con sus familias en ese santuario. Pensaban unirse a las tropas de Marruecos en su marcha hacia Madrid, pero cuando los mineros de Linares y de la Candina ocuparon Despeñaperros, quedaron aislados de la zona nacional.

			—¿Y han aguantado hasta ahora?

			—Hasta el otro día, que cayeron con honor.

			—Y, ¿cómo han podido aguantar hasta ahora?

			—Con la ayuda de Dios. Además, Queipo de llano mantuvo a sus tropas en Porcuno, un pueblo cercano a Andújar, y ha mantenido contacto con ellos mediante palomas mensajeras y un heliógrafo.

			—¿Un heliógrafo?

			—Si, es un instrumento para hacer señales con los rayos del sol. También utilizaron un avión para lanzar octavillas de apoyo y con paracaídas les lanzaban paquetes de ropa, algunas medicinas y alimentos.

			—¡Qué ejemplo de nuestro glorioso alzamiento nacional!— exclamó Salvador mientras se santiguaba.

			—¡Su ejemplo es nuestro orgullo!— respondió Lorenzo replicando el gesto.

			—Y hablando de orgullo, ya sabes cuánto estoy disfrutando de tu importante papel en nuestro bando, Lorenzo, pero me tiene preocupado observar tu obsesión por esa mujer. Tienes que olvidarla y encontrar a una buena esposa, que te cuide y te reconforte al llegar a casa.

			—Eso es cosa mía…

			—No lo es hijo mío, no quiero ver esa sombra que siempre te acecha en el rostro.

			Lorenzo se detuvo bruscamente mirando al suelo. Sus ojos vidriosos miraron a la cara de Salvador y la ira se apoderó de su rostro.

			—Padre, esta será la última vez que hablaremos del asunto. Ni quiero ni puedo olvidarme de la cachumena. Siento un amor irracional por ella que se vuelve un odio visceral por momentos. No puedo dejar de pensar en sus ninguneos, ni en su relación con Miguel, es superior a mis fuerzas. Es un rencor y un dolor que alimenta mi alma y que no cesará hasta que paguen por todos sus pecados. Eso lo juro por lo más sagrado.

			El silencio retornó a su paseo mientras Lorenzo apretaba tanto el puño que no le circulaba la sangre.

			Salvador ya no se atrevió a abrir de nuevo la boca y regresaron al monasterio acompañados con el único sonido del viento.

		

	
		
			Capitulo XXVII

			Oña, Burgos 22 mayo 1937

			Apoyado en la pared, frente a un luminoso ventanal, Marco pasaba las horas. No le apetecía estar con sus compañeros, le habían dado la noticia de su reincorporación al frente la semana siguiente y prefería digerir la noticia en soledad.

			La expresión de su rostro lo delataba, y cuando Manuela pasó junto a él, intuía que algo no iba bien y se detuvo.

			—Hola Marco, ¿cómo estás?

			—Hola.

			—Te estás recuperando bastante bien, ¿no es así?

			—Supongo que sí.

			—Parece que no tienes buen día. Te dejaré solo…

			—Me voy.

			—¿Cómo?

			—Me vuelvo al frente.

			Manuela no dijo nada, se quedó unos minutos a su lado y apoyó su mano en el hombro del soldado, acompañándolo y haciendo notar su presencia junto a él.

			—El 8 de marzo, los efectivos del Corpo Truppe Voluntarie rompimos el frente republicano en Sigüenza, penetrando hacia Brihuega. — comenzó inesperadamente Marco — Era duro. Lluvia, niebla, frío, granizadas y siempre con temperaturas bajo cero. El cariz de los combates cambió en los días siguientes, con un gran contrataque republicano y la actuación de su aviación. A partir del día 13, nuestros partes de guerra eran superficiales y sólo destacaban las penosas condiciones climáticas. Tras nuestro éxito inicial, en el que se rompió la resistencia republicana y se penetró más de 30 kilómetros en las líneas enemigas, llegó una dura derrota. No estábamos bien preparados, aunque pensábamos que éramos muy superiores al enemigo, ni siquiera teníamos información ni mapas de la zona. Nuestro propio general afirmó que habíamos abandonado nuestros puestos, que muchos habían llegado a autolesionarse y que el ejército estaba compuesto por tropas de avanzada edad y padres de familia poco combativos. A algunas unidades se nos ha señalado por esto, con una mancha de tinta en la parte de atrás de nuestros uniformes o con un lazo negro, simbolizando un borrón en nuestra carrera militar. Las canciones, las viñetas, los cómics, los poemas y las burlas sobre aquella dolorosa derrota italiana se prodigaron por toda España; republicana y sublevada, donde no se dejaba de ver a los italianos como invasores. Después de eso, nos han reorganizado, muchos oficiales han sido destituidos, parte de los legionarios licenciados y otros han sido enviados a la retaguardia. El resto, fuimos concentrados en esta zona, para actuar en el frente del Norte junto con españoles en nuestras unidades.

			Marco miraba al infinito a través de la ventana mientras proseguía con su historia. Manuela seguía con su mano en el hombro y en silencio.

			—Estábamos acampados en un lugar llamado Cortezubi. Era el día 25 de abril, lo sé seguro porque se celebra San Marcos evangelista, ya que mis compañeros hacían bromas con que era mi Santo. El caso es que comencé a hablar con un niño que vivía en un caserio junto a mi campamento. Me recordaba a mi hijo, la misma edad, el mismo pelo…, y por eso entablamos conversación. El muchacho se llamaba Fernando y en cuanto cogió confianza era muy simpático y dicharachero. Me dijo, entre otras cosas, que iría a Guernica al día siguiente, pues era día de mercado y su padre quería vender las verduras de la huerta. Me contó que para él y para su hermana pequeña era un día de fiesta, porque pocas veces veían a tanta gente reunida. Iban toda la familia.

			—Marco…— interrumpió Manuela.

			—Hacia las cuatro de la tarde, aparecieron los primeros aviones. — prosiguió él sin apartar la vista del horizonte a través de la ventana— El bombardeo, llevado a cabo por la Legión Cóndor alemana y la Aviazione Legionaria italiana duró más de tres horas. Las bombas incendiarias arrasaron la ciudad y provocaron un elevado número de víctimas que aún hoy no se conoce con exactitud. Aunque el ataque había sido orquestado por el bando nacional, los servicios de propaganda del general Franco niegan que fueran responsables de lo ocurrido.El día 30, un batallón de flechas negras tomamos un pueblo llamado Bermeo, desobedeciendo las órdenes de no avanzar sin que el flanco del puerto de Sollube estuviera asegurado. Cuando acampamos a las afueras, reconocí a ese mismo niño en un grupo acompañando a tres monjas. Al verlo sentí una gran alegría y me acerqué corriendo al grupo mientras caminaban hacia el centro del pueblo. Yo le llamaba por su nombre. Fernando me oía, pero no giraba la cabeza y seguía caminando, arrastrando los pies. Una de las monjas me dijo que el niño no había hablado desde que lo recogieron entre unas ruinas de un edificio. Estaba sentado junto a los cadáveres de sus padres y de su hermana pequeña.

			—Marco, es Terrible.

			—Al día siguiente, un contrataque republicano cortó la carretera y nos aisló. Allí me hirieron, no recuerdo nada más. No puedo dejar de pensar en él y en su pobre hermanita muerta. ¿Qué culpa tienen esos seres inocentes? ¿Merece la pena esta barbarie? — Preguntó sin volver la cabeza, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

			—Son tiempos difíciles y desgraciados, para todos. — Intentó consolarlo.

			—Me recuerda tanto a mi familia…— dijo Marco tartamudeando y comenzando a sollozar.

			Manuela no sabía que decir. No podía decir nada para mitigar el dolor del soldado. Pensó en quién lo consolaría en el frente, rodeado de más dolor y penurias, con muchos más hombres con silencios llenos de angustia. Un dolor amargo y demasiado profundo que se quedaría para siempre dentro de todos ellos.

		

	
		
			Capitulo XXVIII

			Burgos, 1 junio 1937

			El encargo era muy explícito. La manera de hacerlo y que pareciese un accidente era lo realmente difícil. Lorenzo tenía que pensar en un plan rápidamente.

			Como en él era costumbre, salió a pasear al aire libre con las últimas horas del día. Allí siempre despejaba la mente y pensaba con mucha claridad. Era su manera de concentrarse. Las manos entrelazadas en la espalda y un palito de alguna rama seca de arbusto en la comisura de los labios, era todo el ritual que necesitaba. Sentía que tenía talento para estas misiones que sólo conocían unas pocas personas y que resultaban muy útiles para crear un nuevo sistema de gobierno que hiciese desaparecer la República y todo lo que representaba. El pueblo debía tener gobernantes que pensasen por ellos y que los guiasen. No estaban preparados para decidir, y tenía claro que personas como él, con valores intactos e inamovibles, eran los indicados para llevar las riendas de España.

			La tranquilidad y el silencio del campo, le permitían pensar.

			Primero analizó los motivos, para desligarlos del desenlace que se produciría en un par de días.

			—La muerte de Mola impedirá una investigación sobre el bombardeo en Guernica, al que se ha opuesto y ya había pronunciado dos encendidos discursos en Radio Burgos, que no gustaron a Franco. Pero la gota que había colmado la paciencia del Generalísimo había sido la solicitud de Mola de no concentrar tanto el poder en una sola persona y postularse como jefe de Gobierno. — murmuró en voz alta.

			El suceso se tendría que producir de tal manera que nadie lo relacionara con todos estos hechos.

			Después analizó el medio en el que tendría que fingir el accidente. Mola se desplazaba habitualmente en un avión airspeed AS-6 Enjoy que había pertenecido al Ejército Republicano, pero en septiembre de 1936 el piloto Loring desertó y consiguió aterrizar en Pamplona, pasando el aparato al grupo 41 de la Aviación Nacional. Desde ese momento el avión sería utilizado por el general Mola para sus desplazamientos, siendo su piloto habitual un tal capitán Chamorro.

			Apenas quedaban los últimos rayos de sol que anunciaban la cercana oscuridad de la noche. Lorenzo se dirigió de nuevo al cuartel para concretar el plan que se le acababa de ocurrir.

			***

			Temprano, por la mañana del día tres, el avión de Mola despegó y en su vuelo siguió la carretera hacia Burgos, algunos minutos más tarde sobrevoló Miranda de Ebro y Pancorbo. Pasadas las diez y media el avión siguió el curso del río Oca a la altura de Briviesca. Una espesa niebla cubría el monte de la Brújula, entre Castil de Peones y la aldea de Alcocero, y el avión, que volaba a baja altura, se acabó estrellando.

			Una gran explosión se escuchó por las personas que trabajaban en las labores agrícolas en los alrededores. Cuando se dirigieron al lugar donde se había producido el accidente, encontraron los cinco cadáveres de los tripulantes muy desfigurados y a gran distancia unos de otros, el impacto había sido terrible.

			La causa oficial del accidente fue consecuencia de la niebla.

			Nadie averiguaría nunca la causa real.

			El avión, que como había pertenecido inicialmente a la aviación republicana, mantenía su matriculación original inglesa, es decir la misma que el aparato tenía en el Reino Unido donde fue adquirido. Esto hizo que alguna batería antiaérea y aviones del ejército franquista abrieran fuego contra el avión de Mola al ser confundido con un avión republicano.

			El piloto, tal vez con un motor averiado por los disparos, realizó la única maniobra evasiva que podía efectuar para intentar salir con suerte del trance: picar hacia el suelo y volar envuelto en la niebla para escapar, pero un cerro se interpuso casi tras haberlo logrado.

			Lorenzo sólo tuvo que avisar de la presencia de un avión republicano que estaba reconociendo el terreno para ver la disposición del ejército. Así provocó un ataque imprevisto para el piloto. Esto explicaría la gran violencia del impacto por la localización de los restos y los cuerpos sobre el terreno, que estaría motivada por la gran velocidad que llevaba el aparato para efectuar la maniobra de evasión.

			De nuevo, Lorenzo había cosechado un rotundo éxito.

		

	
		
			Capitulo XXIX

			Brunete, Madrid, 24 Julio 1937

			La noche era cálida. No había luna y la oscuridad hacia imaginar sombras por todas partes. La camisa empapada en sudor se pegaba en el pecho y en las costillas de Santiago mientras se asomaba a la tronera, entre los sacos de tierra en mitad de la trinchera. La línea enemiga parecía tranquila y no se divisaba movimiento alguno.

			De nuevo se deslizó en el agujero cavado en la tierra, para seguir haciendo dibujos en su diario personal. Esta vez estaba dibujando la iglesia de Brunete, ya que cuando la observó hace unos días, se le quedaron sus líneas grabadas en la mente, dispuestas a deslizarse en su lápiz encajado en el casquillo de una bala, en trazos naturales y fluidos.

			De pronto, comenzaron las ráfagas de disparos de artillería, seguidos instantes después por carros de combate al asalto de las posiciones que ocupaban Santiago y su grupo de hombres. En su zona de visión podía divisar cinco, haciendo fuego de ametralladora mientras marchaban a su posición e iban escalonados.

			Santiago y sus hombres tardaron unos segundos en reaccionar, pero supieron hacerlo y repeler el ataque. A pesar de sus temores iniciales, los atacantes no lograron romper su fortificada posición.

			La verdad es que esperaban un ataque, aunque no de tal magnitud. Prueba de ello era que habían reforzado algunas guarniciones de primera línea con artillería y un par de tabores de regulares.

			Después de la batalla del Jarama la unidad había quedado como reserva del nuevo ejército del centro al mando del general Saliquet. Ahora el ejército nacional, contaba con Santiago como brigada.

			A pesar de aguantar un día en su posición inicial, Santiago y sus hombres se vieron obligados a retirarse hacia el sur durante unos días, debido a que las fuerzas republicanas lograron avanzar y adentrarse en el territorio enemigo con relativo éxito, pero a los pocos días de comenzar las operaciones, la ofensiva republicana se agotó y sus avances quedaron detenidos.

			Los rumores de trinchera explicaban que el Estado Mayor Central de la República, debía abortar el avance de los sublevados en el norte y escogió Brunete, porque era un campo de batalla abierto, propicio para el ataque y la maniobra.

			Sea como fuere, se había ordenado la incorporación de los últimos reemplazos, por lo que los muchachos reclamados por la autoridad militar tenían que unirse donde habían realizado el servicio militar.

			Después de que el avance republicano se detuviese, el objetivo de la nueva operación se limitaba a la recuperación de Brunete y al establecimiento de una nueva línea al norte de Villanueva de la Cañada.

			Estaba amaneciendo ya. Santiago esperaba espabilarse con los primeros rayos de sol, pues la noche había sido larga y no había dormido bien.

			Para desayunar, sacó de una mochila verde una Lata de sardinas con la imagen de cristo que repartieron unos requetés la noche anterior.

			Comía a duras penas, pues ya se estaba luchando con dureza en toda la línea. Al cabo de un par de horas incluso tuvieron que defenderse de los contraataques con carros, pero el punto clave era el cementerio de Brunete, a donde debía dirigirse Santiago. Debian atacar con preparación artillera y aérea por la tarde.

			Mientras el ejército republicano se replegaba, el sargento del pelotón donde combatía Santiago, sin esperar órdenes, realizó un ataque expuesto contra el cementerio. Consiguieron conquistarlo debido al coraje y al factor sorpresa, pero entonces aparecieron aviones propios de su bando, que se dirigían allí cargados de bombas incendiarias. Algunos consiguieron dejar caer las bombas en unos bosques más alejados, pero otros aviones derramaron su carga sobre ellos. El estrepitoso rugido de los motores hizo daño en los oídos de Santiago, que, al ir a protegerlos, sintió como una bomba incendiaria caía cerca de su posición y le reventaba los tímpanos mientras lo lanzaba por los aires varios metros.

			Un intenso silencio dio paso a un ardor terrible en el pecho. Intentó abrir los ojos, pero estaba cubierto de tierra. Consiguió escupir la que tenía en la boca y sacudirse la de los ojos, pero seguía sin poder oír.

			Cuando por fin abrió los ojos, sólo vio a un soldado republicano frente a él. Estaba tan asustado y tembloroso como él.

			Santiago, aún sin poder oír nada y sangrando de los oídos, le miró directamente a los ojos.

			Era muy extraño. Justicia poética. El soldado que estaba frente a él se parecía mucho a su amigo Jaime, al que traicionó y mandó matar en la cárcel de Burgos para que callase la verdad, para que no contase nada de los besos que se habían dado, de las caricias que compartieron y del placer que se proporcionaron.

			El soldado republicano le apuntó con el fusil Mauser. Santiago no se movió, sólo las lágrimas se movían en él, por la tierra o por sus recuerdos. Santiago, aunque hablaba no podía escucharse, y por eso también negaba con la cabeza.

			Sólo vio el fogonazo del fusil.

			No pudo ni oír el disparo.

			Se acabaron las lágrimas.

		

	
		
			Capitulo XXX

			Teruel, 4 enero 1938

			Miguel estaba como observador en el frente y aun así sufría las consecuencias del intenso frío. En ese crudo invierno, para los soldados, los abrigos resultaban más útiles que los fusiles. El primer invierno de la guerra fue demasiado suave y eso hizo que los mandos de ambos bandos subestimasen el poder del general invierno y continuaran con sus estrategias sin tener en cuenta las condiciones climatológicas de esas fechas en algunas zonas.

			El ministro de Defensa nacional quería realizar un refuerzo propagandístico y moral tras la caída del norte de España. Para ello, el personal que acompañaba y supervisaba la labor de los corresponsales de guerra extranjeros, como Miguel, debían ensalzar al Ejército republicano en una maniobra ofensiva y la primera toma de una capital de provincia en más de año y medio de guerra.

			El objetivo real era tomar la iniciativa con el fin de sacar a la masa de maniobra enemiga del teatro de operaciones del centro para conservar Madrid, aunque ellos estaban aleccionados para mostrar la idea de mejorar la posición defensiva en el Alto Aragón y alejar la amenaza de un ataque sobre Cataluña.

			La importancia de mantener intacta la capital de España era vital y pasaba porque la República debía lanzarse rápidamente al ataque en un punto lo bastante lejano como para obligar a que se desplazaran todos los contingentes franquistas acumulados para el ataque por Guadalajara, y el lugar elegido fue Teruel. La información manejada por el Ejército Popular subrayó que la ciudad aragonesa se encontraba escasamente defendida y que las reservas enemigas más próximas tardarán horas en llegar.

			La ofensiva comenzó el día 15 de diciembre a las 7:15 de la mañana y desde el principio, en todas las trincheras se instalaron la nieve, la niebla y el frío intenso que se metía dentro del cuerpo y siempre acompañaba.

			La campaña publicitaria había sido tal, que diez días después de comenzar la ofensiva, el día 26, el propio ministro de defensa nacional visitó exultante las posiciones en Cerro Gordo, después de recibir las primeras noticias de la entrada de los Republicanos en las calles de Teruel.

			Ese mismo día, todavía de noche, habían partido temprano de la capital en tres automóviles. En cada uno de ellos, tres corresponsales de distintos medios y países, un hombre de confianza del gobierno para manejar toda la campaña propagandística que se pudiera y un conductor.

			Miguel, además de con el chófer, viajaba con un corresponsal húngaro, otro portugués y un británico.

			Hicieron un descanso en el trayecto de regreso, en el que estiraron un poco las piernas y orinaron en unos matorrales. Seis horas de viaje daban para mucho.

			Mientras el húngaro y el británico, con nombres que Miguel no recordaba nunca y tenía que llevar apuntado en un papelito en el bolsillo de su pantalón de pana, hacían fotografías en una loma, Joao, el corresponsal portugués y él fumaban unos pitillos apoyados en la parte trasera del coche. Alfonso, al que todos llamaban ¨el turuta¨, miraba el motor con mimo bajo el capó. Todos sabían que Alfonso era la corneta de su batallón hasta que le hirieron en la cadera en el frente del Jarama. Se le quedó una prominente cojera y la mala ostia de recuerdo, pero era un gran conductor.

			—Miguel, Passa-se alguma coisa contigo. — Dijo Joao.

			—¿Cómo? — contestó Miguel sobresaltado. Llevaba un rato en silencio, fumando y pensando en Manuela. Abstraído en recuerdos.

			—Algo preocupa.

			—Nada, ya sabes, esta maldita guerra.

			—Contame, Conhecemo-nos há muito tempo.

			—Si, Joao, hemos charlado largas noches en el hotel Florida…

			—¿porque está distraído?

			—Una mujer….

			—¡que tinha que ser!

			—No te equivoques. Llevo sin verla desde antes de la guerra, ni siquiera he sabido nada de ella. He intentado enterarme, pero está en zona sublevada desde el comienzo de todo esto, y no he averiguado nada. La he mandado alguna carta, pero no sé si las ha recibido. No quiero hacer nada peligroso para ella. Dejé pasar algún tiempo esperando que esto acabase pronto, pero ya me está consumiendo y no puedo pensar en otra cosa. — se sorprendió Miguel balbuceando en alto.

			—O amor

			—No bromees por favor. He pensado en ir a buscarla, pero es demasiado peligroso para ella.

			—Posso ajudá-lo, amigo.

			—¿Ayudarme? ¿Cómo?

			—Posso ir buscá-la he volver para Madrid.

			—¿Cómo?

			—¿Onde está?

			—Ella está en un pueblo en el norte de Burgos, que se llama Oña. ¿Puedes ayudarme?

			—Suponho.Dexame pensar ben.

			—¿Nos ponemos en marcha ya? Se nos está haciendo tarde. — Dijo repentinamente ¨el turuta¨ mientras bajaba bruscamente el capó del coche Hispano-Suiza y provocando un ruido seco y agudo que alteró la paz que se respiraba en ese recóndito paraje.

			—Si claro, voy a avisar a los demás — contestó Miguel.

			Prosiguieron la marcha y Miguel daba vueltas en su cabeza a la idea de volver a ver a Manuela.

			Al llegar a Madrid, ya bien entrada la noche, Miguel tuvo que despertar a los corresponsales frente al hotel Florida. Estaban dormidos plácidamente en el asiento trasero del coche, incluso al corresponsal británico se le caía un hilo de baba por la comisura de los labios.

			—Por lo menos no roncan— pensó Miguel.

			Los tres hombres fueron abriendo los ojos y saliendo del vehículo para estirarse bien. Alguno se limpió la boca con la manga de la camisa.

			Miguel salió con ellos del coche y los acompañó al hotel, despidiéndose de ¨el turuta¨. Después volvería caminando, hacia una noche estupenda. Quería quedarse a solas con Joao.

			Tras recoger las llaves de las habitaciones de los corresponsales en la recepción, Miguel hizo un gesto al portugués para que se retrasara. Los otros hombres, adormilados y cansados subieron a sus habitaciones sin darse cuenta del retraso de su compañero de viaje.

			Miguel empujó a Joao hasta una esquina, detrás de una columna de mármol blanco, a salvo de miradas indiscretas.

			—Tienes que ayudarme.

			—Lo pensé. Iré hasta sua aldeia con la desculpa de fazer un reportaje. Vou llevaré a una chica como asistente, a alguna conocida que quiera mudarse a la zona rebelde. Una vez allí, voltaré con ella. Los mismos documentos que sirvan para ir, deben fazerlo para volver. — dijo con una simpática mezcla de idiomas.

			—Los pases de la prensa vienen con la fotografía.

			—Ya. Pero con un pañuelo en cabeza y unos oculares, lo arreglaremos.

			—¿Oculares?

			—Este — dijo Joao señalando sus gafas redondas— Ya lo he hecho mais veces.

			—No sabes cómo te lo agradezco — dijo Miguel exhalando mucho aire. — Daba la sensación de que se había quitado un gran peso de encima, estaba hasta algo más relajado.

			—De nada, ya me lo pagarás con alguna coisa. Perdóname, amigo, más agora vou dormir. Estou agotado. — Se despidió avanzando hasta el pasillo.

			—Claro, claro, faltaría más. Gracias, amigo.

			Miguel observó como Joao se alejaba. Salió hasta la puerta del hotel. La calle estaba desierta y oscura. Se subió los cuellos de la cazadora y se metió las manos en los bolsillos del pantalón de pana, sonriendo satisfecho.

		

	
		
			Capitulo XXXI

			Oña, Burgos 11 enero de 1938

			Hacía mucho frío. Aunque no nevaba la sensación era heladora, quizás por estar esa tarde lavando en el río, Manuela tenía un fuerte dolor en las manos. Las clases por la mañana en la escuela estaban volviendo poco a poco a la normalidad. Ya no faltaban tantos niños a las clases y los que acudían, ya no estaban completamente separados por la pertenencia política de sus familias.

			Manuela quería sonreír, pero no podía. Estaba lavando también en ese mismo lugar del río cuando la dieron la noticia. Era julio y hacía calor, una pareja de la Guardia Civil la sorprendió por la espalda. Su Santiaguito había muerto. Hicieron una gran misa en su honor y la trataron como si su hermano fuese un héroe, pero luego, esa sensación de vacío la acompañaba siempre. Un velo de tristeza se había apoderado de su rostro y unas permanentes ojeras marcaban su mirada. A su gran pena, había que añadir que llevaba muchos meses sin tener noticias de Miguel, así que empezaba a hacerse a la idea de que quizás hubiera muerto. Ya no la quedaban lágrimas para llorar.

			Metió la ropa estrujada y húmeda en un cesto que se colocó en la cabeza. Anochecía pronto y debía volver a casa antes de que caería la noche. Ya no había ni un alma por las calles del pueblo. Llegó a casa y avivó el fuego. Mientras estaba junto a la chimenea intentando entrar en calor y que sus manos recuperasen la sensibilidad, sonaron unos leves golpes en la puerta.

			Extrañada fue a comprobar quién llamaba. Al abrir unos centímetros, comprobó que un hombre tapado con una manta se escondía en mitad de la oscuridad de la noche.

			—Buenas noites— dijo el hombre en voz baja. Y tendió su mano con una nota en los dedos. — por favor.

			Manuela no sabía qué hacer, pero estiró la mano y cogió la nota. Cerró la puerta y apoyó la espalda en ella, buscando una sensación de seguridad. Abrió la nota.

			“Soy Carlos Gardel y el hombre que te ha dado la nota es amigo mío. Escúchale.”

			Al leer la nota, Manuela notó como el pulso se le aceleraba y la respiración se le entrecortaba. Al fin tenía noticias suyas, y estaba vivo. Aunque la desconfianza seguía con ella, abrió la puerta buscando al extraño. Al principio no lo encontró, aunque le vio en un hueco de una de las fachadas contiguas de su calle. Con gestos de sus manos, lo invitó a pasar. Cuando lo hizo, se aseguró de cerrar con llave la puerta y condujo al hombre junto al fuego.

			—Muito obrigado, no estoy habituado a este frío. Me nombre e Joao y sou amigo de Miguel.

			—¿Cómo está? ¿Por qué no se nada de él?

			—Quieta, tudo bem. A situação em Madrid no ha dexado escribir.

			—¿portugués?

			—Lo ha notado. Me defendo en sua lingua.

			—Si, por supuesto que sí.

			—Verá, voy a llevarla a Madrid. Junto a él.

			—¿Qué? ¿Cuándo?

			—Agora,si vos quiere.

			—¿Qué? ¿Cómo?

			—Sou jornalista e tenho documentação para usted.

			—Pero no puedo irme ahora, sin avisar en la escuela …

			—Desculpa, eh lo mejor.

			—No espera, quedáte esta noche aquí. Mañana avisaré en la escuela y nos iremos.

			—Pero.

			—Lo siento, no hay peros que valgan. Voy a prepararte algo caliente para cenar y me cuentas que está pasando en Madrid. — contestó decidida.

			Joao no se atrevió a replicarla, y se sentó junto al fuego mientras ella se dirigía a la cocina.

			Con una sopa de ajo caliente en el estómago, mientras fumaba un pitillo, Joao la puso al corriente desde el día del levantamiento. Como aguantaron los primeros meses de la contienda y como se acostumbraron a ver bombas a diario. También observaron como la República perdía terreno con el paso de los meses.

			Al día siguiente, Manuela acudió a la escuela. Dio clase y advirtió a la directora que su única tía estaba muy enferma y no tenía a nadie que la cuidase, así que tendrá que ir ella inmediatamente a Burgos y no sabía para cuánto tiempo. A este argumento le añadió unas lágrimas y unos lamentos, consiguiendo que la directora le desease suerte y le prometiese que cuando volviese, habría sitio para ella en esa escuela. A continuación, uso exactamente el mismo relato en el hospital militar donde habló con la enfermera jefe. Hizo falta alguna lágrima de más, puesto que su valía como voluntaria con los heridos hacía resistirse a la enfermera. Finalmente, consiguió que todo el mundo aceptase su marcha. Antes de regresar, se aseguró de cruzarse con varias mujeres del pueblo y contarles su versión. Estaba convencida de su poca discreción y así se aseguraba que mucha gente supiera su paradero y no sospechase nada.

			Regresó a casa y recogió en una pequeña maleta las cosas que había preparado. No quería llamar la atención. Joao la esperaba en la carretera, a las afueras del pueblo, metido en el coche, evitando que los viesen juntos y dando credibilidad a la versión que había dado Manuela y que pronto sabría todo el mundo.

			El viaje por carretera era largo. Ellos tenían la documentación preparada para sortear los controles de ambos bandos. La documentación de Manuela estaba realmente bien, aunque la mujer que aparecía en la fotografía del carné de prensa no era ella, se parecía bastante, y con unas gafas que le había dado Joao, podría servir.

			Pronto empezaron a tener los controles. Ambos se esforzaban por permanecer tranquilos y aparentar normalidad. Pasaron tres controles del llamado bando nacional y dos del bando republicano. Se estaban acercando a Madrid.

			Frente al portal, el automóvil se detuvo. Hacía unas horas que, de nuevo, la ciudad había sido bombardeada, pero esa zona no parecía tener excesivos daños.

			—Muchas gracias, Joao. Te lo agradeceré toda la vida— dijo Manuela dándole un sonoro beso en la mejilla.

			—Nada. Es el tercero A. Sorte.

			Manuela sonrió al periodista y se dirigió al portal. Estaba abierto. Supuso que muchos portales debían estar abiertos para actuar de refugios si eran necesarios.

			Subió las escaleras de madera. No sabía exactamente porque, pero no quería hacer ruido. Estaba nerviosa. La mano temblorosa se tocó la frente y comprobó que unas gotas de sudor se deslizaban por ella. Se las limpió con un pañuelo.

			Frente a la puerta, se detuvo unos minutos intentando serenarse. Respiraba profundo.

			De pronto, la puerta se abrió. Miguel apareció tras ella. Envejecido, con bastante menos pelo y con ojeras, pero impecablemente afeitado y con el mismo brillo en los ojos. Frente a él, Manuela más tranquila y delgada, intentaba disimular los nervios.

			Miguel tiró de ella, la metió en el piso, cerró la puerta y se fundieron en un interminable abrazo. Mientras lo hacían, ninguno de los dos pudo evitar llorar.

			Tenían mucho que contarse.

			— Sólo te tengo a ti— dijo Manuela cogiendo sus manos y mirándole a los ojos. —Santiaguito murió en el frente, en Brunete. Mi padre también.

			— Lo siento mucho …

			— No sabía nada de ti…

			— Lo sé, no he podido…

			— Calla— Le silenció ella mientras le daba un beso en los labios.

			Ya hablarían largo y tendido después de acariciarse, besarse y hacer el amor.

		

	
		
			Capitulo XXXII

			Mequinenza, Batalla del Ebro, 15 noviembre 1938

			Habían pasado pocos meses, pero Lorenzo creía que llevaba allí toda la vida. Todas las noches antes de dormir, maldecía el momento en que insistió en participar en esa carnicería. Tenía otro concepto más romántico del frente, y no quería que la guerra se acabase sin ser protagonista de ella. Hasta ahora había participado en ella de otra manera, activamente tal vez, pero de forma sibilina y retorcida, lejos del barro y del sudor.

			Todo había empezado en Mequinenza el pasado julio. Aquel verano, extremo como el clima durante toda la maldita guerra, fue el último de las vidas de miles de hombres. Días antes, en un habitual reconocimiento del río con el coronel Campos, ya habían alertado a todas las unidades de la posibilidad de un cruce inminente. Y así fue, en una noche sin luna, las unidades republicanas comenzaron a atravesar el río. En el otro lado, aguardaba el 7º batallón de Arapiles de la 50ª división del cuerpo del ejército marroquí, con Lorenzo en sus filas.

			La misión que tenían era sencilla, mantener la línea defensiva y aguantar un posible ataque. La espera les hizo profundizar en las intenciones del enemigo, los soldados que se habían cambiado a su bando, la observación diaria y los detalles aéreos les facilitaron datos fiables de la organización y concentración de cantidad de soldados en la otra orilla. Como consecuencia, fortificaron sus posiciones, prepararon emboscadas y establecieron una línea de vigilancia en la misma ribera.

			Era zona rocosa, sin apenas tierra que excavar, por lo que las trincheras tenían medio metro escaso de profundidad. En algunas zonas, no había ni eso, por lo que se amontonaban piedras a modo de parapeto.

			Una noche, el sargento primero Gálvez, había despertado a Lorenzo; cuatro soldados desertores habían cruzado el río y se habían presentado desarmados ante los soldados que hacían guardia junto a la orilla. Fueron a verlos.

			Habían separado a los soldados y les habían interrogado durante toda la noche, buscando alguna incoherencia que desmontara su versión. Lorenzo, fiel a su estilo, miraba atentamente en un segundo plano sin abrir la boca.

			La declaración de estos desertores parecía fiable y era muy detallada. Así que rápidamente el capitán Sanz, realizó un informe para sus superiores, pensando que caería en las manos de Yagüe, que había retomado la jefatura de la unidad, y aun no había podido conversar a solas con él desde el accidente de Mola.

			El ataque parecía inminente, ya que se había motivado a los protagonistas con un rancho nocturno distinto al habitual guiso de lentejas, recibiendo una ración de garbanzos con chorizo y tocino con una copa de coñac.

			Algunos de esos soldados habían comprado monos que llenaban de cigarrillos, peines de munición y barras de chocolate, La mayoría, calzaban alpargatas de esparto y unos pocos, botas de cuero.

			Era una información concisa y obtenida por separado, que parecía tener toda la credibilidad, y aunque no sabían la fecha definitiva, parecía muy próximo el momento decisivo.

			Esa mañana también detectaron un movimiento inusual de vehículos y material de pontoneros. Todo esto parecía indicar una importante operación desde el mando republicano, sin embargo, Yagüe, que tenía establecido el Cuartel General del Cuerpo del Ejército Marroquí en Caspe, menospreció y desatendió los continuos informes provenientes de las posiciones de primera línea, incluso los del capitán Sanz.

			El día 25, día de Santiago Apóstol, las tropas republicanas cruzaron por sorpresa el río por los lugares seleccionados por sus servicios de inteligencia mediante pontones, pasarelas, barcazas y también alguna barca de pesca.

			El éxito inicial quedó neutralizado en pocos días de lucha. Y la versión oficial era que no se decidió impedir el ataque para infligir al enemigo un fortísimo desgaste, buscando ocupar Cataluña como un paseo militar.

			Y este frente llevaba con combates durísimos, casi cuatro meses de desgaste, de muertes y de miseria.

			La comida parecía más que suficiente, pero algún soldado siempre era capaz de llegar hasta cualquier trinchera ofreciendo a precio de oro, latas de conservas selectas, langostinos salados, mojama, galletas Chiquilín, anís Las Cadenas, chocolate o alguna mermelada.

			En cuanto a la tropa, destacaban por su entrega los voluntarios falangistas y requetés, así como los legionarios por su comportamiento profesional, todos ellos dirigidos por cientos de oficiales, como Lorenzo, muy politizados y entregados a la causa. Las fuerzas mercenarias moras eran temibles por su crueldad y por formar una aguerrida carne de cañón, empujadas a la guerra huyendo de la miseria del Rif.

			Pero a la mayor parte de las tropas, que se vieron atrapadas, y aunque no tenían posición política clara, la vorágine de la Guerra les empujó a la lucha. No eran malos soldados, se tragaban el miedo y cumplían las órdenes, aunque carecían de ardor guerrero, simplemente querían volver a casa con los suyos.

			Muchos rompieron el carné de Falange y arrojaron medallas religiosas por miedo al anticlericalismo republicano o incluso algunos oficiales se arrancaron los galones por si les cogían presos y eso suponía una condena a muerte.

			Por supuesto, Lorenzo no era uno de ellos e incluso visitaba a los heridos, examinando `la herida de la suerte`, que les apartaba del frente. Ya que podía ser autoinfligida. Entonces, sin inmutarse los llevaba al paredón.

			Tantos días de escasos movimientos hacían dar muchas vueltas a la cabeza e hicieron que varios soldados se suicidaran en su trinchera. Otros sufrían episodios de demencia al reconocer entre los muertos a familiares o amigos.

			Los heridos eran demasiados y las medicinas escaseaban, así que se acumulaban los heridos graves o moribundos en los que no valía la pena malgastar en ellos las pocas medicinas y analgésicos y se apagaban entre terribles sufrimientos llamando a sus madres. En esas zonas de horror, muchas noches, se podía ver a Lorenzo paseando con las manos entrelazadas a la espalda, dando la impresión de disfrutar de ese ruido macabro.

			Estos ya parecían ser los últimos días de la Batalla en el Ebro. El frente se había roto, aunque algunas unidades resistían hasta el fin en sus puestos y permitían ganar un tiempo precioso.

			Un grupo de soldados enemigos permanecía en las fortificaciones, constituyendo la última bandera republicana en la margen derecha del río. Intentaban retener el tiempo suficiente a Lorenzo y sus hombres para que decenas de soldados republicanos del Ejercito del Ebro, se replegasen por el único puente que quedaba en pie.

			A unos pocos metros, frente a Lorenzo, un soldado republicano cayó bajo la metralla cuando intentaba devolver una granada. Le explotó en la mano, arrancándosela bruscamente a la altura de la muñeca y un fragmento seccionó en dos su fémur derecho.

			El soldado se derrumbó de espaldas, sobre su mochila. Lorenzo avanzó con cautela hasta su posición y cruzaron sus miradas un instante. Viendo sus gestos de dolor y miedo, le apuntó con su fusil Mauser y le disparó en la cabeza, acabando con su sufrimiento. Valoraba el arrojo de ese hombre, y aunque fuera un sucio rojo, esperaba que los hombres bajo sus órdenes actuasen todos de la misma forma.

			El muchacho yacía muerto con todo su equipo, ni siquiera lo había recogido para marcharse; trinchas de lona, cinturón, chaqueta, botas, macuto, bolsa de costado, tres cargadores de Mosin sin usar, dos granadas de fragmentación polacas, la escudilla para el rancho y una taza metálica.

			El soldado republicano, había sacrificado su vida para que muchos de sus compañeros pudieran salvar la suya.

			Lorenzo sentado sobre una piedra, observaba el horizonte. La sensación de deber cumplido era lo máximo a lo que podía aspirar, así que lo saboreaba como tantas veces había hecho.

			—Disculpe mi capitán — dijo el sargento Gálvez, rompiendo el momento y acercándose por su espalda.

			—Si — respondió Lorenzo sin volver la vista atrás.

			—Tiene un telegrama

			Lorenzo alargó el brazo sin apartar la vista y cogió el sobre.

			—Si no ordena nada más, capitán Sanz

			—Nada más — contestó escueto.

			Con desgana abrió el sobre y leyó las dos líneas que estaban escritas.

			Tenía que viajar a Berlín lo antes posible.

			Una leve sonrisa arqueó sus labios; ya había comprobado que la Batalla no sacaba todo su potencial.

			Podía acabar la guerra porque él ya se había manchado el uniforme en primera línea. Y tenía clara una cosa, no le había gustado nada y no lo volvería a hacer.

		

	
		
			Capitulo XXXIII

			Alicante,27 marzo 1939

			Llegaron de noche. Como si eso significase encontrar menos gente. El muelle apenas estaba iluminado y un silencio fúnebre rodeaba toda la escena. El leve golpeo de mar mostraba la muerte de la esperanza puesto que varios cuerpos flotaban boca abajo y el murmullo del mar daba un aire aún más trágico y melancólico. Una fina lluvia humedecía el ambiente mojándolo todo.

			Mientras buscaban un sitio para esperar al amanecer junto al acceso de algún barco, Manuela se fijó en un hombre sólo y con la mirada perdida. Vestía un abrigo negro demasiado pequeño para ser suyo y dos zapatos de distinto par.

			Sus ojos se dirigían al horizonte y parecían atravesar la oscuridad de la noche. Algo en él le llamó la atención, quizás su expresión derrotada o la sensación total de abandono.

			Manuela soltó la mano de Miguel y caminó hacia el hombre instintivamente.

			En ese momento, el extraño, sacó una pistola del bolsillo del abrigo, se la colocó decididamente en la sien, apretó el gatillo y puso fin a todos sus sufrimientos. Aunque también a todas las alegrías y esperanzas que pudiera tener en el futuro.

			Manuela se quedó petrificada.

			Inmóvil, parecía que sólo ella había contemplado la estampa suicida, ya que el resto de las personas allí congregadas no parecía escandalizarse ni alterarse.

			Una lágrima recorrió su mejilla mientras permanecía quieta observando el cuerpo sin vida tirado en el suelo. Miguel la abrazó fuertemente, ella hundió la cabeza en su pecho y rompió a llorar como una niña. Ese suicidio había sido el detonante, pero lloraba de rabia y de impotencia por huir de su hogar, por perder una guerra injusta, por ver a hermanos matándose mutuamente, por tanta hambre y penurias a su alrededor. Por tanta miseria sin explicación. Y por sentirse totalmente acorralada frente al mar.

			Los dos se dejaron caer y deslizaron sus cuerpos al suelo. Permanecieron así hasta los primeros rayos de luz de un nuevo día. Entonces Miguel, la obligó a levantarse y se dirigieron junto a la multitud, a buscar una salida.

			Las horas pasaban y la muchedumbre nerviosa, se amontonaba en el muelle frente al buque carbonero británico Stanbrook. Ese día se encontraba en Alicante para cargar naranjas y azafrán. Debido al caos del puerto, el capitán del barco, un galés apellidado Dickinson, al ver a los miles de personas allí amontonadas, decidió desobedecer al propietario del carguero, un tal Billmeir, y acogió a todas las personas que pudo a bordo.

			Los empujones para subir al buque eran cada vez más numerosos. Miguel y Manuela intentaban acercarse a la pasarela cogidos de la mano. La larga cola para acceder a ella les hacía temer no alcanzarla.

			Había gran variedad de gente, pobres y hambrientos, con buena apariencia, demacrados, niños llorando, ancianos temblando y con la mirada perdida, pero sobre todo gente nerviosa y gritando. Todos llevaban encima sus pertenencias y huían de un futuro negro que cernía sobre sus cabezas, fusilamientos, campos de trabajo, confiscación de bienes, todas las terribles opciones que imaginaran.

			El barco empezaba a llenarse con gente por todas partes. Los que subían la pasarela eran recibidos con protestas de la muchedumbre ya embarcada que se quejaba por el hacinamiento. El sentimiento general de sálvese quien pueda reinaba en el ambiente.

			Estaban ya en la pasarela, aguantado la presión de la marea humana que empujaba desde atrás. Miguel oyó una voz que avisó de que la bodega estaba llena. Ya divisaban la cubierta y también parecía que estaba abarrotada.

			—No llegamos, no llegamos — sollozaba Manuela.

			—Tranquila, verás cómo nos subimos a bordo— Intentaba calmarla Miguel.

			Miguel observó la expresión de un marinero. Parecía haber cambiado instantáneamente. Sólo tenía una interpretación. Miró a Manuela a los ojos, besó con fuerza sus labios sorprendidos y la empujó bruscamente hacia delante. Ella se había desplazado hasta el final de la pasarela y él había caído al suelo, siendo brutalmente pisoteado por la turba de gente.

			En ese instante, desde el suelo, entre la muchedumbre, vio como unos brazos vigorosos del que parecía el capitán, levantaron a la mujer y la subieron a bordo. Justo entonces, varios marineros hacían descender de la pasarela con empujones a la multitud agolpada a gritos.

			—Sorry, no more, no more. It´s full. It´s full. — Gritaban algunos marineros lo más alto que podían.

			Cuando todas las personas que no lograron embarcar se quedaron en el muelle, se dieron cuenta de que estaban sin salida. Nadie se movía ni reaccionaba. De pronto, el silencio asustaba.

			En el puerto de Alicante, se encontraron atrapados miles de refugiados que fueron presa de las ametralladoras y los cañones de la División Littorio italiana que reforzaba el bando que se autoproclamaba como nacional.

		

	
		
			Parte tres
Caminos separados

		

	
		
			Capitulo XXXIV

			Mar Mediterráneo, 28 marzo 1939

			Una fina lluvia le empapaba el rostro. El mar estaba en calma, pero la travesía era peligrosa. Las quejas de las personas que estaban embarcadas daban la bienvenida a bordo.

			Al poco de zarpar, varias bombas cayeron cerca de la embarcación. Sobre todo, el crucero pesado “Canarias” de la flota autodenominada nacional les atacaba continuamente, el “Vulcano” y el “Júpiter” apoyaban el ataque. El silencio en la embarcación era absoluto.

			En el horizonte, a lo lejos, se podían ver las luces de otras embarcaciones.

			El capitán Dickinson evadió el fuego con alguna maniobra evasiva que orientó el rumbo momentáneamente hacia Ibiza. Aunque las bombas fueran de aviso para amedrentar a la tripulación y hacer regresar el barco, lo cierto es el pasaje vivía con terror aquellos momentos.

			Pensando que volvían a España, muchos tiraban la documentación por la borda, para no ser identificados.

			A su lado había un muchacho rubio. Tenía aspecto extranjero y una cara de miedo que se le quedó grabada en la memoria a Manuela. Estaban en la cubierta superior, junto a la barandilla, los sollozos se oían de fondo, entre un silencio sepulcral e inesperadamente, el muchacho con pinta de extranjero saltó la valla. Ella miró hacia abajo y vio al muchacho tendido en la cubierta inferior. Estaba sangrando de manera abundante del oído y de la boca. Una mujer lloraba porque le había golpeado en la caída. No se atrevía a levantar la voz por el miedo.

			Había un hombre al lado de Manuela que apretaba fuertemente los puños. Ella le miró y observó que se había orinado encima, aunque no levantó ni un momento la vista del suelo.

			Tras otro viraje inesperado en el rumbo del buque carbonero, algunas personas entre la gente comenzaron a murmurar que habían cambiado de rumbo y que se dirigían ahora a Melilla.

			Poco a poco, comenzaron a espaciarse el sonido de las explosiones. Cada vez se oían menos y más lejos.

			El silencio seguía reinando en la cubierta, quizás era fruto ahora de la tristeza porque una gran sensación de derrota flotaba en el ambiente. El miedo y la incertidumbre habían evitado que Manuela se fijara hasta ese momento en el hacinamiento del pasaje. Había mucha humedad provocada por la lluvia, y comenzó a escrutar a su alrededor.

			En la oscuridad de la noche, pues habían apagado la mayoría de las luces, comprobó que era la única mujer al alcance de la vista, pero recordaba haber visto muchas mujeres y niños que se dirigían a la bodega del buque.

			Pasaba el tiempo muy lentamente, Manuela se puso en una cola improvisada para beber agua. Dos horas después sorbió un pequeño cazo que le dio un marinero inglés.

			Durante ese tiempo averiguó que sólo había dos evacuatorios y comprendió a la gente que deponía en el mar, por la borda.

			Cerraba los ojos y Manuela veía una y otra vez a Miguel entre el gentío, bajo el buque, en el puerto. Los empujones sufridos no les habían dejado despedirse.

			Ella se hubiera quedado con él, o huían los dos o ninguno. Ya no le quedaban lágrimas.

			Ese maldito empujón le hizo subirse a bordo arrastrada por la última oleada de gente desesperada. Pensaba en eso una y otra vez, lo que la mantenía despierta, sin cerrar los párpados.

			Tras las aproximadamente veintidós horas que duró la travesía, el Stanbrook recaló en el puerto de Mers el Kebir, del que dista escasos kilómetros de Orán, y las luces del puerto señalaban que el recorrido había llegado a su fin.

			En la cubierta del buque, frente a la cercana costa y con un suave balanceo, el silencio solo era roto por lloros o toses del pasaje.

			El ancla se sumergió en la oscuridad de las aguas y Manuela, calada hasta los huesos, comprobó que ya no llovía.

			La mayoría de la gente estaba despierta, expectante, esperando acontecimientos.

			Junto a ella, un hombre joven, con barba descuidada y rasgos afilados le ofreció un abrigo seco. Manuela le miró más detenidamente y observó una mano vendada mientras con la otra mano tendía la prenda y esperaba su respuesta.

			—¿Quieres ponerte algo seco? —Inquirió el extraño con voz anormalmente grave. — Me lo ha guardado un compañero en la bodega, quítate el tuyo que está empapado.

			Manuela obedeció, ya que no era capaz de reaccionar. Su cuerpo estaba entumecido tras tantas horas llorando y sin dormir, parecía una marioneta sin voluntad.

			El extraño, cambió su abrigo e hizo un pequeño hueco en una esquina de la cubierta, frente a una escalera metálica que descendía a una cubierta inferior.

			Los trozos del abrigo que le sobraba hacían las veces de manta.

			Allí sentada y más seca, se rindió al cansancio acumulado y en la penumbra de la noche cerró los ojos y se quedó profundamente dormida.

			***

			El murmullo de la gente la despertó. Había descansado y el sol impedía que abriera los párpados completamente.

			Tras unos segundos de aturdimiento, se puso de pie ligeramente desubicada. A unos metros, subido en una chimenea del barco, el extraño que le había proporcionado el abrigo seco se disponía a hablar a la multitud. Pedía calma con las palmas de sus manos hacía abajo. Un tosco vendaje ocultaba su mano derecha, mientras en su huesuda mano izquierda, se podían percibir los músculos tensos de los dedos en su mano.

			—Por favor, un minuto de atención. Por favor.

			Los codazos entre la multitud avisaron de la necesidad de guardar silencio.

			—Estamos en Argelia. Es una colonia francesa. La tripulación ha pedido desembarcar y aguardan hasta que las autoridades locales nos den instrucciones. Os pido paciencia hasta que tengamos noticias. — Solicitó con su voz grave.

			Los murmullos de los corrillos del pasaje comenzaban al mismo tiempo que el extraño descendía desde su improvisado escenario y se dirigía hacia un pequeño grupo de hombres.

			Manuela observaba, y aunque no podía oírlos, estaba segura de que discutían.

			Los gestos agresivos y los aspavientos subían de tono. Todo terminó cuando uno de ellos dijo algo al oído del extraño y se marcharon todos, dejándole solo y con la mirada perdida.

			La temperatura se volvía cada vez más agradable, así que Manuela se dirigió al hombre que ahora fumaba pensativo y solitario.

			Mientras se acercaba, lo observó más detenidamente. Era moreno, muy moreno, tanto de cabellos como de piel. Vestía en manga corta, con una camisa blanca arrugada y remangada sin mucho cuidado. Sus brazos y la mano que tenía descubierta mostraban una piel curtida, ruda, áspera. Sus ojos negros, profundos se dirigían al horizonte. Su nariz ancha parecía consecuencia de haber sido rota alguna vez.

			—Muchas gracias por el abrigo — dijo Manuela, interrumpiendo sus pensamientos — la verdad es que me ha venido muy bien.

			—De nada, quédatelo si quieres. — Contestó sin mirarla.

			—No gracias, a ti te hará más falta. ¿Estás bien?

			—Si, discúlpame. — Dijo mirándola a los ojos.

			—Me llamo Manuela — Se presentó mientras le ofrecía la mano a modo de saludo.

			—Encantado, yo soy Góngora.

			—Mucho gusto. Bueno, supongo que nos veremos por aquí. — Se despidió ella dejándolo a solas con sus pensamientos.

			Mientras regresaba a la zona que ocupaba en la cubierta, el hombre seguía absorto y ni siquiera contestó.

			Desde la esquina que ocupaba divisó la ciudad. Al hacerlo, observó como un bote con tres personas se acercaba hacia allí desde la lejanía. Lo siguió con curiosidad y al cabo de unos minutos pudo comprobar que sus ocupantes eran dos hombres y una mujer.

			Pasados unos minutos, estaban ya junto al barco. A gritos, proclamaban que eran refugiados españoles y que les pidieran algo si les hacía falta. Al comienzo, el silencio a bordo predominaba, pero cuando algunas personas rompieron el silencio, primero un murmullo y más tarde, unos gritos que comenzaron a pedir cosas y preguntar por personas.

			Manuela permanecía en silencio y observaba como utilizaban un trozo de cuerda para hacer llegar a la muchedumbre los paquetes de cigarrillos que habían traído. Cuando hicieron tres o cuatro descargas, se marcharon con la promesa de volver al día siguiente.

			El sol indicaba que ya era mediodía y apretaba el calor. Algunos marineros de la tripulación repartían algo de comida entre la gente. Un marinero con una prominente barriga y quizás más joven de lo que aparentaba, le tendió un trozo de pan.

			—Gracias — musitó la mujer mientras se lo llevaba a la boca.

			Las horas pasaban lentamente y seguían inmóviles y hacinados. Llegó la noche y refrescó bruscamente.

			Un largo silencio dominaba la cubierta del barco.

			—Será mejor que te lo quedes tú hasta que desembarquemos.

			Ella se giró, y tras ella, de cuclillas estaba Góngora, ofreciéndole el abrigo con las manos extendidas hacia ella.

			—Te lo agradezco — respondió susurrando.

			—No te preocupes, yo no lo necesito.

			—¿Sabes cuándo desembarcaremos?

			—No, aún no. Nada puede ser peor que lo que dejamos atrás.

			Los ojos de Manuela empezaron a humedecerse y la expresión de su rostro cambió drásticamente.

			—Perdona, no quería que recordases …

			—No tranquilo, es que dejé atrás a mi marido. Continuamente pienso en si seguirá vivo y si lo está, como estará sufriendo. Lo último que hizo es meterme en este barco y abandonarme.

			—No digas eso, seguro que lo único que quería era ponerte a salvo.

			—Lo sé, pero hubiera preferido quedarme con él en ese maldito puerto.

			—No sirve de nada que te atormentes.

			—Es fácil decirlo.

			—Lo sé. Puedes luchar y sobrevivir a lo que te encuentres delante para buscarle y saber que ha sido de él cuando las circunstancias de la vida te lo permitan.

			—Ya, hasta ahora él era todo mi mundo y ahora estoy sola en alguna parte de África, sin nada y huyendo de los facciosos.

			—Por lo menos sabes que Argelia está en África, que es más de lo que sabe la mitad del pasaje.

			—La broma hizo sonreír levemente a Manuela.

			—Sabes, yo era profesora. Me encantaba enseñar a los niños. Luego, llegó la guerra y lo cambió todo…. ¿tú a que te dedicabas?, antes de la guerra quiero decir.

			—No lo adivinarías nunca. Era boxeador.

			—Tienes razón, no lo adivinaría jamás. ¿Tienes un acento peculiar, de donde eres?

			—Pues soy de Almería. ¿Y tú?

			—Yo soy burgalesa, de un pueblo del norte de la provincia llamado Oña.— Un hombre corpulento agarró del hombro a Góngora y le susurró algo al oído.

			—Bueno, ahora tengo que irme. Supongo que nos veremos por aquí.

			—Si, supongo que nos veremos. — Dijo Manuela a modo de despedida mientras el hombre se incorporaba y se daba la vuelta mientras conversaba en voz baja con el otro hombre.

			Estaba acurrucada y tapada del fresco con el abrigo prestado. Ella contemplaba las estrellas y revivía una y otra vez su separación de Miguel en el puerto de Alicante.

			No dejaba de pensar que con cualquier pequeño gesto que hubiera hecho, él estaría a bordo con ella. Protegiéndola. Abrazándola. Consolándola. Con esos pensamientos se dejó atrapar por el sueño.

			Los días pasaban con la misma rutina. Pequeños barcos procedentes de Orán, cargados de españoles, les suministraban algo de comida y tabaco. Los más afortunados recibían mensajes de conocidos.

			Durante esos días, apenas vio a Góngora, y siempre desde lejos.

			Continuamente estaba rodeado de otros hombres con cara de circunstancias.

			Al sexto día, una patrulla de lo que parecía la autoridad argelina, subió a bordo.

			Al fin, les dejaron atracar en el puerto, pero solo permitieron desembarcar a las mujeres, niños, ancianos y a algún enfermo grave.

			Al resto le dejaron a bordo del Stanbrook, que regresó a fondear a unos metros del puerto, con solo la ayuda de pequeñas barcas de argelinos que les llevaban algo de comida.

		

	
		
			Capitulo XXXV

			Alicante, 4 abril 1939

			Casi todos los supervivientes que se quedaron con vida y en tierra mientras veían esfumarse su futuro, quedaron atrapados en el puerto de Alicante. Allí habían quedado confinados por tropas moras e italianas en su fracasado intento de tomar pasaje hacia el exilio.

			Miguel fue apresado y llevado caminando hasta un campo de concentración llamado Los Almendros.

			Los presos llegaban al campo andando desde distintos puntos de detención y antes de entrar eran desposeídos de todas sus pertenencias excepto la ropa que llevaban puesta y por supuesto, no se les entregaba nada de nada

			Siempre estaban en silencio. La gente no se conocía, pero, aun así, el miedo se apoderaba de todos y nadie se atrevía a hablar. Solamente algún cuchicheo interrumpía el mutismo reinante.

			Durante seis días, Miguel y miles de personas más permanecieron allí a la intemperie, durmiendo sobre el barro. En esas seis jornadas sólo recibieron dos comidas: la primera fue una lata de sardinas y una barra de pan para compartir entre cinco prisioneros y la segunda era una lata de lentejas y un chusco de pan también para cada cinco.

			El sexto día, los trasladaron en vagones para ganado. Durante varias veces en ese traslado los soldados que les vigilaban les hacían formar, pasaban lista y les humillaban cantando el “cara al sol”, un himno falangista. Si no lo cantaban, les daban un golpe en los riñones y caían al suelo del dolor. A partir de entonces, se convirtió en una rutina.

			Llegaron al campo de La Albatera, un campo de detención y trabajo edificado durante la Guerra Civil que inicialmente albergó presos comunes y políticos derechistas. Después, sería utilizado por el régimen de Franco como campo de concentración al que fueron a parar miles de detenidos políticos, muchos procedentes del Puerto de Alicante y del campo de los Almendros.

			Los días eran terribles, había un aroma a miedo entre la gente retenida. Todos querían pasar desapercibidos, buscando una falsa sensación de seguridad. Sin embargo, con el pasar de los días, los temores estaban justificados. Había prácticas habituales como la “Parrilla”, castigando a los presos atándolos y dejándolos padecer hambre y sed extremas, además de la humillación y las mofas de los guardianes. La mayor parte de los que eran sometidos a esta práctica, morían con relativa rapidez.

			Se iniciaron fusilamientos masivos contra los reclusos. Se realizaban selecciones macabras. Si alguno de ellos intentaba escapar, asesinaban al número anterior y al posterior del prisionero en fuga.

			Comenzaron a destacar las “ruedas”, en las que grupos de falangistas llegados desde diversos lugares, buscaban a republicanos de sus pueblos para llevárselos a sus localidades de origen. Miguel temía que llegaran desde Oña, ya que en Madrid no había revelado demasiados datos, ni de él ni de Manuela, sobre todo en los últimos meses. Se consolaba pensando en lo lejos que estaba encerrado.

			Los reclusos del campo sufrían terror y pánico, ya que esos grupos eran los responsables de las sacas, es decir, fusilamientos durante el traslado de los prisioneros que se oían en el campo, a lo lejos.

			Los días allí eran pura supervivencia, y Miguel se encerró en sí mismo, aislándose de todos sus compañeros. Lo hacía por evitar destacar y sobre todo por no encariñarse con nadie, ya que podía ser asesinado en cualquier momento.

			Una mañana vio como llegaban dos coches oscuros. De él se bajaron unos hombres que vestían de negro y algunos de ellos llevaban la esvástica alemana en sus solapas. Dos de ellos, vestidos de uniforme, llevaban calaveras en sus gorras de plato.

			El silencio era intenso, incluso el viento se oía silbar.

			Durante las horas en que duró la visita por todas las instalaciones del campo, uno de sus miembros estuvo anotando todo en su cuaderno. Observaban las instalaciones y sus localizaciones, sin embargo, no cruzaron la mirada con ninguno de los presos.

			Esos republicanos no eran dignos de su atención.

		

	
		
			Capitulo XXXVI

			Orán, Argelia, 5 abril 1939

			Tomaron nota de los nombres en una interminable fila a los visitantes y les dividieron en pequeños grupos.

			Una vez separados, procedieron a examinar a la gente y les asignaban un número de registro. Manuela era el número S-835. Supuso que la “S” correspondía al nombre del barco en el que había venido.

			Su grupo fue introducido en una vieja camioneta verde con un fuerte olor a gasolina. Habían estado una semana encerradas en un edificio abandonado, que supuso había sido un hospital.

			Tras un viaje no muy largo, llegaron a un edificio de dos plantas con una puerta vieja de madera de color rojizo. Las ventanas estaban cubiertas con tablones en forma de aspas marrones.

			Una mujer rolliza y con pelo rizado las iba introduciendo y les asignaba un habitáculo. Eran pequeñas habitaciones sin puerta con colchones de paja en el suelo y paredes desconchadas que un día fueron blancas.

			Al fondo del pasillo, una pequeña estancia con un agujero en el suelo hacía las veces de baño.

			A las familias o conocidos que permanecían en grupos, los instalaban juntos. Manuela compartía el colchón en el piso inferior con una mujer y dos niñas pequeñas.

			Una vez sentadas en el colchón rudimentario de paja, con una sola manta para las cuatro, una mujer con acento francés gritaba en un torpe castellano. Un silencio sepulcral inundaba la estancia y escuchaban el mensaje atentamente.

			—Estar en antigua escuela. Haber cuarentena. Tener que estar tres días sin salir de habitación. Dar un cubo para necesidades. No agua, nosotros dar dos veces día. Yo avisar más.

			Tras estas palabras, hubo un largo silencio. A su lado, la mujer no cesaba de llorar. Estaba muy delgada. Era morena, de ojos grandes, la belleza la había abandonado hace mucho tiempo. Las niñas, miraban a Manuela en absoluto silencio.

			—No os preocupéis— les mintió. — También tenemos este abrigo si hace frío. Es de un amigo del que no me he podido despedir en el barco. Se lo guardaremos para devolvérselo. ¿Vale?

			—¿Como te llamas? — Preguntó la niña más mayor, después de asentir con la cabeza.

			—Me llamo Manuela, ¿y vosotras?

			—Conchita es mi hermana pequeña. No habla casi nada desde que se llevaron a mi padre. Yo soy Luisa. Ya tengo 9 años y mi hermana 7.

			—Eres muy mayor.

			—Ya lo sé.

			—Perdona, soy Lucía. — contestó entre sollozos la madre de las niñas.

			—Estrecharon sus manos sin fuerza, en un saludo desganado.

			Las dos mujeres acurrucaron a las niñas. La oscuridad empezaba a dominar la estancia y daba más miedo aún, si cabe. Manuela acariciaba la frente de Luisa con la punta de los dedos, haciendo pequeños dibujos que improvisaba. La niña se relajó hasta que quedó profundamente dormida.

			Conchita hacia rato que roncaba plácidamente entre los brazos de su madre. La manta era compartida por ellas, mientras que el abrigo daba calor a Luisa y a Manuela.

			—Tienes que ser fuerte por ellas. — dijo Manuela.

			—Lo sé y lo intento, pero no puedo.

			—Si que puedes, trata de descansar. Mañana lo verás todo más claro.

			—Eso espero. Hace un par de años que se llevaron a mi marido, y he estado buscándole por todas partes. Estoy agotada. Tuvimos suerte, pudimos coger el barco y salir de España. No tenemos nada, ¿Qué vamos a hacer? — la desesperación y la angustia volvían a hacerla llorar en silencio para no despertar las pequeñas. Ya no le quedaban lágrimas que derramar.

			Las luces de la mañana se colaban por la ventana a pesar de los tablones. El polvo suspendido flotaba entre los rayos de sol.

			Un paquete introducido por la ventana golpeó a Manuela en la pierna y la despertó.

			No era muy grande y estaba envuelto en un pañuelo blanco, con las iniciales H y J entrelazadas en un bordado rojo.

			Al abrir cuidadosamente el paquete, descubrió unos naipes y una edición española del libro “Oliver Twist” de Charles Dickens.

			—Gracias, merci. —Exclamó a los tablones de la ventana, esperando que alguien lo oyera desde el otro lado.

			Todo el día estuvieron enseñando a las niñas a jugar con los naipes. Manuela alternaba el juego de las cartas con lecturas del libro. Las niñas no sabían leer y la madre lo hacía con mucha dificultad, por lo que Manuela les leía en voz alta.

			Un trozo de pan y algo de agua es todo lo que les ofrecieron dos mujeres de raza negra, muy corpulentas que no sabían ni una palabra de castellano.

			Tenían que ir al retrete acompañadas y volver a su sitio rápidamente.

			En estas circunstancias pasaron el día encerradas en ese habitáculo.

			Esa noche, Manuela apenas conciliaba el sueño. Cada vez que cerraba los ojos veía la misma imagen.

			Un cuervo picoteaba los ojos de un hombre que yacía muerto en un campo lleno de rojas amapolas. Cuando ella se acercaba lentamente, los cuervos la miraban. Entonces comprobaba que el cuerpo inerte era el de Miguel. En ese momento se sobresaltaba y se despertaba empapada en sudor.

			***

			Observó como los primeros rayos se asomaban por los huecos de lo que en su día fueron unas grandes ventanas.

			Escuchó unos ruidos al otro lado de la ventana. Al incorporarse para acercarse, un paquete envuelto en otro pañuelo igual que el del día anterior, con las mismas iniciales en rojo, cayó por el hueco.

			Manuela en vez de recoger el paquete, arrimó el rostro al hueco abierto en la ventana para dirigirse a la persona que había tirado el paquete.

			—Oiga, oiga… Gracias… merci… ¿hay alguien ahí? ¿Hola? ¿Hola?

			Insistía, pero parecía que no hubiese nadie al otro lado. Cuando se dio la vuelta y se recostó en la pared, oyó la voz cansada de una mujer de avanzada edad.

			—Hola.

			—Hola, hola, gracias por su paquete— contestó atropelladamente— Me llamo Manuela.

			—De nada, yo soy Julita.

			—Encantada de conocerla. ¿Vive usted aquí?

			—Si, desde hace 6 años, mucho antes de la guerra.

			—Nosotras llegamos hace unos días. Aquí somos cuatro, dos niñas y dos mujeres.

			Las voces de la conversación habían despertado a las niñas y a su madre.

			—Si, lo he leído en el periódico. Vivo aquí al lado y quería ayudar a unos compatriotas.

			—Se lo agradezco mucho.

			—¿Qué edad tienen las niñas?

			Entonces, Manuela tendió las manos hacia las niñas, instándolas a acercarse junto a ella.

			—Hola, yo tengo 9 años y mi hermana 7. Me llamo Luisa. Mi hermana es Conchita. — Dijo la niña incorporándose y gritando.

			—Hola niñita. Mañana volveré sobre esta hora. Me tengo que ir.

			—Señora, señora… oiga, oiga — chillaba Manuela desesperada.

			Tras unos minutos de silencio, procedieron a abrir el nuevo paquete, en él encontró 4 cigarrillos y un trozo pequeño de jabón.

			Entonces Lucía, la madre de las niñas, se incorporó cogiendo los dos pañuelos, el del día anterior y el de ese día, y, tras anudarlos, colgó el trozo de tela en una astilla de las maderas que cubrían la ventana.

			—Así, no tendrá dudas de donde estamos— les explicó a las niñas mientras sonreía.

			Manuela sonreía satisfecha por el cambio de actitud de la mujer.

			A medida que pasaban los días, Julita, su nuevo ángel de la guarda, entregaba cada vez unos paquetes más sofisticados. Estaban envueltos en papel de estraza y anudados con un cordel estrecho. Los pañuelos bordados habían desaparecido. Las niñas eran las principales destinatarias de esos regalos y casi a diario recibían algún pequeño dulce que compartían con las dos adultas. Ropa, alimentos, jabón … eran los pequeños tesoros que se encontraban al abrirlos.

			Cuando Julita se acercaba al exterior de los tablones de la fachada, tanto Manuela como Lucía insistían en que no debía ser tan generosa con ellas, incluso había arrancado un pequeño trozo del tablón para poder introducir paquetes cada vez más voluminosos.

			Una mañana de junio, mientras los rayos calentaban la estancia, una mujer corpulenta y con un olor muy desagradable entró en la pequeña estancia donde se encontraban.

			Por medio de gestos y empujones levantó a las dos mujeres y a las niñas y las condujo por un estrecho y desconchado pasillo hasta una puerta que había al final de este. A medida que lo recorrían, sus ojos no podían evitar mirar a los habitáculos de ambos lados del pasillo. Todas sus ocupantes eran mujeres, o al menos lo poco que se podía apreciar, puesto que la mayoría eran bultos recostados en el suelo desprendiendo un olor nauseabundo. Manuela comprobó que no tenían ventanas que aireasen la estancia y que permitiesen recibir la generosidad de otra persona, como ellas habían recibido los paquetes de Julita.

			Al llegar a la puerta, y mientras la mujer la abría con una llave y gritaba en un idioma extraño, las miradas nerviosas de las mujeres se encontraron sin saber que hacer.

			La puerta cedió y la luz cegadora provocó que cerraran los ojos y se cubrieran el rostro. La mujer, empujó a las niñas y a las mujeres a la calle y cerró la puesta tras de sí. De nuevo la llave se oyó y sus pasos alejándose. Cuando sus ojos se habituaron a la luz, pudieron ver a una mujer de corta estatura, cara redonda y pelo blanco recogido con un impecable moño. La mujer vestía totalmente de negro y en las manos tenía dos caramelos. Era Julita.

			No hubo palabras. Las niñas la reconocieron inmediatamente y corrieron a sus brazos. Las dos mujeres fueron tras ellas y todas se fundieron en un abrazo lleno de ternura.

			—Será mejor que nos vayamos de aquí. Venid conmigo— ordenó la anciana.

			A través de dos calles llenas de gente comerciando con todo tipo de cosas, entre gritos y empujones, Julita las guio hasta un piso lleno de luz y plantas.

			La puerta se cerró tras la entrada de la última mujer. El piso era muy pequeño, pero era muy agradable con tanta vida y luminosidad. Había muy pocas cosas, pero Manuela sentía una tranquilidad especial allí dentro.

			—No puedo ofreceros nada más, sólo tengo esta casa. — Dijo con voz baja Julita.

			—¡Es más que suficiente, por Dios, es precioso!— Respondió Luisa mientras las sonrisas de las niñas iluminaban aún más la estancia.

			El rostro satisfecho de Julita las dio la bienvenida a su nuevo hogar.

			Mientras Luisa bañaba a las niñas después de no poder hacerlo durante mucho tiempo, las risas retumbaban en las paredes y sonaban en un eco hueco y alegre en la cocina. Allí Julita preparaba algo de comer.

			—Supongo que no te ha salido gratis tenernos aquí, ¿verdad? — dijo Manuela apoyada en el marco de la puerta.

			—Un dinero bien invertido — respondió Julita sin darse la vuelta.

			—Te lo devolveremos, y quiero que sepas que nos has salvado. No sólo por sacarnos de allí, sino por tus paquetes y tus visitas. Han sido una subida de moral en momentos muy duros.

			—Puede, pero vosotras sois las que me habéis salvado a mí. Habéis llegado a mi vida y la habéis dado un sentido. Os siento como mi familia, esa que no tenía. Ya no me siento sola.

			—Gracias de corazón, Julita …

			—Ya me has oído, así que haz caso a tu madre adoptiva…

		

	
		
			Capitulo XXXVII

			Madrid, 11 de julio 1939

			En Madrid, como en el resto del país, se intentaba recuperar una simulada apariencia de normalidad.

			La fuente de Cibeles, que había permanecido toda la guerra protegida por ladrillos, arena y sacos terreros se había desenterrado rápidamente y era testigo de ajustes de cuentas y revanchas entre vecinos.

			El bando vencedor celebró en el mes de mayo, un desfile de la victoria y la ciudad fue dispuesta a conciencia, las fachadas de cines, teatros, grandes almacenes y edificios representativos se engalanaron con fotos de Franco y Primo de Rivera, banderas rojigualdas y emblemas del Movimiento Nacional.

			La cámara de comercio ordenó que los escaparates de todas las tiendas exhibieran retratos del Caudillo y carteles.

			En ese nuevo escenario, Don Aurelio tuvo su recompensa por tantos meses de penurias y tantos secretos desvelados. Había recibido la pensión en propiedad, dado que Doña Faustina, su propietaria, había desaparecido en una de las redadas policiales que se realizaban a diario. Él había recibido las escrituras a su nombre, junto con dos lonjas más en el barrio de Carabanchel. No hizo preguntas.

			Ya no se escondía. Había sido Falangista de primera hora. Se había dedicado durante los primeros meses de la guerra, a buscar refugio a militares y falangistas perseguidos por las milicias de vigilancia de la retaguardia. También conseguía víveres y documentaciones falsas para los familiares de presos franquistas. Luego se vio obligado a parar cualquier actividad. Tuvo que dar explicaciones sobre una vecina que fue detenida por milicianos en la checa de Fomento por la acusación bajo tortura de un muchacho que se había alojado en su piso. Después de unas horas, ese muchacho fue trasladado al cementerio de Vallecas, donde fue asesinado de un tiro en la cabeza.

			Esas semanas se limitó a acudir únicamente a las misas clandestinas en ¨La Parroquia¨, lo que aparentaba ser una lechería en el número cuarenta y seis de la calle Velázquez.

			De nuevo entró en acción. No quería estar de brazos cruzados y quería colaborar con la causa. Así retomó labores de entorpecimiento de la vida cotidiana madrileña. Cualquier acción era importante por pequeña que fuera, sabotajes, dificultar los canales de abastecimiento y fundamentalmente sembrar el derrotismo y la desmoralización.

			Colaboraba con los franquistas, a través del capitán Sanz, facilitando cualquier información que pudiera resultar relevante y, sobre todo, teniendo contacto estrecho y por tanto controlado a Miguel.

			Miguel y él habían pertenecido al mismo alojamiento durante los primeros meses de la guerra, y aunque Miguel se fue, consiguió tener un contacto esporádico con él. Se había ganado su amistad, a base de mentiras y engaños, pero eso era lo de menos.

			Todo ello había estado calculado por el capitán y era a él al que debía dar cuenta de todos los movimientos de Miguel. Desde que le contó que una mujer llamada Manuela había venido a vivir con él, su interés se había multiplicado y tenía que darle noticias semanales. Así que cuando se quedó sin excusas para encontrarse con ellos, no tuvo más remedio que seguirles allá por donde fueran.

			Muchos días, la seguía a ella desde la distancia, mientras él trabajaba.

			Se había enfadado mucho con él cuando los perdió la pista los últimos días de marzo, cuando Madrid cayó.

		

	
		
			Capitulo XXXVIII

			La Albatera, Alicante, 26 de octubre 1939

			Miguel, internado en el campo, iba de nuevo a ser trasladado.

			No sabía a donde, pero no podía ser peor que aquello. El campo iba a ser cerrado debido a una epidemia de tuberculosis y tifus causada por las malas condiciones higiénicas y de alimentación.

			Miguel estaba débil y muy delgado, pero había tenido suerte, quizás por su aislamiento voluntario no había contraído ninguna enfermedad. Quien sabe.

			En cualquier caso, los presos iban a ser redistribuidos, principalmente hacia el campo de Portaceli, en Valencia, pero también a centros penitenciarios, batallones de trabajo, trabajos forzados o directamente fusilados tras juicio sumarísimo que los condenaría a muerte.

			En una larga fila, los presos eran seleccionados por grupos, para trasladarlos a su destino elegido. Como Miguel estaba débil pero no enfermo, fue llevado de nuevo en un tren de ganado para trabajar en un batallón de trabajo. Además, no se había presentado nadie que le reclamase, por lo que su actividad para el gobierno republicano no lo había pasado factura. Al menos hasta ese momento.

			Después de muchas horas encerrados en el tren, habían llegado a su nuevo destino. Miguel y sus compañeros elegidos en el campo, iban a reforzar y a formar parte del denominado batallón minero, a explotar las minas de hierro de Vizcaya.

			Serian repartidos en tres campos: La Arboleda, Galdames y Gallarta.

			Cada Batallón estaba mandado por un comandante y estaba compuesto por los presos divididos en compañías y destacamentos que se distribuían en destinos próximos entre sí.

			Miguel formaba parte del campo de Galdames. Se emplazaba en la antigua casa cuartel de la Guardia Civil en el barrio de San Esteban. El edificio estaba situado en la carretera de Sopuerta.

			El caserón de piedra contaba con dos plantas, una destinada a dormitorios de prisioneros y la otra a los soldados de custodia, junto con oficina y lavaderos. Por fuera la alambrada perimétrica habitual cerraba el complejo.

			Miguel llegó a los dormitorios. Los presos tenían un uniforme consistente en un gorro cilíndrico, pantalón caqui y camisa blanca con una gran letra “P” y el número del preso grabados en el pecho. Los demás hombres dormían mientras los pocos recién llegados ocupaban sus catres.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —Le susurró un hombre con pelo lacio y ojos pequeños. Estaba en la cama de al lado.

			—No lo sé— respondió Miguel también en voz baja.

			—¿De dónde venís?

			—De Alicante.

			—¿Desde allí? Madre mía, para nada.

			—¿Qué quieres decir?

			—Este campo se va a disolver muy pronto. — Dijo mientras se dio la vuelta de nuevo en su cama.

			Por la mañana, y vestidos todos con el mismo uniforme, los demás presos que ya estaban allí les pusieron al día.

			Las minas a las que estaban dedicados los presos de este campo eran propiedad de Altos Hornos de Vizcaya, por lo que los arreglos, mejoras y puesta en servicio como campo de concentración corrió a cargo de esta empresa.

			Además de las divisas que generaba la exportación del mineral de hierro extraído de esas minas, el estado se beneficiaba directamente de la diferencia entre lo que le pagaban las empresas por cada minero y lo que la Inspección de campos abonaba a los prisioneros, unas dos pesetas.

			Los presos que lo integraban habían sido clasificados como dudosos, al haberse alistado de forma voluntaria en el ejército republicano, pero que no ocuparon cargos de importancia.

			Llevaban allí dos años por el interés del hierro como materia prima para la guerra y para su exportación.

			Tenían que entrar en las minas en formación de a dos, trabajaban sin parar y suspendían la tarea a mediodía, para comer un rancho aguado que se repetía diariamente. Reanudaban la faena y acababan tras ocho horas de labor, volviendo de nuevo al caserón de piedra.

			La falta de rendimiento era castigada con el traslado, sin advertencia previa, a un campo de concentración de castigo, pero el rendimiento superior de más de 15 vagonetas de mineral cargadas se premiaba con primas. Los prisioneros serían sometidos a un reconocimiento médico para evitar defectos físicos y sus trabajos se liquidarían semanalmente con la inspección. Tenían que obedecer en todo.

			La mayoría procedía del campo de Deusto y los escogieron entre los trabajadores acostumbrados al trabajo duro y con alguna cualificación en aspectos relacionados con la minería.

			El trabajo consistía en arrancar el mineral en gradas a cielo descubierto en las colinas de hierro vizcaínas, además de realizar tareas de calderería en los talleres del Ferrocarril de Triano, de construcción de casas en La Reineta, o conducción de locomotoras y arreglo de vagones para la industria militarizada de Altos Hornos.

			Los prisioneros salían en formación de su barracón, custodiados por los soldados escolta, para dirigirse a su lugar de trabajo donde empezaban a las ocho de la mañana. Se les exigía un rendimiento mínimo. Algunos no eran mineros, por lo que resultaba un trabajo muy duro. Tenían que cargar con 15 toneladas al día, comían poco y sufrían muchas penalidades: frío y hambre. La comida era mala y poca, patatas con berza y sopa de garbanzos en platos de aluminio. Comían lechugas con agua para que les llenaran más los estómagos.

			Miguel pensó que de dónde ellos venían, esos alimentos eran un lujo.

			Efectivamente, Miguel no llevaba ni un mes allí cuando fue destinado a Sondica para iniciar las obras de construcción del aeropuerto de Bilbao.

			Algunos prisioneros quedaron en reserva para cubrir vacantes de otras unidades, y otros fueron liberados. En algunos casos regresaron como obreros libres a trabajar en las minas de la zona e incluso en las que antes lo hacían como prisioneros.

			Algunos fueron afortunados.

		

	
		
			Capitulo XXXIX

			Burgos, 19 octubre 1940

			Eran las diez y media de la noche y le estaba esperando en el andén, junto al vagón de tren que los llevaría a Madrid.

			Sus instrucciones habían sido claras y precisas, aunque Lorenzo ya estuviera en Madrid, debería ir a Burgos para regresar de nuevo en un tren expreso especialmente dispuesto para su traslado.

			Tenía que reconocer que estaba nervioso. Le sudaban las manos. Aunque su carácter rígido y autoritario no le permitiera demostrarlo.

			Sólo había coincidido una vez con Himmler en Berlín y había mucha más gente. Por eso le había sorprendido la carta de Serrano Suñer, el recién nombrado ministro de asuntos exteriores.

			Estaba leyendo de nuevo la carta recibida. La había leído detalladamente al menos media docena de veces. En ella le comunicaba el viaje que había realizado el nuevo ministro a Alemania, en representación del jefe del Estado, el pasado 13 de septiembre. En ese encuentro, el propio Heinrich Himmler, el flamante jefe de la policía alemana y de las SS, en la reunión de organización para el viaje a España, había solicitado reunirse con él en privado.

			Había ido solo, como casi siempre en la vida. Un mozo al que le faltaba un brazo a la altura del codo se acercó.

			—Buenas noches, señor, si me permite, llevaré su maleta hasta su compartimento.

			—De acuerdo.

			Hacía más de un año que habían ganado la guerra y aunque no la echaba de menos, y había abandonado voluntariamente la vida militar, si extrañaba todo el poder y respeto de la gente de su alrededor.

			Estaba ensimismado en esos pensamientos, cuando un hombre pulcramente uniformado de negro y con el pelo cano muy corto, asomado desde la puerta del vagón, le pidió que subiera al tren.

			Cuando accedió al vagón, se situó frente a él y éste le hizo el saludo militar.

			—El señor Himmler está llegando al tren. Agradece su presencia. — anunció en alemán.

			De nuevo hizo el saludo militar a modo de despedida. El sonido de sus botas al chocar llamó la atención de Lorenzo que permanecía en silencio.

			Dos minutos después Heinrich Himmler entró por la puerta del vagón quitándose unos guantes de cuero negro.

			Le escrutó con la mirada mientras se quitaba un largo abrigo también de cuero negro y un sombrero de plato con una calavera que destacaba a primera vista.

			Se mantenía en silencio mientras su ayudante recogía sus cosas y se retiraba.

			Cerró la puerta tras de sí y ambos se quedaron solos, frente a frente, en silencio.

			Himmler era más bajo que Lorenzo, Llevaba el pelo muy corto y extraordinariamente arreglado, unas gafas redondas y un fino bigote muy cuidado. Todo ello hacía que tuviera un rostro muy peculiar. Vestía un uniforme negro que le daba una apariencia siniestra.

			—Encantado de verle de nuevo — Dijo súbitamente — he de reconocer que el atuendo civil le queda estupendamente.

			—Estaba más cómodo con uniforme, pero ya me he acostumbrado — respondió tratando de no mostrar su nerviosismo.

			—He de decirle que su alemán es excelente.

			—Gracias, es usted muy amable. — respondió Lorenzo— En la anterior ocasión que nos vimos en Berlín, no tuve la oportunidad de hablar con usted.

			—Por favor, siéntese. ¿Le apetece tomar una copa? — ofreció.

			—No, gracias.

			—Supongo que estará sorprendido e intrigado por el motivo de este

			encuentro.

			—La verdad es que reconozco estar sorprendido.

			—Si me permite, iré al grano. Tenemos muy buenas referencias suyas y creo que necesitamos una persona con su trayectoria y de confianza como usted para realizar una función clave.

			—Muchas gracias. Usted dirá.

			—Verá, como recompensa por la ayuda prestada durante su Guerra Civil, tenemos un acuerdo comercial. Fundamentalmente se comercia con alimentos y cereales.

			—Entiendo.

			—Hasta ahora Alemania se abastecía de un mineral llamado wolframio en la India, China y Birmania, pero el bloqueo naval británico nos ha obligado a buscar los yacimientos de España. El wolframio, es un metal bastante raro que se encuentra en forma de óxido y de sales en ciertos minerales. Es muy denso y extremadamente duro, además de tener el punto de ebullición más elevado, por lo que sus usos bélicos son sumamente importantes, como construir la punta de proyectiles antitanque y en la coraza de los blindados, gracias a su extrema resistencia.

			—Discúlpeme. No logro comprender que papel juego yo en todo eso.

			—He hablado con su caudillo Franco. Queremos que, bajo el control de su gobierno, gestione alguna de las minas que nos interesan especialmente. Su fidelidad y discreción son muy importantes. Por supuesto, será gratificado en consecuencia.

			—No sé qué decir. La verdad es que me pilla por sorpresa esta proposición.

			—No se preocupe, estaré unos días en su país. Por favor, hágame llegar una respuesta antes de regresar a Alemania. Esta noche, mientras nos dirigimos a Madrid tendrá acceso a un dossier que detalla más profundamente este asunto. Lamentablemente por la mañana nos lo devolverá cuando el tren se detenga en la estación.

			—Comprendo.

			—Ahora ruego me disculpe, ha sido una jornada agotadora. El general Wolf le facilitará todo lo necesario. Buenas noches.

			—Buenas noches— contestó mientras se estrechaban la mano. Permaneció unos minutos en soledad, mientras el tren inició la marcha y Lorenzo reflexionaba sobre la conversación mantenida. Un empleado muy joven del expreso nocturno le acompañó hasta su compartimento privado.

			—Es aquí. ¿Desea que le traiga algo de comer? — se ofreció el muchacho.

			—No, gracias, no tengo apetito.

			Se sentó en la cama, junto a su maleta. Inmediatamente sonaron unos golpes en la puerta. Al abrir, se encontró de frente a un hombre apuesto. Vestía un uniforme verde oscuro, con cuellos en color negro y la misma calavera en su gorro que había visto antes en Himmler.

			—Heil Hitler — Exclamó a modo de saludo.

			—Lorenzo levantó sorprendido el brazo derecho como respuesta.

			—Soy el general Karl Wolf. Tengo entendido que espera esta documentación — Dijo mientras le ofrecía una carpeta marrón llena de papeles.

			—Si, muchas gracias.

			—Le ruego me la devuelva cuando lleguemos,

			—Así lo haré.

			—Sieg heil — se despidió sin esperar respuesta, y se dio media vuelta, marchándose por el estrecho pasillo.

			Lorenzo cerró la puerta de su compartimento con llave y se puso cómodo.

			Tras quitarse la chaqueta y la corbata, se sentó en una silla junto a una minúscula mesa a los pies del camastro con una lampara encendida.

			Abrió la carpeta y lo primero que se encontró fueron unas fotografías en las que se observaban unas entradas a las minas de una montaña. Tras ojearlas, comenzó a leer detenidamente los documentos que la acompañaban.

			Un momento después y totalmente concentrado en su lectura, Lorenzo, sin dejar de mirar a los papeles, se soltó los botones y se remangó.

			Mediante unas cartas, el gobierno español autorizaba a los alemanes para organizar dos empresas destinadas a la explotación del wolframio en Galicia. Los alemanes se dirigieron a dos zonas que estaban sin explotar; el núcleo minero de Casaio y la comarca de Carballo. Para este último objetivo, y sobre todo para la explotación de las de Monte Neme, habían constituido en octubre de 1938 en Vigo una empresa denominada “Estudios y Explotaciones mineras Santa Tecla” con un capital de 12 millones de pesetas, que incluía en su activo varios cotos mineros en la provincia de La Coruña, hasta entonces prácticamente inexplorados.

			La segunda sociedad era Montes de Galicia y figuraba nada menos que Johannes Bernhardt, fundador de HISMA y actual Sofindus, la empresa creada por el aparato nazi para canalizar los envíos de alimentos y materias primas españolas hacia su país, y el hombre de Göring en España.

			Y lo más importante, viejo amigo de Lorenzo.

			—Vaya, vaya… — exclamó a pesar de estar solo.

			El wolframio español tenía para los alemanes una importancia decisiva. Era prácticamente su única fuente de suministro, algo que los americanos e ingleses conocían.

			En el dossier adjunto, además de fotografías, había balances de cuentas e información contable muy interesante. Lástima que tuviera que devolverla, aunque ya pensaría como hacerse con ella.

			A pesar del soporífero traqueteo del tren, no concilió el sueño. Sopesaba la oferta recibida. Podía ser una buena oportunidad para él.

			Cuando los primeros rayos de sol asomaron por la ventana, la voz del general Wolf se oyó al otro lado de la puerta.

			—Buenos días ¡Será un placer desayunar con usted!

			—Buenos días ¡Si es tan amable, en 20 minutos estaré listo en el vagón restaurante! — Gritó mientras se incorporaba sobre su cama.

			—Perfecto. Allí estaré.

			Se preguntó como sabía que no estaba dormido. A Lorenzo le parecía una orden, no una invitación, pero quería mantener una relación cordial con el general por si ésta se estrechara en un futuro. Así que le convenia tener un carácter dócil y aguantarse.

			Cuando le vio sentado en la mesa del restaurante, aún no había comenzado a desayunar, estaba esperando su compañía leyendo un periódico, el ABC español, con algunas palabras manuscritas en alemán junto a las noticias.

			Supuso que se las traducían al general para saber que decían. En una de las hojas se publicaba una gran foto de Himmler en primer plano.

			—Hola de nuevo, perdone la espera.

			—No se preocupe. Siéntese por favor. ¿Café?

			—Si, gracias.

			Levantó el brazo dirigiéndose a un camarero elegantemente vestido con chaqueta blanca y pajarita.

			—Lo tomaré solo y sin azúcar. — Se dirigió Lorenzo al camarero en español. — Bueno, es un honor poder acompañarle — Dijo de nuevo en alemán al general Wolf.

			—Gracias. Si no le importa, uno de mis ayudantes recogerá los documentos que le entregamos.

			—Si, por favor, ya los he revisado.

			—De acuerdo, ¿Y qué le parece? — Le preguntó mientras hacía una señal con la cabeza a uno de sus ayudantes.

			—Aún he de pensarlo más, es una decisión importante.

			—Si lo es, pero no lo demore demasiado. Tiene 3 días para decidirse. Me puede llamar al Hotel Ritz de Barcelona y dejarme el recado.

			—Así lo haré.

			Tomó un largo trago del café. El general Wolf se estaba tomando un vaso de agua cuando el camarero trajo una tortilla francesa y la depositó a su lado. La devoró en unos segundos. Tenía que romper el hielo y lograr una conversación fluida para aprovechar el momento y estrechar su relación.

			—General, quisiera felicitarle por la entrada de su ejército en Paris de este verano—Dijo Lorenzo tratando de tomar la iniciativa. — Bueno,  en realidad por toda su política expansiva.

			—Gracias, ha sido más fácil de lo previsto— Dijo sin levantar la mirada del periódico y terminando la tortilla.

			Mientras España había estado en guerra, Alemania se había extendido por Renania, Austria y Checoslovaquia. Después, Polonia, Dinamarca, Noruega, Bélgica, Holanda y ahora Francia eran ya territorio alemán.

			—Sin duda aplastando así a los enemigos, el Führer demuestra sobradamente su ingenio y capacidad militar.

			El general Wolf dejó de prestar atención al periódico. Lorenzo por fin había captado su atención.

			—En breve tomaremos el Reino Unido y nuestra superioridad convertirá Europa en la parte más pura y poderosa del mundo. Cualquier Paz duradera perjudica a las naciones y las debilita. Los pueblos, como los individuos, a veces necesitan regenerarse con una pequeña sangría.

			—Tiene usted razón, por ese motivo seguimos limpiando nuestro país de toda la chusma comunista.

			—Aunque para convertirnos en lo que pretendemos ser, necesitamos ganar la guerra y ahí es donde usted puede ayudarnos.

			—Obteniendo y enviando todo el wolframio de modo eficiente para aumentar las divisiones acorazadas y hacer aún más temible a su ejército.

			—Veo que usted es capaz de comprender con claridad esta empresa. Me gustan las personas perspicaces.

			—Gracias. Verá voy a ser sincero con usted. Me resultaría mucho más interesante la propuesta si además de gestionar el envío de mineral desde su origen, fuera propietario de algunas minas. — Se atrevió a proponer Lorenzo.

			—Entiendo.

			—Creo que es importante la identificación e implicación personal en este asunto.

			—Veré que puedo hacer. Como le dije ayer, piénselo y llámeme al Hotel Ritz de Barcelona dentro de tres días. Ahora si me disculpa estamos llegando a Madrid, he de prepararme. — se despidió mientras se levantaba y tendía la mano.

			—Por favor — se despidió levantándose de la silla y estrechando su mano— Buenos días.

			Lorenzo siguió con la vista al general Wolf mientras abandonaba el vagón comedor.

			—Por favor camarero, tráigame dos huevos pasados por agua, una pizca de sal y más café— pidió sonriendo con el brazo en alto.

			***

			Al regresar, la casa estaba en la penumbra habitual. Observó que la señora que la limpiaba dos veces por semana aún no había pasado por allí y eso le disgustó y chasqueó instintivamente la lengua.

			Era media mañana y el sol se colaba por las grietas de las contraventanas suspendiendo pequeñas motas de polvo en el ambiente. Se puso cómodo y se dirigió a una habitación que hacía las veces de despacho. Una gigantesca librería escoltaba la parte trasera de la mesa, en ella había numerosos volúmenes tanto en alemán como en castellano. El libro Oña y su Real Monasterio, de Fr. Iñigo de Barreda, una primera edición de 1917 tenía un sitio destacado en la parte central.

			Se sentó en el secreter, encendió una vieja lámpara de pie junto a la cajonera, y del segundo cajón sacó una libreta de piel muy deteriorada.

			Estuvo unos minutos ojeándola y buscando un nombre.

			Se detuvo al final de una de las páginas centrales, junto al nombre de Hilda y un teléfono. Había un asterisco pintado a lápiz. Miró su reloj Omega, las 11:30, era una buena hora para pillarle en casa.

			Cogió el teléfono y marcó el número. Tras tres tonos, una voz masculina, con marcado acento francés, contestó.

			—Diga.

			—Vaya, vaya. Como me alegra oír esa voz de buena mañana….

			—¿Capitán Sanz?

			—Ya no soy militar…

			—Señor Sanz, que sorpresa oírle…

			—Hace mucho tiempo …

			—No tanto, aunque lo parezca…

			—Bueno, ¿sigues tocando en el hotel Ritz con esa banda de muertos de hambre?

			—Sí, sí señor.

			—Pues me vas a hacer un encargo…

			—Pero señor …

			—Ni, pero, ni nada, tú me haces este encargo y me olvido de ti.

			—.…

			—¿Bernat? Estas ahí.

			—¿Me lo dice en serio?

			—Te lo garantizo. Si quedo satisfecho… no tendrás más noticias mías.

			—De acuerdo, usted dirá….

		

	
		
			Capitulo XL

			Madrid, 23 de octubre de 1940

			Lorenzo esperaba pacientemente junto al teléfono.

			Entre la penumbra, en el despacho de su casa, aguardaba con la mirada perdida hacía la pared.

			De pronto el teléfono sonó bruscamente. Él ni se inmutó y permaneció quieto.

			El teléfono dejó de sonar y la casa volvió al silencio habitual.

			Al cabo de unos minutos volvió a sonar. Dejó que sonara tres veces y descolgó.

			—Dígame.

			—¿Señor Sanz? Soy el general Wolf — Se presentó en alemán.

			—Encantado de volver a hablar con usted.

			—Igualmente. Me he tomado la libertad de pedir el teléfono de su casa.

			—No se preocupe, me hago cargo.

			—Verá, necesito saber si ha tomado una decisión a la propuesta.

			—Pues, siento decirle que su ofrecimiento es interesante, pero no logra convencerme. Lamentándolo mucho …

			—Disculpe, pero debe replantearse su decisión. Estoy en disposición de ofrecerle una participación del 5% en la empresa “Estudios y

			Explotaciones mineras Santa Tecla “.

			—Lo siento, no es suficiente, se lo agradezco de todas formas.

			—Comprendo…

			—Seré sincero con usted, si logro una participación del 20% y la casa

			que yo elija, acepto su oferta. Créame, le merece la pena.

			—… Trato hecho. Tenemos un acuerdo.

			—De acuerdo, no se arrepentirá de esta decisión.

			Pero el general Wolf ya no estaba al otro lado de la línea.

			Lorenzo sonrió satisfecho. Sin colgar el auricular, pidió a la telefonista que le pusiera con el cuartel del ejército de Pedralbes, en Barcelona, quería la cartera con los documentos que había ojeado en el tren, al día siguiente.

			Por la mañana revisó el periódico y no había ninguna noticia al respecto. Tal y como imaginaba.

			Tanto las autoridades franquistas como la policía trataron por todos los medios que la noticia no se difundiera por la torpeza que suponía para el Régimen, aunque le constaba que se había montado un importante, aunque discreto dispositivo para tratar de recuperar la cartera del Reichsführer.

			Se especuló que el robo había sido obra de un grupo anarquista formado por viejos militantes de la CNT, o que se trataba de una operación del Servicio secreto británico, el MI5. Esta última versión podía tener credibilidad ya que la Barcelona del momento era un nido de espías, donde actuaban diferentes servicios secretos. A ello hay que añadir que el Hotel Ritz estaba considerado uno de los puntos calientes y acudía la buena sociedad de Barcelona, amenizada por la orquesta de Bernat Hilda, el nombre que Lorenzo había buscado en la agenda.

			Al día siguiente, el timbre sacó a Lorenzo de sus sueños y de su cama.

			Al abrir la puerta encontró a un militar joven, aunque sudoroso, con una cartera de cuero en la mano. Al verle, efectuó un saludo militar y le entregó la cartera.

			Sin apenas cruzar palabra, cerró la puerta y dejo la cartera en el suelo del pasillo. Se cambió de ropa y tras tomar un café y asearse, recogió la cartera y la llevó a su despacho. Tras depositarla sobre la mesa, la abrió.

			Dentro, además de la carpeta marrón que había ojeado en el tren a Madrid, dos carpetas negras más gruesas, rellenaban la cartera de piel propiedad de Himmler.

		

	
		
			Capitulo XLI

			Madrid, 5 noviembre de 1940

			Un edificio de color crema arreglado recientemente se alzaba frente a él. Toda esta zona estaba siendo acondicionada para que no quedaran restos de la guerra en sus edificios. La avenida del Generalísimo empezaba ahí y cruzaba todo Madrid.

			El edificio acababa en punta, y supuso que su despacho estaría arriba. Entró por la gran puerta de madera con remaches de hierro, allí un ordenanza sentado en una mesa apolillada leía la prensa. El hombre, calvo y con un bigote no muy cuidado, no levantó la vista del periódico al oírle carraspear.

			—Buenas tardes. Soy el señor Sanz.

			Al oír su nombre, la hasta entonces indiferente actitud de hombre cambió por completo. Inmediatamente se puso en pie y su barriga ya no estaba oculta tras la mesa.

			—Si señor, disculpe, le están esperando en la última planta. No le esperaba tan temprano.

			Lorenzo no contestó al hombrecillo y una muesca de desaprobación en su cara fue toda su despedida.

			Avanzó a través de unas puertas abiertas de color verde y subió unas escaleras de madera, cubiertas en el centro por una alfombra, hasta el ascensor.

			Al salir del mismo en la última planta, una señora de pelo gris y con gafas le esperaba. Supuso que el ordenanza había dado aviso de su llegada.

			—Buenas tardes, señor Sanz, si es tan amable de acompañarme, el señor Bernhardt le está esperando.

			Lorenzo seguía en completo silencio. Al fondo del pasillo una puerta cerrada de madera blanca cortaba el paso. Tras unos suaves golpes de la mujer, la abrió.

			Allí estaba, sentado tras la mesa y rodeado de papeles.

			—¡Lorenzo, amigo mío!— Se dirigió a él en alemán

			—¡Johannes! ¡¡Tienes buen aspecto, quizás la buena vida te haya hecho engordar, canalla!!— contestó en castellano pues sabía que lo hablaba perfectamente. Mientras se daban un sincero abrazo, el hombre susurró al oído.

			—Mejor en alemán, no hay que fiarse…

			—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que no nos vemos? — Le dijo ya en alemán

			—Pues unos tres años. Me alegro mucho de verte, tienes buen aspecto. ¿cómo te va?

			—No me puedo quejar. ¿Qué tal está tu mujer, Elena?

			—Bien, como siempre. Le daré recuerdos de tu parte. Me ha sorprendido tu llamada, la verdad. Siéntate por favor. ¿Quieres tomar alguna cosa?

			—No, gracias, estoy bien. — Contestó mientras ambos tomaban asiento.

			—¿Qué puedo hacer por ti?

			—Bueno, por lo que veo a ti te va muy bien. ¿Ya no te acuerdas de tu diminuto despacho de Tetuán? — dijo soltando una sonora carcajada.

			—Si que ha cambiado mucho la situación…

			Lorenzo había encontrado mucha información en la cartera que habían sustraído a Himmler en Barcelona, y parte de ella hacía un recorrido personal y empresarial a Johannes Bernhardt. Ellos se conocieron antes de la guerra en el Marruecos español, cuando el alemán era representante de H & O Wilmer, una empresa alemana. Luego el destino les unió en el viaje a Berlín.

			Cuando la guerra dividió sus caminos, la empresa fundada por Johannes, Hispano Marroquí de transporte S.L., que había creado para comerciar entre España y Alemania, acabó integrándose en la Sociedad financiera industrial, Sofindus, junto a otras. La empresa disfrutó de una situación de monopolio en el intercambio comercial hispano-alemán y permitió a los nazis asegurar su nueva influencia económica en España, lo que le sirvió para mantener estrechas relaciones con el propio Caudillo

			La gran mayoría de sus actividades se centraban en Galicia por la importancia de sus puertos y la extracción de wolframio.

			Franco aprobó en 1939 una ley de salvaguarda de la economía nacional, por la cual ninguna empresa extranjera podía tener más del 25% del capital en España, por lo que Bernhardt colocó testaferros españoles que figuraran como propietarios de muchas de estas empresas para intentar burlar la ley y hacer crecer su imperio económico en España. Eran personas influyentes y relacionadas con el régimen que camuflaron tanto empresas mineras como navieras, cuyos barcos suministraban víveres y material a los submarinos alemanes.

			Al frente de la gestión empresarial estaban agentes de los servicios secretos alemanes que desarrollaron operaciones de inteligencia. Amparados por el poder económico del nacional socialismo, los agentes nazis iniciaron además una fuerte campaña de propaganda. De hecho, la embajada alemana y el consorcio Sofindus aportaron dinero para subvencionar a periodistas que alimentaban a la prensa con artículos que prodigaban las grandezas del III Reich.

			—Verás — prosiguió Lorenzo— he recibido una oferta para trasladarme a Galicia y ocuparme de unas minas. Parece que alguien habló de mí a Serrano Suñer y a Himmler.

			—Entiendo… Me has pillado. No quería decirte nada aún. Me preguntaron en una cena por los nombres adecuados y uno de ellos fue el tuyo.

			—Lo suponía. No creo que saliesen muchos nombres españoles.

			—Pues la verdad es que no.

			—Quiero ser sincero contigo, nos conocemos demasiado. Quiero poder de gestión absoluto y participación de los beneficios si estáis satisfechos con el resultado, aunque no quiero aparecer demasiado en los documentos. Sabes que me gusta ser discreto.

			—Creo que está claro. Ya me imaginaba algo así. — El alemán se levantó de su asiento y sacó una carpeta de un armario con llave.

			—Te daremos las minas del Monte Neme— Dijo ojeando los documentos entre sus manos. En los documentos aparecerá el médico de Carballo, un tal Pedro Abelenda, aunque tú serás el responsable en la sombra.

			—Veo que nos entendemos estupendamente, como siempre.

			—Es hora de recoger lo que con tanto esfuerzo hemos sembrado durante años, Lorenzo.

			—Ahora si me que me tomaría un café. Solo y sin azúcar por favor.

		

	
		
			Capitulo XLII

			Monte Neme, Galicia, 15 noviembre de 1940

			Era temprano y la mañana anunciaba que iba a ser fresca y lluviosa. Lorenzo bajó de su vehículo y observó la mina. Era más grande de lo que había imaginado. A la entrada una garita vigilada por dos guardias civiles impedía el paso, más adelante una construcción grande, bastante deteriorada y desordenada señalaba que era el lugar donde los presos dormían. A ambos lados estaba franqueada por el botiquín y por los dormitorios de los guardias de la mina.

			Al fondo se erigía el comienzo de los raíles para las vagonetas, protegida por una construcción metálica muy oxidada. Allí se comenzaba una ascensión por diversos pisos excavados en la falda de la montaña, en los que se repetía la misma construcción metálica en cada uno de ellos. En la parte superior, unos cinco tramos más alto en la montaña, acababan las huellas humanas, cerrándose en una construcción muy básica con sólo tejado y columnas que lo sujetaban.

			—Buenos días — le sorprendió un hombre mientras escrutaba las instalaciones.

			—Buenos días.

			—Soy Eusebio, uno de los encargados. Usted debe ser el señor Sanz— dijo quitándose una boina y jugando con ella nerviosamente entre las manos.

			—Así es. Cuénteme todo lo relacionado con lo que estoy viendo.

			—Si señor, como le digo yo soy el encargado junto a Ferrozos. Trabajamos 16 horas al día obteniendo Tungsteno. Actualmente tenemos 113 hombres, 62 presos y 51 hombres del pueblo a jornal. Los hombres extraen el mineral, lo cargan en vagonetas que bajan desde cada una de las plantas hasta la parte baja, donde se descargan y se llevan en camiones.

			—¿El tungsteno es wolframio?

			—Si, señor

			—Entiendo. Quiero que me enseñe todas las instalaciones, pero no me presente a nadie. Quiero ver directamente cómo funcionan.

			—Si señor, acompáñeme.

			Los dos hombres visitaron cada una de las instalaciones. Ante las explicaciones de aquel hombrecillo calvo y con barba de varios días, Lorenzo permanecía en silencio. Sólo se limitaba a fumar.

			Una vez visto toda la mina, se detuvieron en la parte más alta, en la construcción con columnas y tejado, en la que existía un pequeño cuarto que era utilizado por los encargados, donde llevaban registro de las incidencias diarias. Lorenzo tomó uno de los libros y lo ojeó con desdén.

			El hombrecillo permanecía callado.

			—Quiero ver inmediatamente al otro encargado.

			—Si señor, enseguida vuelvo.

			Casi una hora después llegaron Eusebio y otro hombre. Era alto, muy corpulento y con una enorme cicatriz en el mentón. Moreno de ojos profundos, no tenía muy buen aspecto.

			—¿Le ocurre algo?— Preguntó directo Lorenzo.

			—Disculpe señor, pero anoche bebió demasiado. —Intentó excusarle Eusebio.

			—¡Calla la boca! ¡Bebí lo que me salió de los cojones!— le interrumpió el tal Ferrozos.

			—Siempre que sea fuera de la mina…

			—Si señor— dijo apurado Eusebio.

			—A partir de ahora habrá cambios. Los registros pasarán siempre por mis manos, quiero un desglose de los kilogramos obtenidos por hombre y por turnos. Traerá a más mano de obra presa y aumentaremos la extracción a las veinticuatro horas, en dos turnos de doce horas. Comenzaremos lo antes posible. Cuando lo hagamos vuestro jornal será el doble. No es negociable, si no os interesa ya os estáis largando de aquí hoy mismo.

			—Si señor — contestó Eusebio enérgicamente.

			—Ahora quiero hablar con Ferrozos en privado.

			Eusebio se retiró satisfecho.

			—¿Tú no dices nada?

			—No, ya lo pensaré con tranquilidad.

			—Esto no funciona así.

			—Yo sí.

			—Entiendo. Me fio de mi instinto y éste me dice que usted merece la pena.

			—Si no me conoce.

			—No me hace falta. Verá, le voy a triplicar el sueldo actual y le permitiré que le doble el sueldo a quien usted considere oportuno para que el rendimiento de esta mina se multiplique por cinco.

			—¿Habla en serio?

			—Yo siempre hablo en serio. Usted tampoco me conoce.

			—Entiendo.

			—Pues aire.

			Lorenzo se quedó sólo. Fumaba despacio, saboreando el pitillo y pensando.

			***

			Los días pasaron y Lorenzo ya se había instalado en una casa independiente de un solo piso, con un jardín amplio y decorado con numerosas flores. Había elegido esa casa porque tenía un diseño muy adecuado para celebrar reuniones y fiestas de sociedad. Estaba situada en un pequeño pueblo cercano, llamado Arnados, junto al mar. Le había gustado su ubicación discreta.

			Esos primeros días estaba permanentemente en la mina estableciendo las nuevas rutinas de trabajo. Lorenzo había diseñado el trabajo en la mina desde la primera construcción donde comenzaba la extracción hasta el lavadero del mineral. Todo era atravesado por los raíles para el transporte. El proceso era muy sencillo, se extraían pedazos de piedra con wolframio utilizando dinamita e introduciéndolo en vagonetas.

			Lorenzo sabía que el arsénico estaba presente en esos pedazos de la montaña y que era extremadamente venenoso, pero le daba igual la vida de los prisioneros y de los hombres y mujeres que trabajaban en las galerías estrechas y oscuras de la mina. Apenas estaban iluminadas por antorchas y reforzadas por tablas.

			Había conseguido doblar la vigilancia de los barracones de los presos que veían sus penas de muerte conmutadas por condenas que iban de los doce a los treinta años. Dispuso el barracón para dar cabida a más hombres, en cada uno de los tres pisos que lo formaban, colocó catres de madera a ambos lados y un pasillo en medio. Repartió unas pocas mantas para compartir.

			La vigilancia del interior de la mina era realizada por unos individuos denominados “la cuadrilla del gas”. Hombres sin escrúpulos a los que Ferrozos había duplicado el sueldo a condición de implantar una fuerte disciplina, e incluso hacía la vista gorda cuando se llevaban piezas del preciado mineral en los candiles o en los mangos de las machetas.

			Era el momento para traer más mano de obra, y aunque los hombres y mujeres de las aldeas de alrededor no cobraban mucho, Lorenzo tenía claro que quería presos.

			Tenía que hacer alguna llamada para conseguirlos y allí el teléfono era un gran desconocido, por lo que debería recorrer unos cuantos kilómetros para hacerlo.

		

	
		
			Capitulo XLIII

			Sondica, Vizcaya, 25 noviembre de 1940

			Miguel no vivía del todo mal. Es verdad que estaba en un batallón de trabajo construyendo el aeropuerto de Bilbao en Sondica, pero no le trataban mal y comía a diario. Confiaba en que pronto le redimirían la pena, e incluso tenía buena relación con algunos de sus compañeros.

			Ese día hacía frío y no paraba de llover, costaba mucho trabajar así a la intemperie. Era un día oscuro y plomizo. Además de las piedras, el barro hacía que sus pies se pegasen al suelo y pesaran demasiado. Trabajaban en cuadrillas de doce hombres, supervisados por un guardia, aunque en días como hoy les vigilaba a distancia, resguardándose del aguacero.

			Un camión apareció en el horizonte. Sorteaba todas las piedras  como podía y se aproximaba a poca velocidad. El limpiaparabrisas se movía tan rápido que parecía que iba a saltar por los aires. Entre la cortina de agua, Miguel observó al camión detenido junto al guardia que los custodiaba. El conductor del camión le entregó un papel que se empapó con la lluvia rápidamente. El guardia lo miró como si no supiese leer y tras hablar con los dos hombres que iban en el camión señaló en su dirección y se aproximó a paso ligero. El camión le siguió detrás hasta que llegó a donde los hombres trabajaban.

			—¡Montad en el camión! ¡Rápido! ¡Tenéis nuevo destino!

			—¿Cómo? ¿Y nuestras cosas? — gritó uno de los hombres

			—¡Vosotros no tenéis nada!— contestó el guardia gritando aún más fuerte mientras le pegaba en el estómago con la culata de su fusil.

			El resto de los hombres obedeció y subió al camión. Miguel ayudó al hombre y ambos se auparon a la parte trasera del camión, que estaba cargado con otro grupo de trabajo. Todos empapados, goteaban el suelo del camión en silencio ante la incertidumbre de su destino.

			—Nos van a dar el paseo— susurraba un muchacho imberbe pelirrojo.

			—No digas tonterías— respondió otro— no nos han mantenido con vida para matarnos ahora.

			—Nos llevarán a trabajar a otro sitio, seguro. — Dijo otro mirando al suelo encharcado.

			—No lo sé…— contestó de nuevo el pelirrojo.

			Dos docenas de hombres metidos en la parte trasera de un camión se movían de un lado para otro por los baches y sin saber a dónde se dirigían.

			Al cabo de varias horas hicieron una parada para estirar las piernas y orinar, custodiados por los dos hombres armados que iban en la cabina del camión.

			Llevaban horas metidos en el camión y no sabían dónde estaban. Eran las últimas horas del día y se veía el mar a lo lejos, pero poco más.

			—Perdonen, ¿Nos pueden decir a dónde vamos? — preguntó el muchacho pelirrojo a los guardianes.

			—Ya lo verás. ¡Todos al camión! ¡Rápido!

			Era noche cerrada y a pesar del traqueteo del camión o quizás debido a ello precisamente, muchos hombres dormían. Habían pasado varias horas más desde que habían parado. Miguel no podía pegar ojo.

			El camión se detuvo. Los hombres se empezaron a despertar. Al cabo de unos minutos, unos guardias civiles les ordenaron bajar.

			Cuando lo hicieron, estaban frente a una construcción que parecía muy antigua.

			—¡Dormid un rato y descansad! ¡os hará falta!

			Los hombres entraron en una casa frente a ellos y encontraron unos colchones vacíos. Todo estaba muy oscuro. No había mantas, aunque hacía frío.

			Nadie se atrevió a decir nada.

			***

			Miguel abrió los párpados con las primeras luces del día. Estaba temblando de frío y se había tumbado hecho un ovillo intentando calentarse. Frente a él había alguien observándole. La luz le cegaba y apenas pudo distinguir su rostro, tan solo recibía un olor acre a tabaco. Se frotó los ojos y levantando el cuello volvió a mirar al extraño.

			—Buenos días, amigo Rojo— le despertó una voz familiar.

			—¿Lorenzo? ¿Lorenzo Sanz? ¿Eres tú? — contestó Miguel con voz ronca.

			—¡Señor Sanz!— le gritó otro hombre dándole un puntapié— ¡Tienes que ser más respetuoso!

			—Vas a tener que enseñarles modales, Ferrozos— dijo Lorenzo sonriendo y saliendo por la puerta.

			Ferrozos salió tras él. Los demás hombres se despertaron al escuchar las voces.

			—¿Le conoces? — le preguntó el muchacho pelirrojo a Miguel.

			—Creo que hablas demasiado

			—Ya me lo habían dicho antes. Soy Sebas— dijo tendiéndole la mano.

			—Yo soy Miguel — contestó estrechándola.

			—Mucho gusto, Miguel. ¿Le conoces?

			—Sí, somos del mismo pueblo.

			—Ahora sí que estás bien jodido.

			Miguel no contestó, aunque sabía que el muchacho tenía razón.

			***

			Habían pasado dos semanas desde que llegaron a la mina desde Sondica, dos semanas que indicaban cual iba a ser su rutina durante su trabajo allí.

			Trabajaban doce horas diarias en la mina y el resto del tiempo lo pasaban hacinados en los barracones, durmiendo o intentando descansar en los catres. En cuanto a la comida era muy mala y escasa.

			Ya se habían situado. Estaban en Galicia, en una mina. Tenían que sacar todo el mineral posible. Miguel hasta entonces estaba en la escombrera, junto a la torre de transformación. Su tarea era revisar todos los fragmentos de piedra desechados, buscando restos del wolframio.

			Era un mineral muy valioso, así que, de regreso a los barracones en cada turno, eran cacheados en busca de trozos escondidos en los bolsillos u otro lugar.

			Cuando volvían de su turno de noche en la mina hacia los barracones, Ferrozos buscó a Miguel y le obligó a que le acompañara. Era famoso por el látigo que siempre portaba en el cinturón y que había usado alguna vez para castigar a los presos. Una vez dio tantos latigazos a un pobre infeliz, que nunca volvieron a verlo por la mina y supusieron que había muerto.

			Subieron a la parte más alta de la mina, donde estaba la sala de los encargados y se podían controlar todas las salidas al exterior de las galerías subterráneas que componían los pisos.

			Ellos casi siempre coincidían con Ferrozos. Era un hombre siniestro, que les provocaba pánico y en todos los turnos golpeaba a alguien. Rara vez trabajaban con Eusebio, que era un hombre estricto, pero sin ninguna maldad.

			Cuando llegaron arriba, estaba Lorenzo esperándolos.

			—Buenos días, señor Sanz— saludó Ferrozos.

			Él se limitó a asentir con la cabeza, sin dejar de mirar el horizonte por una de las ventanas sin cristales.

			De pronto Miguel sintió un puñetazo en el estómago que le cortó la respiración y le obligaba a toser.

			—Eres muy maleducado — le dijo Lorenzo.

			Miguel no podía hablar. Seguía retorciéndose de dolor en el suelo.

			—Cuando solicité batallones de trabajo, casi por casualidad, nombraron a uno de la provincia de Burgos. Imagínate mi sorpresa cuando averigüé que se trataba de un vecino de Oña. —dijo Lorenzo sin apartar la vista del paisaje.

			—Que afortunado he sido— dijo Miguel intentando recuperar el aire.

			—Pues sí. No sabían nada de tu trabajo para el gobierno durante la guerra. Menos mal que les puse al día. Estaban convencidos de que tu pasado rogelio era dudoso y que en pocos años ganarías tu libertad. Afortunadamente intervine yo y aclaré todo. Ah, por cierto, Don Aurelio, el anciano de la pensión, te manda saludos. —Ironizó Lorenzo.

			—¿Don Aurelio? — Miguel consiguió levantar la mirada hacia Lorenzo.

			—Si, ese hombre se morirá con mucho patrimonio. Su amor a la patria hizo el resto. — Dijo mirándole por fin a los ojos.

			—No te creo.

			—Me da exactamente igual. Nunca fue tu amigo, sólo te tenía controlado y me informaba puntualmente de tus movimientos. Pero cree lo que quieras.

			—Pero…

			—Ni peros ni ostias. Sólo quiero saber una cosa. Antes de que cayese Madrid, Manuela y tú huisteis hacía Alicante. Sé que tu  pasaste por Los Almendros y La Albatera, pero ella… ¿Dónde está?

			—Nunca lo sabrás — terminó de decir Miguel y recibió un nuevo golpe en el estómago aún más fuerte. Cuando se retorcía en el suelo, Ferrozos le propinó varias patadas que le hicieron perder el sentido.

			Unos minutos más tarde, volvió en sí. Lorenzo le observaba sentado en una silla. Ferrozos tenía su látigo en la mano.

			—Voy a ser sincero contigo. Evitaste que te fusilaran, pero ahora mismo no vales nada y matarte no supondría demasiado trastorno para mis intereses. Así que, o me dices ahora mismo lo que quiero saber, o mi perro te azotará con su látigo hasta que dejes de respirar definitivamente.

			Miguel aguantó en silencio y sosteniéndole la mirada.

			—Está bien. Como quieras — dijo Lorenzo haciendo un gesto con la mano para que Ferrozos comenzara a agitar su juguete.

			Miguel recibió una serie interminable de latigazos. Después, patadas hasta que perdió de nuevo el conocimiento. En ese momento un cubo de agua helada volvió a despertarle para continuar el castigo. Pero un gesto con la mano y unos susurros hizo que Ferrozos dejara de golpearle.

			Intentó recuperar el habla, pero un dolor agudo en las costillas impedía que entrase aire en sus pulmones.

			—Murió.

			—¿Cómo?

			—En …un bombardeo en el puerto…— acertó a decir. Yo me quedé malherido y me llevaron en una camilla hasta Los Almendros.

			—¿Viste su cuerpo?

			—Si… vi como flotaba boca abajo en el mar— mintió. Y se puso a llorar.

			—¿Estás seguro?

			Entonces Miguel comprendió que tendría que parecer muy creíble para que nunca buscase a Manuela. Se dijo así mismo que ella había muerto para él y que nunca más volvería a verla. Tendría que aprender a vivir con ello.

			—Si no crees que sea sincero, mátame aquí y ahora. Así no tendré que vivir con el remordimiento de sobrevivir a ella. Tengo la imagen de su cuerpo flotando en mi mente a todas horas — dejó de gemir y se puso en pie torpemente mirando directamente a Lorenzo a los ojos. Escupió sangre al suelo mientras sus ojos deslizaban una lágrima que recorrió su rostro huesudo y demacrado.

			Ferrozos, sacó una pistola de la parte trasera de su pantalón, apuntó a Miguel en la sien y esperó una orden de Lorenzo.

			Pasaron unos segundos que a Miguel le parecieron horas.

			—Creo que no vas a tener suerte — dijo sonriendo —voy a asegurarme de que vivas mucho tiempo con esa imagen en la memoria. ¡Llévatelo de mi vista!

			Ferrozos lo cogió del brazo y se lo llevó a rastras. Miguel agachó la cabeza, apesadumbrado pero sonriente y aliviado por dentro.

		

	
		
			Capítulo XLIV

			Monte Neme, Galicia, 11 julio de 1941

			Miraba la oscuridad de la noche por uno de los enormes ventanales del salón de su casa mientras bebía satisfecho una copa de coñac.

			Lorenzo disfrutaba como un niño. La vida le sonreía. Estaba ganando mucho dinero como responsable de la mina, tenía un poder social tremendo al ser gestor y extrayendo el mineral y, sobre todo, tenía el control sobre la vida de Miguel en la palma de su mano.

			Desde su gerencia en la mina, había acudido a un abogado de Barcelona para realizar todos sus trámites. Federico Miramón, que así se llamaba, era un abogado de confianza recomendado por su amigo Johannes Bernhardt, y gestionó la situación económica de Lorenzo para que fuese difícil de rastrear.

			Lorenzo quería mantener los ingresos que obtendría a salvo de lo que pudiera suceder en Europa. En España estaba en el bando vencedor de una guerra salvaje y terrible, con sus adversarios aplastados. Pero en Europa el poder de Alemania, por el que se había decantado, parecía triunfar, y aunque tenía todo controlado, no se fiaba. Por todo ello, había optado por dejar toda su fortuna a otro nombre. Por lo que pudiera pasar.

			El funcionamiento del negocio era sencillo. El mineral extraído era transportado en camiones desde el Monte Neme hasta los puertos gallegos. El lugar utilizado más habitual era la playa de Balarés, una pequeña ensenada donde los alemanes habían construido un fuerte muelle. La extracción era continua, durante todo el día, ya que había realizado unas llamadas y había conseguido batallones de trabajo compuestos por los perdedores de la guerra que tenían que redimir sus penas. Durante los primeros meses apenas había hombres y mujeres libres trabajando en la mina, pero varios hombres enfermaron de los bronquios y murieron. Ahora utilizaban esponjas mojadas tratando de limpiar todo el polvo posible. Todos se engañaban pensando que era suficiente.

			Los aviones y algún submarino británico empezaban a merodear la costa gallega debido al aumento del tráfico mercante de ese estratégico mineral que utilizaban los alemanes.

			Lorenzo era muy popular en los ambientes sociales coruñeses. Se había dado a conocer con fiestas majestuosas en su casa. Sabía que todas esas relaciones eran una inversión de futuro y una parte muy importante de su trabajo. En una de esas fiestas había conocido a Pedro Barrié, el director del banco Pastor. Enseguida congeniaron y las fiestas de su casa eran oportunidades de ampliar sus tentáculos a toda la gente interesante de Galicia, incluso personalidades de Madrid acudían a sus fiestas. Llegó a conocer al matrimonio Lazar, en el que Josef Hans Lazar, casado con la baronesa rumana Elena Petrino Borkowska, era el encargado de la propaganda del régimen Nazi en España. Su único objetivo era que todo el mundo hablase de las bondades del Tercer Reich, sobre todo los periódicos, y no escatimaban en atenciones a los que les ayudaran en su causa.

			En el caso de Barrié, él mismo presumía de pertenecer a una comisión para acondicionar el Pazo de Meirás y recaudar el dinero necesario por medio de donativos. en parte forzosos. Estaba integrada por el gobernador civil y varios alcaldes de La Coruña con el fin de adquirir un inmueble representativo en la provincia para ponerlo a disposición de Franco para su utilización como residencia veraniega.

			Algunos de esos donativos eran forzosos, ya que a funcionarios y trabajadores de empresas privadas se les restó parte de su salario para comprar el Pazo, y se obligó a los ayuntamientos de La Coruña a aportar como mínimo el 5 % de la recaudación del impuesto de la contribución.

			Una suave tos desde la puerta le devolvió a la realidad. Era Ferrozos. No era habitual verle en su casa, pero la ocasión lo merecía.

			—¿Y bien? — preguntó Lorenzo sin dejar de mirar al exterior.

			—Tenía usted razón. Ese Sebas parece que no se separa de Rojo ni un momento. Parecen novios.

			—Bueno, pues habrá que separarles.

			—¿Cómo? ¿Le damos matarile en una cuneta?

			—No hombre, eso sería demasiado fácil. Tráemelo a la oficina de la mina mañana. Hablaré con él.

			—Si señor.

			—Ferrozos.

			—Dígame— dijo volviendo sobre sus pasos.

			—Sea amable — le pidió bebiendo un largo trago de coñac.

			***

			A media mañana, Ferrozos fue a buscar a Sebas a la mina y lo llevó a la oficina utilizada por los encargados en la parte más alta de la montaña.

			El muchacho pelirrojo empezó a sudar nervioso a medida que se acercaban, aquello no podía ser nada bueno.

			Cuando llegaron, Lorenzo estaba sentado ojeando unos documentos que metió rápidamente en una carpeta vieja de color marrón. El muchacho bajó la mirada avergonzada.

			—Buenos días, señor Sanz— se presentó Ferrozos.

			—Buenos días. ¿Qué tenemos aquí? El señor Sebastián Piñeiro.

			—¡Contesta muchacho!— ordenó Ferrozos mientras empujaba al prisionero en el brazo.

			—Buenos días, señor — contestó tímidamente

			—¿Qué tal le tratan aquí? — preguntó Lorenzo.

			Sebas miró de reojo a Ferrozos sin entender la pregunta. La sonrisa sarcástica que vio en su cara le hizo temer una respuesta sincera.

			—Muy bien señor, no puedo quejarme— mintió en voz baja.

			—Muy bien Piñeiro, muy bien. Vayamos al grano. ¿Usted tiene familia?

			—Si señor, padres y un hermano pequeño.

			—¿Y qué tal están?

			—Mi madre está sola en el pueblo. Lo último que sé es que mi padre y mi hermano están encerrados en Miranda de Ebro.

			—¿Por qué motivo?

			—Les acusan de tener un pasado republicano.

			—¿Cómo usted?

			—No señor, ellos no hicieron nada, sólo están allí por mí.

			—Bien Piñeiro bien. Yo puedo hacer que vuelvan a casa con su madre.

			—¿Haría usted eso?

			—Claro, con una condición.

			—¿Cuál?

			—Supongo que querrá compensarles.

			—Más que nada en el mundo.

			—Pues es su oportunidad. Hace unos días ha habido un llamamiento buscando voluntarios para realizar una nueva cruzada contra el bolchevismo. Quiero que se ofrezca.

			—¿Cómo?

			—Es un gran gesto que seguro se interpretará como de fidelidad hacia nuestro Caudillo.

			—¿Y lograré el perdón de mi padre y mi hermano?

			—Puede ser, la otra alternativa es pasar aquí unos cuantos años sin saber nada de ellos.

			—Ya. ¿ Y qué tengo que hacer?

			—Poca cosa, ir a Rusia.

			—¿Cómo dice?

			—Formará parte de la causa contra esos malditos comunistas.

			—Pero…señor…yo…

			— Y no olvide a su madre. Estará sufriendo y viviendo unas condiciones muy duras, con la paga que recibiría podría aliviar sus penurias. Pero necesito una respuesta ahora mismo.

			—Yo... no sé…

			—Bueno, no pasa nada, tenemos voluntarios de sobra. Es una lástima para su familia…

			—Acepto— dijo sin pensar.

			—Me alegro. — le tendió un papel y un bolígrafo— hay un camión que va a Madrid ahora mismo. Firme este documento.

			—No sé escribir.

			—No se preocupe, marque una cruz— dijo tendiéndole el papel.

			—Por favor cumpla su parte — dijo Sebas empujado por Ferrozos hacia la puerta.

			—Una cosa más. Consiga que alguien le escriba una carta al mes y hágamelas llegar. Quiero saber cómo le va. Buena suerte.

			Lorenzo sonrió de manera irónica a pesar de que estaba solo. Había conseguido separarles y podría utilizar, si fuera necesario, las noticias que le enviara este pobre diablo desde Rusia. La información es poder se dijo a sí mismo. Era una lección de vida que su maestro jesuita, Salvador le había enseñado desde el principio.

			—Cuanto más sepas, más control tendrás sobre las personas y podrás utilizarlo cuando sea útil para tus intereses, recuérdalo siempre. — Le había dicho.

			Ese consejo había cambiado su vida muchas veces.

		

	
		
			Capítulo XLV

			Orán, Argelia 21 octubre de 1941

			Al principio estuvieron un tiempo viviendo del jabón.

			Manuela y su amiga Lucía hacían pastillas caseras de jabón que vendían por las calles, mientras Julita cuidaba de Luisa y Conchita, las niñas que habían conseguido ver a una abuela en ella y que intentaban olvidar las penas y las necesidades.

			Las pastillas de jabón las ayudaron a salir adelante. Manuela y Lucía mezclaban en un barreño el agua con algo de sosa cáustica que les conseguía Julita a muy buen precio. Después conseguían una especie de aceite usado en el restaurante de un hotel de la rue Koiuder. Ese aceite era reutilizado demasiadas veces y en lugar de tirarlo, uno de los cocineros se lo guardaba a cambio de un par de pastillas de jabón para su mujer. El aceite lo mezclaban cuidadosamente, porque era muy corrosivo, con el agua con sosa caustica y tras casi una hora dando vueltas a la mezcla se ponía duro. En ese momento añadían arcilla para disimular el color final y lo dejaban secar. Después lo colocaban en cajones de madera, forrado con papel y, antes de que se pondría duro del todo, lo cortaban en trozos pequeños.

			Después de unos meses, Julita consiguió una máquina de coser y además del jabón, hacían alpargatas. Éstas tenían buena salida entre los refugiados españoles con dinero.

			Orán se convirtió en un enclave importante para refugiados y exiliados españoles. El grupo más numeroso procedía del Levante español que había huido de las tropas franquistas en los últimos días de la Guerra Civil.

			Lo último que Manuela sabía sobre su amigo Góngora fue que había sido llevado al campo de Bou Arfa. Era un campo de concentración disciplinario cerca del ferrocarril denominado Transahariano. Era un campo muy temido porque obligaban a trabajar más de 10 horas al día y se rumoreaba que impartían varios castigos; palizas con palos, ataban a los prisioneros a un poste durante todo el día sin nada en la cabeza o hacían la jaula, donde se confinaba una persona en una caja de 1,80m y solo accesible por un costado a ras del suelo.

			El campo estaba vigilado por guardias árabes. Se picaba piedra todo el día. Durante el día, el sol abrasador alcanzaba los 50 grados y por la noche la temperatura bajaba a -10º.El campo no estaba rodeado de muros con alambre de púas, el que quería escaparse, podía hacerlo, sería el desierto el que se haría cargo.

			Sin embargo, Julita se había enterado en el mercado que algunos republicanos españoles que habían viajado en el buque Stanbrook, ante la amenaza del retorno a la España franquista, solamente podían permanecer en el país las familias de aquellas personas que tuvieran un empleo o de quienes estuvieran incorporados en las compañías de trabajo para extranjeros, en los regimientos en marcha de voluntarios extranjeros o en la Legión Extranjera. Ante esta tesitura muchos exiliados varones se vieron forzados a aceptar incorporarse. En ese mundo desprovisto de cualquier humanidad y compasión, debían sobrevivir como fuera.

			Muy pocos se apuntaron a la Legión, debido a que los republicanos lo asociaban con el Tercio de Extranjeros o Legión franquista. La mayoría se habían apuntado a los regimientos voluntarios, una forma de incorporación en el ejército francés, aunque las unidades regulares de españoles integradas en el ejército no eran posibles ya que el gobierno francés quería evitar cualquier problema con el gobierno de Franco. Todo había empeorado desde la ocupación de Paris por los alemanes el año anterior.

			Respecto a Manuela, hablaba con fluidez francés y por esos tiempos frecuentaba una tienda de vestidos propiedad de una mujer española muy relacionada con el régimen instaurado por Franco en España. Esa tienda compraba importantes cantidades de su jabón artesano y les daba alguna prenda para que Julita la arreglase con su nueva máquina de coser, por lo que era una clienta estupenda.

			Manuela estaba segura de que esa mujer actuaba como informadora de la mayoría de la comunidad española, teniendo al día a las autoridades franquistas de todo lo que acontecía en Orán. Manuela se hacía la despistada e incluso hacía comentarios que daban a entender que estaba totalmente de acuerdo con lo que sucedía en España. Todo había significado que, Doña Elvira, la dueña de la tienda, tomase a Manuela como una de sus confidentes, por lo que ella sabía más de lo que aparentaba.

			Una mañana, al ir a entregar un pequeño pedido de jabones, Doña Elvira la arrastró a empujones hasta la trastienda, detrás de unos grandes cortinajes de terciopelo azul.

			—Querida, tengo algo importante que contarle.

			—Me tiene en ascuas, Doña Elvira.

			—¿Puedo confiar en su discreción?

			—Por dios santo señora, ¡me ofende usted!

			—Sé que es una española decente …

			—Y fiel a nuestro Caudillo — mintió Manuela.

			—Lo sé querida, perdóneme. Verá, desde la derrota de Francia el año pasado, Franco quiere que el Oranesado amplie el Marruecos español. Quiere aprovechar la fuerte presencia de tropas allí y la amplia población de la inmigración española. Están aumentando los disturbios en Orán con la red de partidarios de este asunto. Se lo cuento querida para que no le pille por sorpresa y para que apoye esta causa como española de bien que es usted.

			—No se preocupa señora, estaré preparada, que no le quepa la más mínima duda. Ahora discúlpeme, tengo otros pedidos urgentes que entregar.

			—Claro, claro, váyase mujer… y ¡arriba España!

			—¡Arriba! Y no se preocupe, tomo buena nota.

			Salió apresuradamente de la tienda rumbo a casa. No sabía si dar mucha credibilidad a la noticia, pero debían estar preparadas, porque de ser cierto, allí ya no estarían seguras.

			Después de contárselo a Lucía y a Julita, el nerviosismo no había hecho más que aumentar, así que Julita salió de casa atropelladamente e insistió en dirigirse a un sitio ella sola.

			Los minutos se hicieron interminables y al cabo de algo más de una hora, regresó a casa.

			—¿Y bien? — La recibió Lucia. — ¿Es grave?

			—Dejadme que me siente, estoy agotada.

			—Dinos algo, por el amor de dios. — dijo Manuela mientras la acercaba una silla.

			—Trata de calmarte— dijo Lucia mientras le buscaba un poco de agua.

			Después de recuperar el aliento y refrescarse la garganta, Julita se calmó y se notó en su voz.

			—Veréis, he hablado con un conocido que trabaja en el gobierno de Argelia. Parece que ya sabían algo del asunto.

			—¿Ah, ¿sí? — Interrumpió Lucia.

			—Si, y saben que la Falange está detrás de los problemas que están surgiendo en la calle. Pero hay algo más.

			—¿Algo más? — repitió Manuela.

			—Si hija, sí. Quiere que sigas preguntando y averigües todo lo posible. Si puedes conseguir algún nombre …

			—¿Como? ¿algún nombre? — repitió de nuevo Manuela.

			—Me temo que sí. Y además quiere que vayas a esta dirección. Estará todos los días de cuatro a cinco de la tarde.

			—¿Qué vaya yo?

			—Si, quiere conocerte.

			—¿Y cómo le conozco yo a él?

			—Él se acercará a ti. Llevará una flor blanca en la solapa de la chaqueta.

			—Madre mía…quien me lo hubiera dicho cuando me he despertado esta mañana…— dijo Manuela con las manos en la cara.

			Julita y Lucia sonrieron nerviosas.

			***

			Manuela aprovechó los pedidos pendientes para acudir esos días a la tienda de Doña Elvira, y aunque hablaban del tema, ella no soltaba nada nuevo. Por lo que ella no insistía demasiado, para intentar ganarse su confianza.

			La semana siguiente, cogió varios modelos de alpargatas, y aunque no encajaban con su clientela, se las llevó. Ese día se la encontró más suelta de lo habitual y aprovechó que su aliento apestaba a mistela, para sonsacarla y tirarla de la lengua todo lo que pudo.

			Cuando abandonó la tienda eran las cuatro y media, por lo que se dio prisa en llegar a la dirección anotada en un papel. No estaba lejos y acudió caminando.

			La dirección pertenecía a una tienda de frutas y verduras. Tras comprobar dos veces el nombre anotado, optó por entrar.

			Dentro del establecimiento no había mucha luz y no lo regentaba nadie. Los productos que tenía ante sí no parecían frescos y no eran apetecibles.

			—Buenas tardes, señora— se presentó por sorpresa un hombre joven y moreno con un hoyuelo en la barbilla que llamaba la atención de Manuela.

			—Buenas tardes

			Ante el silencio de no saber que decir, simuló mirar la fruta. De reojo observó que el hombre llevaba una flor blanca en el delantal. No pudo evitar girarse y quedarse mirando quieta como una estatua.

			—Será mejor que pasemos dentro señora — dijo el joven señalando una puerta.

			—No estoy muy segura …

			—Tranquila, su amiga Julita insistió en que la tratásemos bien…

			Al oír esas palabras, Manuela decidió aceptar su sugerencia y pasar.

			Dentro no había nada excepto dos sillas. Tomaron asiento y Manuela soltó de carrerilla todo lo que Doña Elvira le había contado.

			—El hombre que está detrás de los disturbios en las calles se llama Manresa. Está vinculado a la Falange. Es el padre José Manresa, un sacerdote jesuita de Alicante, nombrado en diciembre de 1939 agregado en el Consulado. Manresa fundó el Auxilio Social en marzo de 1940, un instrumento caritativo que controla todos los barrios de Orán.

			—Entiendo— se limitó a asentir el joven del hoyuelo.

			—¿Ya está? ¿Eso es todo?

			—Si señora. Y créame ha hecho usted un gran trabajo— dijo el hombre tendiéndole un sobre.

			—¿Y esto?

			—Es una pequeña cantidad por su gran trabajo y por las molestias ocasionadas.

			Manuela dudó unos segundos, pero finalmente lo cogió y se lo guardó. Les vendría muy bien. Se marchó de allí sin despedirse.

		

	
		
			Capítulo XLVI

			Monte Neme, 14 marzo de 1942

			Miguel entró a la oficina de los encargados de la mina empujado por Ferrozos.

			Aunque consiguió mantener el equilibrio y no caerse, le había zarandeado con suma facilidad. Había perdido mucho peso y los huesos de las costillas se lo recordaban diariamente.

			Una vez dentro de la oficina, le obligó a sentarse en una silla de madera frente a Lorenzo.

			De repente, Ferrozos le soltó una sonora bofetada.

			—No seas maleducado, Rojo. — dijo sonriendo de manera muy cínica y forzada.

			—Bu...buenos…días — dijo Miguel al fin.

			—Sabes, quería compartir contigo unas noticias. ¿Te acuerdas de tu amiguito Sebas?

			—Claro.

			—De repente no lo volvisteis a ver. ¿Qué creíste que pasó?

			—No lo sé…

			—Venga hombre, me vas a obligar a decirle a Ferrozos que te dé unas ostias.

			—De verdad que no lo sé.

			—Yo te ayudaré. Los días después a su desaparición estabais más tristes de lo normal, así que deduje que lo creíais muerto, ¿no es así?

			—No lo sé, supongo.

			Un golpe seco impactó en la nariz de Miguel. No pudo evitar caer al suelo.

			Ferrozos lo incorporó y volvió a obligarlo a sentarse en la silla.

			—¿Cómo has dicho? — volvió a preguntar Lorenzo.

			—Si, eso creíamos— contestó Miguel mientras sangraba abundantemente.

			—Eso está mejor. Pues no estaba muerto.

			—¿No?

			—No somos tan malos. Se fue.

			—¿Se fue?

			—Entró en razón y se marchó a Rusia a matar comunistas.

			—¿Cómo? — Unas lágrimas de alegría aparecieron en los ojos de Miguel.

			—Se dio cuenta de cuál era el bando correcto.

			—¿Y por qué nos dejasteis creer que estaba muerto?

			De nuevo otro golpe impactó sobre su cara. Esta vez en el pómulo. Los golpes de Ferrozos le llegaban de los lados y no podía verlos venir hasta que era demasiado tarde.

			—Aquí las preguntas las hago yo— sentenció Lorenzo— ¿Por dónde íbamos? Ah sí. El caso es que se metió en un camión y se fue a Madrid. Que valiente el Sebas, ¿no te parece?

			—Sí, sí señor— respondió Miguel asustado. Pero por dentro estaba muy feliz de saber que Sebas seguía con vida. Estaba deseando salir de esa habitación para contárselo a los demás.

			—Bueno, pues desde Madrid, él y el resto de ilustres camaradas, durante cuatro días cruzaron Francia y parte de Alemania hasta llegar a Grafenwöhr. Allí los alemanes les dieron un caluroso recibimiento. Se encuadraron en la 250 división de infantería de la Wehrmacht. ¿Sabe cómo les llaman?

			—No señor.

			—¡La división azul! ¡Porque se negaron a desprenderse de la camisa azul de La falange! ¡Con dos cojones! ¡¿A que sí?!

			—Si señor— dijo Miguel intentando no recibir más golpes.

			—Tras dos días de instrucción, hicieron el juramento de fidelidad, que, por supuesto modificaron, quedando la obediencia a Hitler sujeta solo a la lucha contra el bolchevismo. A finales de agosto cruzaron el resto de Alemania, Polonia y llegaron a Rusia. Pero como allí no podían usar el tren, comenzaron la marcha a pie durante 40 días hasta Nóvgorod, la puerta de entrada al frente norte. Eso es valor, ¿verdad?

			—Si señor.

			—Cuando llegaron, generaron desconfianza. Eran ruidosos, no muy altos y bastante indisciplinados, pero a la hora de la verdad, tan valientes y duros que los alemanes se alegraban de tenerlos cerca cuando las cosas se ponían feas. Han dejado muestras del orgullo español, aunque haya republicanos de mierda entre sus filas.

			—¿Por qué me cuentas est...?— otro puñetazo le cortó la frase mientras rajaba el labio inferior y caía de bruces al suelo.

			—Trata al señor Sanz de usted, no se te ocurra tutearle. — Intervino Ferrozos susurrando al oído de Miguel mientras le levantaba y le obligaba a sentarse de nuevo.

			—Paciencia amigo mío — dijo Lorenzo mientras observaba ensimismado brotar la sangre del labio de Miguel. — El caso es que llegó el invierno y aunque nuestro Caudillo envió ropa de abrigo requisada a los piojosos de las milicias anarquistas, el frío era sobrecogedor. Los alemanes se enfadaban con la mezcla de uniformes entre la tropa española. Bueno, que no tengo más tiempo que perder. Sólo quería alegrarte el día y que supieras que Sebas seguía vivo.

			—Gracias…

			Ferrozos lo levantó y lo arrastró hasta la puerta. Miguel, aunque satisfecho estaba aturdido y apenas podía caminar debido a los golpes. Debajo de la sangre se le iluminaba una sonrisa. Desde que estaba en ese infierno de los trabajos forzados como prisionero de esa maldita guerra, no había recibido ninguna noticia buena. Miguel siempre comparaba su situación con el clima. En la vida tienes momentos buenos, como los días soleados, días grises en los que hay poca luz por las nubes del cielo y días fríos y oscuros como los días tormentosos. Y hacía mucho tiempo que estaba bajo un aguacero.

			—Espera— dijo Lorenzo mientras salían por la puerta. — se me ha olvidado decirte que el cuerpo de Sebas estaba flotando acribillado e hinchado en las frías aguas del río Nóvgorod. Un pequeño detalle.

			—¿Cómo?

			—Nada, que ahora sí que está muerto. ¡Y por tus queridos comunistas!

			—Eres un cabrón … — dijo Miguel a duras penas tras las carcajadas de Ferrozos.

			—Bueno, tengo asuntos importantes de verdad que tratar. Llévatelo y que llore sus penas en otro lugar, lejos de mi vista …— dijo Lorenzo esbozando una cruel sonrisa.

			***

			Lorenzo y Ferrozos tenían que ir a La Coruña a entregar un informe detallado de una red de información que se encargaba de sacar fotos a las defensas costeras gallegas para informar a los británicos de la entrada de buques y controlar las fábricas de armas de la zona.

			El centro de información de todas las causas a Madrid era La Coruña. Además de eso, tenía que elaborar otro informe detallado sobre las averiguaciones que había hecho sobre la vida de la comunidad alemana en Vigo. Al tener relaciones con los hombres poderosos de Galicia, tenía que informar a Madrid de todas las noticias que llegaran hasta sus oídos, ya se encargarían ellos de comprobar su veracidad.

			Lorenzo se movía en círculos muy selectos, vinculados con el Banco Pastor. Incluso se había mudado a un gran pazo.

			Había congeniado bastante con un empresario alemán, Friedrich Closs, y rara era la fiesta en la que Lorenzo no acudía como invitado. En todas ellas el anfitrión regalaba ejemplares de “Mi lucha” de Adolf Hitler, tanto en castellano como en alemán, ya que siempre había invitados de ambas nacionalidades.

			Frecuentar esos ambientes permitía conocer el estado de toda Galicia, y Vigo llamaba la atención.

			Vigo tenía cruces gamadas por sus principales vías, e incluso había una sección de las juventudes Hitlerianas en el colegio alemán de la ciudad. Todo se había precipitado desde la instalación de un consulado con su propia Gestapo, y acababan de establecer una base permanente de suministro de combustible. Las embarcaciones alemanas podían parar en sus proximidades y obtener suministro y carga de combustible en tiempo récord. Es cierto que en Vigo se había establecido un puerto de refugio neutral, y que ambos contendientes podían recibir auxilio y apoyo durante un día, tras el cual debían abandonar el puerto refugio. Pero era evidente que Vigo era un puerto mucho más volcado hacia el bando germano y se estaba mostrando demasiado evidente.

			Su cara de informante del régimen de Franco le daba manga ancha para poder seguir con sus negocios sin intromisiones de nadie.

			En cuanto a la mina, Lorenzo había progresado mucho. La importancia del mineral que extraían era fundamental en la guerra y todavía resultaría mucho más beneficioso para él durante esos últimos meses, cuando los británicos propusieron a los E.E.U.U. un programa de adquisiciones prioritarias para los productos estratégicos que, como el wolframio, era preciso impedir que llegase a las manos de los nazis para retirarlos del mercado.

			Pero ese programa estaba fallando por la espectacular crecida de la producción debida a la mayor demanda de mineral mundial. Antes de la guerra, existían solo seis empresas destinadas a la extracción del wolframio, a final de la guerra había más de 100 empresas instaladas con el fin de extraer el metal tan preciado. Y es que aumentaron los precios de forma vertiginosa; por lo que supuso un enriquecimiento enorme para los propietarios de las minas y para la Hacienda Pública, de tal manera que España casi saldó la deuda acordada con Alemania, y recuperó las reservas de oro que habían desaparecido durante la contienda civil.

			El oro que estaban expoliando los nazis de los países ocupados y de los prisioneros judíos, era enviado a Suiza y cambiado por francos suizos, con lo que pagaban el wolframio a España.

			El gobierno español utilizaba ese dinero para adquirir el oro nazi en el país helvético, ya refundido y convertido en lingotes. El oro partía de Suiza en tren hasta el paso fronterizo entre Francia y España de Canfranc y de allí era trasladado por carretera al edificio del banco de España en Madrid.

		

	
		
			Capítulo XLVII

			Orán, 11 noviembre de 1942

			Manuela estaba sorprendida y asustada. Se encontraba en una sala mal iluminada y sin ventanas en los bajos de una comisaría de policía tomada por el ejército americano. Hacía tres días que habían desembarcado en Orán para capturar las instalaciones portuarias.

			De repente unos pasos anunciaron la inminente llegada de alguien. Y por el ruido utilizaba botas militares.

			La puerta se abrió. Un hombre con pelo blanco y entrado en carnes entró decididamente y se sentó junto a ella. Tenía una carpeta llena de papeles que puso sobre la mesa vieja de madera. Manuela lo observaba en silencio mientras el hombre leía los papeles sin decir nada. Tenía los pómulos y la nariz extrañamente rojizas. De repente chasqueó la lengua, metió la mano en el bolsillo de su camisa verde del uniforme y sacó unas gafas. Se las puso y sonrió satisfecho.

			—No sé qué haría sin ellas… — se disculpó el hombre en un perfecto francés.

			Manuela hizo ademán de sonreír, pero sólo se quedó en eso.

			—Disculpe mis modales, soy el capitán Harris, del 509º Batallón de Infantería del ejército de EE. UU.

			—Encantada, soy Manuela …

			—Manuela Villate Diez — la interrumpió mientras leía uno de los folios mecanografiados sobre la mesa.

			—¿Cómo lo sabe?

			—No he pretendido asustarla. Nuestro servicio de inteligencia hace muy bien su trabajo.

			—Perdone, pero no le entiendo.

			—Pues verá, hace un tiempo usted fue de gran ayuda para controlar los altercados que se estaban produciendo en Orán. Y lo más interesante para mí, es su discreción.

			—Sigo sin comprenderle.

			—Usted siguió actuando igual y frecuentando los mismos lugares. No cambió sus hábitos ni un ápice.

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Esa es la cuestión, muchas personas actúan de diferente modo cuando han obtenido alguna información. Y por eso está usted aquí.

			—Yo sólo sé que vinieron dos soldados a mi casa y me trajeron aquí sin decirme nada de nada.

			—Créame que lo siento. Queremos que colabore con nosotros.

			—¿Yo? ¿Haciendo qué?

			—Queremos que nos informe de todo lo que sucede en Francia.

			—¿Cómo? ¿Con los nazis? Está usted loco. — dijo Manuela indignada.

			—Entiendo su reacción, pero vea las cosas con perspectiva. Usted habla francés perfectamente, es una mujer muy discreta y supongo que tendrá ganas de redimirse por haber salido huyendo de su país.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Ya le he dicho que nuestro servicio de inteligencia trabaja muy bien.

			—Me parece que se ha equivocado conmigo.

			—Puede ser. Hagamos una cosa. Usted se lo piensa durante un par de días y si aparece el viernes próximo a las 12 del mediodía en uno de los bancos de la plaza de la Perla, lo tomaré como un sí.

			—¿Puedo irme ya?

			—Por supuesto. Confío en su discreción. Buenos días, señorita y gracias por su atención.

			Manuela se levantó bruscamente de la silla y abandonó la sala con un gesto desairado.

			Cuando salió a la calle y la brisa le golpeó el rostro, respiró hondo y trató de aparentar normalidad. Aún era temprano y la ciudad comenzaba con su actividad.

			Estuvo todo el día muy distraída, con la cabeza centrada en las palabras del capitán Harris. Sobre todo, estaba confundida. No entendía que hubiera llamado la atención de nadie y menos de militares expertos en medio de una guerra. ¿Y si era cierto que actuaba con mucha naturalidad? ¿Era tan importante haber colaborado hace un año? ¿Qué sabían de su pasado en España? ¿Podría fiarse de alguien alguna vez? .

			Esa noche hacía una temperatura muy agradable y Manuela estaba asomada en la ventana ensimismada en sus pensamientos, y no se dio cuenta de que Julita estaba junto a ella, apoyada en la ventana contemplándola. Las ojeras se notaban más que de costumbre y su mirada perdida en el horizonte la alertó.

			—A ti te ocurre algo— dijo Julita.

			—¡Julita!— contestó sobresaltada Manuela.

			—¿Qué te preocupa?

			—¿A mí? Nada en absoluto. Pero si me pegas esos sustos…

			—No me engañas. Estás muy rara.

			—Que no mujer. Será por el desembarco de los americanos. Estamos

			todos igual.

			—Claro, eso será. ¿Has leído el periódico de hoy?

			—¿Hoy? No, no he podido.

			—Los aliados esperaban sorprender a las fuerzas de la Francia de Vichy, incluso pensaban que las tropas del régimen colaboracionista cambiarían de bando y cooperarían. Sin embargo, fueron detectados y se desató una terrible tormenta de fuego sobre las embarcaciones. Los norteamericanos habían infravalorado al enemigo. Dos días tardaron los defensores de Orán en rendirse.

			—Ya.

			—No me estas escuchando, ¿verdad?

			—Perdona, repítemelo, ando un poco despistada hoy.

			—Ya veo. Déjalo, no tiene ninguna importancia. Bueno, me voy a acostar. Ya sabes que me puedes contar cualquier cosa que te preocupe.

			¿verdad?

			—Lo sé Julita, de verdad. No me pasa nada. — mintió Manuela.

			Julita la miró con ojos tristes y esbozó una leve sonrisa que marcó aún más sus arrugas.

			Cuando llegaba a la puerta de su dormitorio, Manuela se giró hacia ella.

			—Julita, ¿podemos hablar? — dijo atropelladamente.

			—Claro hija, claro. — volvió a sonreír.

			—Tengo algo que contarte.

			***

			Dieron las doce del mediodía cuando se sentó en un banco de la plaza de la Perla. Miró a su alrededor y no vio nada extraño. Detuvo su mirada en dos niños que jugaban ajenos a todo lo que acontecía en la ciudad durante esos días. A Manuela le daba envidia su inocencia y la sencillez con la que reían y disfrutaban de la rama de un árbol. Sus carcajadas daban vida a aquel lugar.

			Uh hombre vestido de civil se sentó a leer el periódico a su lado.

			—Veo que ha cambiado de opinión, señorita Villate.

			—¡Señor Harris! No le había reconocido sin uniforme.

			—Espero que sea un cumplido.

			—Podría ser…

			—¿Qué le ha hecho cambiar de opinión?

			—Una buena amiga.

			—Me alegro.

			—Me ha abierto los ojos. Si puedo ayudar a que pierdan los malos…

			—No le quepa la menor duda sobre ello.

			—Sólo pongo una condición.

			—¿Cual?

			—Aquí dejo a mis amigas. Bueno más que amigas, familiares.

			—Julita, Lucía y las niñas…

			—Efectivamente. Quiero saber que estarán bien y no les faltará de nada cuando yo no esté.

			—Delo por hecho.

			—Me refiero a cuando ya no esté en este país y también a cuando ya no esté en este mundo.

			—Ya la había entendido.

			—¿Y no le sorprende?

			—Para nada. Pronto empezará un trabajo muy peligroso. Sabe, me sorprende el valor de los españoles.

			—¿Por qué lo dice?

			—Muchos compatriotas suyos han decidido volver a batallar contra el Fascismo, enrolados en el ejército de la Francia Libre.

			—No me extraña.

			—Entre ellos su amigo Góngora.

			—¿De verdad? ¿Está bien?

			—Si, pensé que le gustaría saberlo. 160 españoles han formado la Novena Compañía de la Segunda División Blindada, conocida por el apellido de su general, Philippe Leclerc. En la división hay medio millar de españoles, alistados tras la liberación del Magreb o integrados previamente en Legión Extranjera como alternativa a los campos. Puede estar orgullosa.

			—Lo estoy señor— dijo Manuela con lágrimas en los ojos.

			Ambos disfrutaron viendo como jugaban los niños frente a ellos.

		

	
		
			Capítulo XLVIII

			Krasny Bor, Leningrado, Rusia 10 febrero de 1943

			Sebas no había muerto en el río Nóvgorod.

			Toda su unidad había caído allí, toda menos él, así que decidió cambiar su documentación con el camarada Pacheco, que era quien le escribía las cartas para Lorenzo. Así dejaría su pasado perseguido y manchado.

			Lo había pensado bien antes de hacerlo. Lo tenía todo milimétricamente planificado. Buscaría a sus padres y a su hermano y se lo explicaría todo. Después se marcharían a una gran ciudad. A él le gustaba mucho Barcelona, aunque no había estado nunca. Una nueva vida junto al mar en una ciudad en la que nadie los conocía, con una nueva identidad, era algo que le hacía soñar despierto.

			Muchos camaradas bromeaban con el parecido entre Pacheco y él, así que eso le dio la idea si surgía la ocasión. Y surgió.

			Solo había tenido que buscar a otro camarada que le escribiese la carta a Lorenzo contándole su propia muerte entre el barro de aquel maldito río.

			Incluso había empezado a aprender a leer y escribir.

			Por primera vez en muchos años veía algo de futuro en su vida. Quizás la vida comenzara a sonreírle.

			Cuando revisó entre las cosas del verdadero Pacheco lo vio. No pudo leerlo aún, pero se lo leyó otro camarada. Tuvo mala suerte. Muy mala suerte, porque antes de caer en combate, el camarada José Antonio Pacheco López se había reenganchado de nuevo en aquel infierno helado.

			Bueno, pensó que debería sobrevivir como fuese. No se arriesgaría más de lo necesario y trataría de pasar lo más inadvertido posible. Le vendría bien en Rusia y cuando regresase a la España de su corazón. Lo había conseguido hasta ese frío día.

			Un pueblo en las afueras de Leningrado. Un barrio en llamas. Una casa derruida. Un pequeño muro de ladrillo rojo. Eso es lo único que evitaba que los rusos rematasen su cuerpo. Sangraba mucho del estómago. No era médico, pero ese balazo tenía muy mala pinta. Le quemaba.

			Llevaba veinte minutos allí escondido y cada vez le dolía menos el disparo. Era muy raro. Aunque también se notaba cada vez más débil y mareado.

			Era el final. Había aguantado con vida en la matanza entre hermanos de la Guerra Civil e iba a morir tan lejos de su tierra, con el hielo en sus botas y el castañetear de sus dientes recordándole que estaba en un país extranjero regando la tierra con su sangre.

			Llevaban allí meses desde que su unidad se había unido al asedio, y aunque lo intentó de todas las maneras posibles, no pudo pasar más desapercibido.

			La ciudad de Leningrado estaba cercada desde el sur por los alemanes y desde el norte por los finlandeses. Esa mañana, aún noche cerrada, la artillería soviética comenzó su descarga sobre sus posiciones. No pararía hasta un par de horas después. Acto seguido, cuatro divisiones del Ejército Rojo, se lanzaron sobre lo que quedaba de sus castigadas líneas. El barrizal provocado por el fuego artillero sobre la nieve había atrapado a los carros de combate alemanes y Sebas junto a sus camaradas resistieron todo lo que pudieron.

			Menos de 6.000 españoles hicieron frente con armas ligeras a 44.000 soldados rusos regados con mucho vodka y apoyados por artillería y tanques T-34.

			Por lo menos habían luchado con valentía y honor. No era consuelo.

			Una pequeña sonrisa hizo que un pequeño hilo de sangre descendiera desde la comisura de los labios. El nombre con el que todos conocían a su batallón, ¨la tía bernarda¨, era el motivo de esa pequeña sonrisa que iluminaba de manera tenue su rostro en el final.

			Todo se acabó allí. A más de 3.000 kilómetros de casa.

		

	
		
			Capítulo XLIX

			Roquetas de Mar, Almería, 20 febrero de 1943

			En la oscuridad de la noche, sin otro sonido más que el tímido morir de las pequeñas olas, que apenas sacaban espuma, llegó el barquito hasta muy cerca de la orilla.

			El marinero se despidió de ella sólo con un leve giro de la cabeza.

			Manuela se remangó el vestido y con los zapatos en una mano y un pequeño hatillo en la otra, saltó. El agua le llegaba por encima de las rodillas y su temperatura no la desagradó.

			Estaba a punto de comenzar la actividad diaria de los lugareños y tenía que alejarse de la playa.

			Caminó un largo trecho hasta los edificios más alejados del puerto. Allí, resguardada de miradas indiscretas, esperaba para no llamar la atención junto a una puerta apolillada y vieja de madera.

			Repasaba mentalmente una y otra vez el plan. Tenía 3 días para llegar a los pirineos, hasta un pueblo llamado Torla, allí, al anochecer del tercer día, en la puerta de la Iglesia, esperaría a alguien. Un hombre con sombrero le preguntará por la casa de la Angustias, esa era la contraseña y ella respondería, “alta y lúcida junto a la carretera está”.

			Después cruzarán por el monte hasta Francia. Aún no podía creer lo que estaba haciendo. Las lágrimas volvían a sus ojos al recordar la despedida con Julita, Lucía y las niñas. Cambio rápidamente de pensamiento para evitar llorar.

			A pesar de ser invierno, la temperatura era agradable, y la gente se movía por las calles anunciando una jornada más.

			Volvía a estar en España casi 4 años más tarde.

			Un escalofrío le recorrió toda la espalda al recordar su huida. Los ojos de Miguel. Las lágrimas.

			Bruscamente decidió ponerse en marcha y olvidar. Tenía interiorizada la ruta que debía seguir según sus cálculos. Iría evitando las ciudades grandes y pasaría más desapercibida por carreteras secundarias. Había conseguido algo de dinero para autobuses o ferrocarriles, pero intentaría usar otros métodos, por lo que acudiría a los mercados de abastos en busca de transporte gratuito.

			Preguntó a varias personas y se encontró con un hombre, sin apenas dientes, anciano y escuálido que accedió a llevarla en la parte trasera de su camión, después de que Manuela le contase que su madre estaba en su lecho de muerte y no tenía dinero.

			Allí comenzó su viaje para atravesar España.

			Roquetas de Mar, Almería, Lorca, Albacete, Sigüenza, Soria, Tudela, Jaca y Torla. Ese fue su largo itinerario para cruzar la península. A un rudo pastor de Albacete no le provocó ninguna lástima y trató de aprovecharse de Manuela en uno de los solitarios parajes que cruzó, menos mal que le vomitó encima y fingió una grave enfermedad contagiosa para lograr zafarse de tan pestilente compañía.

			El día previsto llegó a Torla a media mañana. El tiempo era de perros y la lluvia era incesante. Las nubes grises cubrían el pueblo en un manto espeso y húmedo.

			Calada hasta los huesos buscó la puerta de la iglesia, que por suerte para ella estaba cubierta por un portalón antiguo. Intentó quitarse las ropas mojadas y ponerse algo más seco del hatillo y entrar en calor.

			Camiones de carga, ferrocarriles, autobuses, carros e incluso un caballo fueron sus medios de transporte. Logró viajar también por las noches para pasar más desapercibida y aprovechar para dormir.

			Usó la misma historia lacrimógena de su madre moribunda.

			Tal y como había planeado, había evitado las grandes ciudades y como tenía tiempo, había desayunado en un bar de paso junto a la carretera a las afueras del pueblo. Era la comida más suculenta y abundante que comió en varios días.

			La gente comenzó a llegar a la iglesia, así que supuso que había misa.

			Como seguía lloviendo, se adentró en el templo y se acomodó en la esquina más alejada del último banco, con el hatillo junto a sus pies. Allí estaría seca y más caliente. Aprovechó para dejarse abrazar en los brazos de Morfeo.

			Un cacareo la despertó súbitamente. Una gallina picoteaba su hatillo. Se descubrió tumbada en el banco de madera. Después de espantar a la gallina que la había despertado, observó que no había nadie más en la iglesia. Dedujo que había dormido más de lo que hubiera deseado.

			Intranquila salió del templo, comprobando para su alivio que aún era de día.

			Seguía lloviendo a cantaros, permaneció sentada e inmóvil en un pequeño hueco a cubierto junto a la puerta de entrada. Dio buena cuenta del último trozo de pan duro que le quedaba.

			Comenzó a esconderse el sol, que era pronto por esa época del año.

			Una figura alta y corpulenta surgió detrás de unos árboles. Permanecía quieta, observando bajo la lluvia. Tras unos segundos, comprobó a derecha e izquierda que estuviesen solos.

			Al acercarse hasta ella, Manuela observó a un extraño que se protegía de la lluvia con una capa raída con capucha, tan sólo pudo distinguir una frondosa barba llena de gotas de lluvia que nacían en la zona que debieran ocupar los labios y resbalaban hasta el cuello.

			Cuando estaba frente a ella se detuvo. Un escalofrío recorrió la espalda de Manuela y no puedo evitar temblar.

			—Buenas tenga usted. ¿La casa de la Angustias, por favor?

			—Alta y lúcida junto a la carretera está— respondió Manuela con un sonoro castañear de dientes.

			—Acompáñeme — Dijo el extraño al tiempo que se giró hacía el lugar de donde había salido.

			Ella trató de levantarse lo más rápido posible y seguir sus pasos. El hombre avanzaba rápido sin mirar atrás. El frío se volvía más intenso a medida que se alejaban del pueblo.

			A duras penas conseguía seguir sus pasos. Siguieron un pequeño sendero hasta unos árboles muy frondosos. Allí el extraño se giró, comprobó que Manuela seguía allí, giró 90 grados y se introdujo entre los árboles. Recorrieron así unos cientos de metros y llegaron a lo alto de un cerro, donde apareció la figura de una mujer.

			El hombre habló al oído de la extraña y desapareció del alcance de sus ojos sin despedirse.

			—Hola, puedes llamarme Isabel.

			—Soy Manuela.

			—Lo sé. Acompáñame. En un rato pararemos en una casa.

			Sin esperar respuesta, se giró y comenzó a andar. El paso de la mujer era más fácil de seguir y Manuela la siguió más de cerca.

			Tras casi dos horas de caminata, Manuela observó en la penumbra una casa medio derruida en el final del valle.

			—Pasaremos aquí la noche. Nada de velas o de fuego— sentenció secamente Isabel.

			Se acercaron a una de las tapias que rodeaban la casa. La noche era oscura y había dejado de llover. La casa estaba en ruinas y la maleza engullía gran parte de los muros caídos y de una de las entradas. Isabel se cercioró de que no hubiese huéspedes indeseados dentro. Al cabo de unos minutos sacó el brazo por otro hueco y con un gesto indicó a Manuela que podía pasar.

			El interior estaba igual de abandonado, alguna parte del techo no existía y se veían las nubes. Después de avanzar por su interior, sorteando montículos y agujeros, llegaron a un cuarto. Estaba en bastante buen estado, el tejado de esa parte de la vivienda estaba intacto y las paredes muy ennegrecidas. Al fondo una gran chimenea estaba rodeada de cuerdas y alambres.

			—Aquí estaremos cómodas hasta que amanezca. En esa esquina tienes ropa seca y algo de comida. — Dijo la extraña.

			—Gracias.

			—Manuela se cambió y devoró un pedazo de queso. Le sentó bien, ya que, aunque sin fuego, logró entrar en calor.

			—Mañana saldremos al amanecer. Será mejor que descanses.

			—No tengo mucho sueño— respondió recordando el largo sueño que se había apoderado de ella en la iglesia.

			—Lástima.

			—¿Eres de aquí?

			—No es asunto tuyo— cortó de manera tajante aquella mujer.

			—Disculpa, sólo pretendía ser amable.

			—No son tiempos para la amabilidad. Mañana cruzaremos a Francia y te dejaré en manos de nuestro contacto allí. — Dijo mientras se tumbaba en la penumbra.

			—Gracias, buenas noches — dijo Manuela sin esperar respuesta.

			***

			Al día siguiente se habían puesto en marcha con las primeras luces del día. El cielo amanecía sin nubes y anunciaba un día soleado. Sin embargo, el frío era intenso. La cara de Manuela estaba enrojecida y con los labios cortados. Isabel ya conocedora de estas bajas temperaturas, lucía un gorro de lana y un pañuelo que le tapaba toda la cara excepto los ojos.

			A duras penas se abrieron paso por pequeños senderos, evitando las cumbres nevadas. El frío golpeaba su rostro y se colaba por la ropa prestada. Muchos charcos de la lluvia del día anterior permanecían quietos y duros, totalmente congelados.

			No calentaba demasiado ese sol de invierno, pero se agradecía enormemente cuando les impactaba con sus rayos en la cara. A pesar de eso las lágrimas y los mocos se deslizaban sin ningún control por su rostro. En muchos tramos, Manuela andaba con las manos cruzadas bajo las axilas, intentando calentarlas y evitar los pinchazos de dolor en los dedos.

			Un viento cortante se deslizaba por todo el valle. Las ampollas se hacían notar en sus pies con un latido suave pero constante.

			De pronto Isabel se detuvo. Cuando Manuela se hubo situado a su lado divisó dos figuras a lo lejos que hacían señales con los brazos. Isabel respondió haciendo lo mismo.

			—Aquí nos despedimos — Dijo a Manuela mirándola por primera vez a los ojos.

			—Gracias por todo.

			—No es nada personal. No quiero volver a tener confianza con nadie. Y para eso es mejor no entablar amistad.

			—Lo entiendo.

			Isabel se dio la vuelta y regresó por el mismo camino.

			—He perdido todo en esta guerra. — Se justificó Isabel mientras se giraba de nuevo hacia ella.

			Sin respuesta, Manuela la observaba con lástima. Ella también había perdido todo su mundo. Tuvo que convertirse en otra persona desde que cogió ese barco en Alicante.

			Observó a Isabel mientras se perdía en el horizonte.

			Después, sin percatarse de que estaba tiritando, se dirigió a las dos figuras que le esperaban.

			Menos mal que aprendí francés en Orán, pensó mientras se acercaba.

			***

			Mientras caminaba por el sendero tras los dos hombres que la guiaban, pensaba en si realmente le habían dado sus nombres reales o, como Isabel, totalmente falsos. Jean y Pierre.

			—Por lo menos son más habladores y simpáticos —dijo Manuela en voz baja.

			Los dos eran hombres jóvenes y de pelo negro. Sin embargo, Pierre lucía un bigote muy cuidado que se atusaba constantemente. Jean, tenía una constitución más fuerte y una barba descuidada y singular, puesto que no le crecía por igual en los lados del rostro curtido por el sol.

			La caminata por pequeños senderos discurría en continuas pendientes, arriba y abajo. Los dos hombres no pararon más que dos veces a beber agua en toda la mañana. Los hombres llevaban largo rato hablando de futbol. La liga francesa estaba suspendida, pero, por lo visto, seguía despertando pasiones.

			Quizás, en otras circunstancias, hubiera disfrutado del entorno, de esa naturaleza salvaje y extraña por la que discurrían sus pasos. Unos pasos que la llevaban a realizar actos contra los alemanes, con el fin de hacerlos caer y destruir su régimen de terror, para después tener la esperanza de que el mundo fijara sus ojos en el general Franco y en su querida España.

			Comenzaron a acercarse a una serie de viviendas esparcidas por una montaña. Allí, evitaron una pequeña carretera comarcal y atravesaron un campo, que se dirigía a una calle llena de casas amarillas.

			Mientras esperaba escondida junto a un seto con Jean, el otro miembro del grupo, Pierre, llamaba a la puerta de una pequeña granja a las afueras de un pueblo diminuto.

			Tras cuchichear con una mujer gruesa de pelo blanco y cara de pocos amigos, les mandó pasar al interior con una seña.

			Una vez dentro, la mujer los llevó al comedor. Tenía un olor corporal muy fuerte. No escucharon su voz. No la volvieron a ver más.

			Tras su partida, porque el portazo al cerrar la puerta de la calle fue muy explícito, se quedaron solos en la vivienda. La mujer había dejado comida preparada y dieron buena cuenta de una sopa de cebolla y algo parecido a un pastel de carne. Manuela nunca había degustado unos alimentos con la ansiedad de aquel día, ni siquiera en la escasez de Madrid o en los años que estuvo en Orán.

			Los tres permanecían en silencio, devorando todo lo que tenían frente a ellos, como si fuera una competición.

			Al terminar, se relajaron y fueron a buscar un lugar cómodo, lejos de las ventanas que pudieran atraer ojos curiosos. Se sentaron en el suelo.

			Jean sacó unos cigarrillos del bolsillo interior de su chaqueta y los ofreció.

			—Esto es un placer que nos podemos permitir.

			—No gracias, no fumo— rechazó Manuela

			—Tú te lo pierdes— dijo Pierre mientras cogía uno.

			—¿Quieres contarnos tu historia? Tenemos tiempo hasta esta noche. — Preguntó Jean mientras guardaba el resto de los cigarrillos de nuevo en el mismo bolsillo.

			—Prefiero que me contéis la vuestra

			—Vaya, vaya. Parece que no eres muy habladora, ¿eh?, como quieras. — prosiguió Jean — Esta noche, cuando todos duerman, vendrá a buscarnos un camión, nos hará la señal acordada, y viajaremos en su interior hasta Burdeos. Allí esperaremos dos días en un almacén de grano a que contacten con nosotros. ¿Entendido?

			—¿Cuál es la señal del camión? — Preguntó Manuela.

			—El conductor arrancará y parará el motor del camión tres veces. Si no lo hace es que no es seguro recogernos. — contestó Pierre.

			—No te preocupes, alguien importante nos ha pedido que cuidemos bien de ti y te llevemos sana y salva hasta Nantes. Y eso es exactamente lo que vamos a hacer.

			—Os lo agradezco mucho. Pero cuanto menos sepamos de nosotros, mejor.

			—Bueno, basta de hablar, intentemos descansar ahora que podemos, nos espera un viaje largo y no muy cómodo. — sentenció Pierre.

			A pesar de resistirse al sueño, Manuela cerró los ojos vencida por el cansancio.

			Era el primer momento en días, en que no estaba en tensión y podía permitirse relajarse y descansar.

			Un leve codazo la despertó. Dedujo que era noche cerrada por una intensa oscuridad. Comprobó que no había luna. Un leve susurro de Pierre hizo que se pusiera en pie y esperara junto a él.

			Sólo estaban los dos, Jean había salido a comprobar la señal del camión.

			Después de unos interminables minutos, Jean entró en la sala y con un leve gesto de la cabeza, indicó que debían ponerse en marcha. Salieron de la casa y agachados se dirigieron rápidamente, pero sin correr, a la parte trasera de un camión. Allí, tapados por una lona muy desgastada y azulada, se escondieron entre las cajas.

			Agazapados notaron como el camión se ponía en marcha.

			La velocidad del camión era lenta, cansina. No quería llamar la atención.

			El trayecto era pesado y tenso. Aún estaban en la parte francesa con poca presencia de alemanes.

			Se dirigían hacia la parte que había sido ocupada. El gobierno de Vichy perdió la poca autonomía de la que disponía después de que la “zona no ocupada” fuera invadida por tropas alemanas e italianas en noviembre de 1942, con lo cual las tropas de la Wehrmacht implantaron su control directo sobre todo el territorio francés y desplazaron del mando a la administración civil francesa, aunque aguantaron al gobierno de Pétain para mantener la ficción de una Francia independiente y porque para los intereses nazis convenía que la administración siguiera en manos de franceses colaboradores de Alemania debido a los elevados costos humanos y materiales de instalar una burocracia puramente alemana.

			Tras el desembarco en Argelia y Marruecos en noviembre de 1942 la seguridad interna y la policía en toda Francia quedaron completamente bajo mando de la Gestapo, borrando toda la poca independencia que aún podía exhibir el régimen del mariscal Pétain. La línea de demarcación se volvió discutible en noviembre de 1942 después de que los alemanes cruzaron la línea e invadieron la llamada zona libre. Después toda Francia estaba bajo la ocupación alemana, y la zona ocupada al norte de la línea se conoció como la “zona norte” y la antigua zona libre se convirtió en la “zona sur”.

			Esos días era más fácil cruzar y lo querían aprovechar. El conductor conocía una vieja carretera poco transitada y allí, sin vigilancia y en plena noche, resultaría más fácil.

			Así fue, Manuela sólo se dio cuenta cuando, horas después, Pierre le escribió una nota, Burdeos.

			Luego supieron que la línea fue anulada oficialmente el 1 de marzo de 1943 excepto catorce puntos de control.

			Por la mañana y sin dormir en toda la noche, el camión se detuvo en una calle desierta, frente a un estrecho, pero largo almacén. Tenía las paredes agrietadas y muchas pintadas que se superponían unas con otras. El edificio estaba sólo en un paraje desértico y abandonado. A través de la rendija que cerraba la parte trasera de la lona azulada, Manuela escrutaba toda la escena. Desde allí podía observar unos kilómetros de paraje desolado en todas direcciones — así veremos venir a los alemanes— pensó.

			Estuvieron parados y quietos cerca de una hora, esperando. Entonces, el conductor golpeó el chasis del camión desde fuera y Pierre, Jean y Manuela se dirigieron andando despacio, con paso tranquilo, hacia la entrada metálica del almacén. La puerta estaba abierta.

			Entraron los tres, cerrando la puerta con un candado que Jean había sacado de su bolsillo. Dentro no había nada salvo cajas de madera en las que habían transportado fruta hacía muchas primaveras. Subieron al primer piso por una escalera de caracol ruinosa y oxidada, y en lo que supuso que en su día era una pequeña oficina, había tres colchones en el suelo y una mesa con cuatro viejas sillas. La mesa y las sillas eran de tiempos y procedencias diferentes, pero todo junto hacia una visión armónica y transmitía un extraño orden. Sobre la mesa, algo de fruta, queso, pan y manteca escondidos dentro de una cazuela y tapados por un trapo limpio pero roído y agujereado.

			—Bueno, nos tendremos que adaptar, esto es lo mejor que podemos encontrar. — dijo Jean dejándose caer sobre el colchón más cercano a la puerta.

			—Joder esto es una habitación con vistas en un hotel de lujo — contestó Pierre — si vieras los agujeros en los que hemos estado…

			—Si, claro … está muy bien— titubeó Manuela. — ¿Dónde estamos?

			—A unos 15 kilómetros de Nantes, más o menos. Creo que será mejor no hacerse el turista — rió jocoso Pierre.

			Los ronquidos de Jean delataron su profundo y fulminante sueño. El otro francés lo imitó.

			Manuela observó inmóvil la escena, dejando caer al suelo su hatillo y preguntándose si había elegido bien su destino.

			***

			Los ojos de Manuela se abrieron despacio. Tras unos segundos habituándose, observó a Jean aún tumbado en su colchón y en la misma postura.

			Pierre jugaba a las cartas el sólo en la mesa de madera, sentado en una de las dispares sillas.

			Ella se levantó lentamente y tras estirarse para que la espalda crujiese, se sentó junto al francés despierto.

			—¿Juegas?

			—Lo siento, no sé jugar.

			—Lástima — dijo sin retirar la vista de su partida.

			—Quería agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí.

			—No hay nada que agradecer, además no lo hacemos por ti. No te ofendas.

			—Tranquilo.

			—Esta es nuestra tarea. Cada uno debe tener claro su trabajo. Así recuperaremos nuestro país. Nuestra vida.

			—Ya. Lo agradezco igualmente.

			—Sabes, no es fácil. Mucha gente quisiera ir contra los alemanes invasores, pero les falta valor. Hay cosas muy valiosas en juego.

			—Y ¿tú porque lo haces? ¿Por qué arriesgas tu vida?

			—Dijiste que cuanto menos nos conociéramos…

			—Tienes razón. Perdona, yo … — respondió avergonzada — lo, lo siento — titubeó

			—No importa. Ya no tengo nada que perder. Lo que importaba de verdad ya no existe. Mi madre y mi hermana desaparecieron una noche. Unos soldados se las llevaron. No sé nada más de ellas.

			—Lo siento.

			—A Jean le robaron a su mujer. Recién casado y sólo.

			—Es terrible.

			—Bueno supongo que tu historia será igual de triste.

			—La guerra en España me separó del amor de mi vida. Cuando por fin lo encontré, me tuve que separar de él y no he vuelto a tener noticias suyas desde hace 4 años. Me encerraron, tuve que sobrevivir a la miseria en un país extranjero y ahora estoy en otro intentando volver a casa. Sabes, creo que, si ayudo a tu país a ganar esta maldita guerra, luego nos ayudareis vosotros en nuestro país.

			—Ojalá sea así.

			—Dos guerras tan crueles son demasiado.

			—No vale de nada lamentarse. Tenemos que mirar al frente, no hacia atrás. — interrumpió Jean de repente, mientras se incorporaba de su lecho.

			Sin más palabras y ante la mirada silenciosa de Manuela, bajó al piso de abajo a vigilar el exterior por un pequeño agujero en la pared.

			—No le gusta revivir su tragedia — dijo Pierre sin levantar la mirada de las cartas, mientras se hacía trampas al solitario.

			—Será mejor que intente volver a dormir— dijo Manuela dirigiéndose de nuevo al colchón.

			***

			A la mañana siguiente, el ruido metálico de la puerta al cerrarse, la despertó sobresaltada.

			Miró a su alrededor y estaba sola. Ni rastro de Pierre y Jean. El miedo se apoderó de Manuela y aumentaba a medida que unos ruidos anunciaban unos pasos que se aproximaban subiendo por la escalera metálica. Intentó buscar algo que usar en su defensa, pero no encontró nada.

			Una figura femenina asomó por la puerta entreabierta. Era una mujer con tirabuzones rubios, elegantemente vestida y sosteniendo un cigarrillo entre los dedos. Tenía un porte de sofisticación que hacía mucho tiempo que Manuela no había visto.

			—Siéntate — ordenó la extraña mientras ella tomaba asiento y daba una profunda calada.

			Manuela no podía ni sabia articular palabra. Tampoco reaccionaba su cuerpo y permanecía inmóvil en una esquina, pegando su espalda a la pared.

			—Siéntate por favor. Soy amiga de Góngora.

			Ella obedeció y se sentó lentamente guardando una prudente distancia de la mesa.

			—Estoy de tu lado. — insistió la mujer.

			—De acuerdo.

			—Iré directa al grano. Verás, voy a ser tu enlace aquí. No nos veremos apenas, pero tendrás un pequeño apartamento en el centro de Nantes y recibirás notas por debajo de la puerta, que te indicarán lo que debes hacer. Es muy importante que, una vez leídas las notas, las quemes inmediatamente. Las notas las enviaré yo, y siempre las comenzaré en letra mayúscula, si alguna vez empieza alguna nota con letras minúsculas algo no irá bien, así que coge la nota y vete directamente. En el piso encontrarás tu nueva documentación. Sigues siendo española, llevas mucho tiempo aquí en Francia, pero eres viuda. Esta tarde vendrá un coche a buscarte. Cuando lo veas parado ahí delante, sal tranquilamente y no hables con el conductor.

			—Vale… vale. ¿Y Pierre y Jean?

			—No te preocupes, no los verás más. Seguro que hubieran querido despedirse. — Dijo la extraña mientras tiraba la colilla al suelo y se levantaba de la silla.

			—Perdona, no me acuerdo de tu nombre.

			—No te lo he dicho— contestó cortante saliendo por la puerta con la misma elegancia con la que entró.

		

	
		
			Capitulo L

			Nantes, Francia 28 febrero de 1943

			El apartamento era diminuto, pero estaba bien cuidado.

			Estaba decorado con cierto buen gusto, y en el salón, el retrato de un hombre presidia la estancia. — seria mi marido— dedujo Manuela en sus pensamientos.

			Una mesa redonda con dos sillas y un sillón individual de flores color pastel daba paso a una diminuta habitación, en la que entraba justo una estrecha cama y un armario de dos puertas. Por dentro, una de las puertas era un viejo espejo rodeado de manchas grises que indicaban el paso del tiempo. Sobre dos estanterías, ropa de mujer. Era su talla, aunque no de su gusto. Entre las prendas, ramitos de lavanda que perfumaban el interior del mueble, quizás para contrarrestar un ligero olor a cerrado que aún se percibía.

			Pasaron dos días y dos noches. El aburrimiento hacía que las horas pasasen muy despacio, muy lentamente. Manuela había tenido tiempo de escrutar a fondo el pequeño apartamento y sólo había encontrado un ejemplar de Lo que el viento se llevó. Por supuesto el libro estaba en francés y aunque no era fácil su lectura, servía para pasar el tiempo y seguir practicando el idioma en el que se tenía que desenvolver nuevamente.

			El tercer día temprano, unos pasos y unos ligeros ruidos frente a su puerta, delataban la llegada de una nota. Ella nerviosa se dirigió a leerla. Ahí comenzaba su colaboración.

			Primero actuaba de correo, llevando armas ocultas en un carrito de bebe, que transportaba por la ciudad. Más tarde, ocultos en los tacones huecos de sus zapatos, transportaba unos pequeños microfilms llenos de fotografías de colaboracionistas y atrocidades cometidas por los alemanes. Sus acciones aumentaron por el éxito de estas y su discreción. Comenzó a mostrarse muy fría y segura. Hablaba muy poco con los vecinos y apenas se dejaba ver.

			La trastienda de una vieja carnicería abandonada en la esquina de su calle, le servía de almacén donde guardaba todo lo necesario y permitía que no hubiese nada sospechoso en el piso. Ahí tenía todo lo necesario para llevar a cabo los cometidos de las notas que se deslizaban misteriosamente bajo la puerta. El acceso a la trastienda se hacía desde un callejón interior al que se accedía a través de una verja de madera, por lo que su acceso era invisible a simple vista. La señal en que comunicaba que los trabajo estaban realizados era muy sencilla; dejaba solo un lado de las cortinas corridas. Desde esas mismas ventanas podía observar el movimiento de la calle y así comprobar que no había nada raro.

			***

			Así fueron pasando las semanas y aunque el sonido de los latidos de su corazón se aceleraba desbocado cuando veía los uniformes alemanes por las calles, había aprendido a vivir con esa sensación.

			Una noche de mediados de mayo, una nota avisaba de una visita al día siguiente. Tocaría tres veces seguidas y, tras un par de segundos, el cuarto golpe en la puerta anunciaría la llegada misteriosa. En cualquier caso, sería entre las tres y las tres y media de la tarde.

			Manuela apenas pudo conciliar el sueño esa noche. Después por la mañana, y para que el tiempo transcurriese más deprisa, había limpiado a fondo el apartamento dos veces.

			Se sentó pacientemente frente a la puerta y esperó a que su vida daría un nuevo giro.

		

	
		
			Capitulo LI

			La Coruña, 23 abril 1943

			Lorenzo estaba sólo en el campo, paseando por las afueras de la ciudad. Como era costumbre en él, caminaba con las manos a la espalda y pensaba. Ferrozos esperaba apoyado en el coche mientras fumaba.

			Se encontraban en una pequeña aldea con tres casitas de piedra y algo parecido a cuatro hórreos para guardar y conservar los alimentos lejos de la humedad y de los animales. Los pilares sobre los que se levantaban estaban recién pintados de color marrón, algo poco común.

			El camino por el que paseaba estaba muy marcado por ruedas de carro, aunque en todo el tiempo que estuvieron allí no vieron a nadie. Lorenzo se agachó en la orilla del camino y arrancó una hierba larga que se puso entre los labios. Era su ritual.

			Había recibido otro encargo. Era especialista en tratar asuntos delicados de manera muy discreta. Lo había hecho durante la guerra y se lo ordenaban de nuevo. De alguna manera seguían en guerra, aunque no participase directamente, y toda Europa estaba patas arriba. Galicia estaba en medio de todo.

			Su objetivo era enterarse de todo lo posible sobre un hombre alemán, Walter Gieze. Se había establecido en Madrid bajo la identidad de representante comercial de una empresa falsa y enviaba agentes secretos como polizones y transmisores de radio hacia Sudamérica. Ahora viajaba a Galicia habitualmente y ahí entraba él para averiguar para qué.

			Se detuvo en seco en mitad del camino de tierra. Miró unos segundos al suelo mientras aclaraba y ordenaba las ideas que surgían en su mente. Ya lo tenía.

			Se acercó al coche sin alterar su paso ni un ápice. Lorenzo en estas situaciones actuaba como el hielo, no transmitía emoción alguna. Cuando llegó, Ferrozos abrió la puerta trasera del coche.

			—Quiero que preguntes en los hoteles más elegantes de Galicia por un huésped. Un tal Gieze. Un alemán. — dijo mientras entraba y se sentaba en el asiento quitándose un sombrero gris de ala ancha.

			—Si señor, me pondré a ello enseguida.

			—Ya sabes, discreción absoluta.

			—Por supuesto, como siempre.

			—Volvamos a casa.

			Unos días después, habían conseguido un listado con los alemanes de paso por Galicia a partir de los registros de los hoteles. Lo tenían vigilado y localizado.

			Frecuentaba siempre el mismo hotel en Vigo, el hotel Universal, cerca del club náutico de la ciudad. Ya estaba avisado uno de los botones del hotel, para que les avisara cuando regresase al establecimiento. Sólo quedaba esperar.

			Dos semanas después, el hombre cayó en la trampa.

			Durante seis días que duró su estancia, tres hombres de confianza de Ferrozos se habían encargado de seguirle por toda la ciudad y comunicar todos sus movimientos.

			A Lorenzo le llamó la atención sus numerosas visitas durante esos días a una agencia de viajes llamada American Line.

			Cuando el alemán se marchó de nuevo a su país, la agencia de viajes sería su objetivo. La intuición de Lorenzo hizo que fuera él mismo quien investigara la agencia. Además, así conseguía que la información que obtuviese fuera directa y no la conociesen otros. Primero acudió como cliente, fingiendo necesitar unos viajes de regalo para unos compromisos laborales que aprovechó y repartió entre algunos alcaldes de los municipios cercanos a la mina. Su objetivo era que le considerasen un cliente potencial y que observasen su poder y dominio de la comarca de Carballo. Argumentó viajes habituales de trabajo a Vigo como excusa para no ir a otra agencia de algún otro municipio más cercano.

			Estrechó mucho la relación con la agencia de viajes durante esas semanas, haciendo coincidir su presencia allí con la llegada de Gieze. Aprovechando que le había oído hablar en alemán con una mujer del mostrador de la entrada, entabló conversación con él en ese idioma.

			—Perdone mi atrevimiento, ¿es usted alemán o austriaco? Es que su acento me ha confundido— preguntó Lorenzo

			—¿Disculpe? — respondió ofendido Gieze.

			—Le ruego que me perdone si le ofendido. Hace mucho que no hablaba alemán y me ha sorprendido oírle.

			—Comprendo.

			—Hablaba en su idioma con algunos compatriotas suyos durante la Guerra Civil Española. Unos amigos muy leales, por cierto.

			—Hace mucho entonces, ¿no es así?

			—Parece una eternidad.

			—¿Lo echa de menos?

			—Sin duda.

			—Me alegra traerle buenos recuerdos.

			—¿Sabe? No debería confesárselo… pero conocí al führer en persona.

			—No le creo— respondió sorprendido.

			—Si, se lo digo de verdad. Fue en un concierto, en el verano de 1936.

			—Bromea, ¿no?

			—No, créame, en la ópera ¨El anillo del nibelungo¨ de Wagner.

			Sus ojos se abrieron en exceso. Lorenzo adoptó una pose natural cuando comprobó que le había impresionado. Ya había encontrado una vía de entrada.

			—¿Y cómo es en persona? Yo sólo le he podido ver de lejos en alguno de sus discursos. — se interesó Gieze. Lorenzo ya había logrado despertar su atención.

			—Es culto, educado y desborda personalidad. La verdad es que hicimos buenas migas … — mintió Lorenzo generando falsas expectativas. — lamentándolo mucho, ya me iba, tengo prisa. Realmente ha sido un placer. Me llamo Lorenzo Sanz.

			—Walter Gieze— dijo estrechándole la mano. — El placer ha sido mío.

			—Espero volver a verle — dijo Lorenzo saliendo por la puerta.

			Parecía que el alemán había mordido el anzuelo. Seguro que en ese momento estaba interrogando a la mujer de la agencia sobre él. Debía madurar el asunto. Tardaría un par días en regresar al establecimiento y planificaría un encuentro fortuito entre ellos.

		

	
		
			Capitulo LII

			Nantes, Francia, 11 mayo de 1943

			Un hombre sentado en la mesa redonda junto a Manuela fumaba sin parar.

			Vestía de manera muy descuidada, con unos pantalones de pana demasiado largos, un jersey de rayas grande para su complexión y una boina negra. Tenía los rasgos del rostro perfilados y la nariz aguileña.

			—Puedes llamarme comandante Robert — dijo de pronto. — Nos has sido muy útil.

			—Gracias. Se lo agradezco.

			Por su acento dedujo que era español.

			—¿De dónde eres? — preguntó Manuela en castellano

			—Mejor no saber mucho de nosotros— El extraño siguió hablando en francés.

			—Oír a un compatriota tan lejos de casa y en estas circunstancias, debería animarnos. — volvió a cambiar de idioma.

			—Nos gusta tu discreción.

			—¿Que nos han hecho? Han conseguido que no nos relacionemos, que sintamos el miedo permanentemente. Vivimos asustados. Respiramos aterrorizados. — le recriminó Manuela

			El comandante la observaba en silencio. Apuró una última calada más larga de lo habitual y apagó la colilla en un cenicero de cristal. Lo aplastó mientras exhalaba el humo y volvió a detener su mirada en los ojos vidriosos de Manuela. Unos segundos de silencio que parecieron horas.

			—Soy asturiano de nacimiento y catalán de adopción. ¿Y tú? — contestó por fin en castellano.

			—Soy de Burgos. Hace mucho tiempo que añoro volver.

			—Yo ya me hecho a la idea de no regresar. He dejado muchas cosas atrás y quién sabe qué pasará. En todo caso, tendremos que ayudar a ganar esta maldita guerra porque si no…

			—Una guerra es dura, pero que te toque vivir dos tan terribles…

			—Supongo que es mala suerte. Estar en el lugar y el momento equivocado. — Dijo el hombre mientras se prendía otro cigarrillo.

			—He venido a ayudar, nada más.

			—¿Te atreverías a ir un poco más lejos?

			—El riesgo es similar, así que si vale la pena…— contestó resuelta Manuela.

			—Curiosa manera de pensar.

			—Todo lo que quería ya me lo arrebataron.

			—Entiendo. Pero puede ser un infierno si te cogen…

			—Esto lo llevo siempre. — Manuela sacó una pequeña cápsula. Era ovalada, un poco más grande que el tamaño de un guisante— Lo usaré sin dudar en caso de que me cojan. Está compuesta por una delgada ampolleta de cristal recubierta y rellena con una solución de cianuro de potasio. — Dijo con una seguridad que dejó perplejo al comandante. — Se aprieta entre los dientes, para liberar el veneno. La muerte cerebral ocurre en minutos y los latidos del corazón cesan poco después.

			—Puedes tragártela por accidente y se acabaría todo.

			—Una píldora tragada sin primero ser mordida puede pasar a través del tracto digestivo sin causar ningún daño. En Orán aprendí muchas cosas. Demasiadas.

			—Espero que nunca necesites utilizarla. Te facilitaremos un receptor de radio para captar las retransmisiones provenientes de Inglaterra, con frases ocultas para avisar y realizar acciones. Tíñete el pelo de gris para parecer más anciana y disimular ante la Gestapo por si aparece cuando lo recojas. Utiliza está tiza para hacerlo.

			—Espero que no llueva — dijo cogiéndola y metiéndola en el bolsillo.

			—Esperemos, de lo contrario, apáñatelas como sea. Es importante.

			—La radio es un nexo entre agentes ocultos en el terreno y los cuarteles generales. ¿no es así? — dedujo Manuela.

			—Eso es. Muy bien.

			—¿Y si necesito transportarlo?

			—El equipo inalámbrico es ligero, pesa unos cuatro kilos, modelo Mark III Tipo A.

			—¿Como me lo haréis llegar?

			—Vete a esta panadería mañana a las 10. — Dijo extendiéndole un papel doblado — Pide media baguette. Sé puntual.

			Manuela desdobló la nota, observó la dirección y cuando levantó sus ojos del papel, el extraño estaba cerrando la puerta sin despedirse.

			***

			Misión cumplida.

			No pudo evitar subir corriendo las escaleras.

			Se sentía acalorada y con el pulso desbocado y sintiéndolo punzante en las sienes. Ya estaba hecho. Sudaba sin parar. Cerró la puerta de su apartamento tras de sí y apoyó la espalda en ella como si así estuviese totalmente segura. Gotas grises descendían desde su pelo pintado con la tiza.

			La respiración acelerada hizo que tomara asiento en una de las sillas, junto a la mesa. Sobre ésta depositó suavemente la caja de galletas y la media barra de pan, como si fuesen extremadamente frágiles. Se obligó a respirar profundamente para serenarse.

			Pasados unos segundos, inspeccionó la lata.

			La radio de onda corta estaba metida en una lata de galletas azul, con un hueco para un trozo de seda en el que estaba impreso un código. Ese código contenía las letras del alfabeto y mensajes concretos, el primero que leyó era “ Gestapo en la zona”.

			Después de buscar un escondite durante casi dos horas, decidió poner la lata en una estantería de la cocina, junto a una vieja cacerola. Tenía que enjuagarse bien el pelo grisáceo.

			Manuela comenzó a pasar largas jornadas escuchando la radio y buscando mensajes cifrados. Disponía de unos auriculares artesanos con los que mantenía el silencio en su apartamento.

			Cuando interceptaba mensajes importantes en su zona, bajaba a la trastienda de la Carnicería abandonada, y allí, en la página 99 del libro Lo que el viento se llevó, introducía un pequeño trozo de papel.Había uno en particular que siempre le provocaba una sincera sonrisa. El mensaje provenía de Londres y decía “El pollo está asado”, “El pollo está asado”, así tantas veces como cajas tirarían los aviones ingleses en el punto de encuentro.

			Escondía el libro en un hueco de la pared que tapaba posteriormente con un cuadro de una estampa de perros cazando y disputándose un pichón entre ellos. Lo había observado tantas veces que se lo sabía de memoria.

			Fueron semanas muy intensas. Manuela demostró una habilidad especial para pasar inadvertida y ser discreta mientras realizaba labores en la resistencia clandestina. Le gustaba anticiparse a los acontecimientos y sentía que ese lugar ya había sido utilizado demasiado, por lo que quería cambiar de ubicación.

			Durante los últimos días de agosto, con un calor sofocante y pegajoso, indicó en la nota junto con dos mensajes cifrados que había apuntado, una solicitud de reunión con el hombre que la reclutó en su casa y le facilitó la radio.

			Dos noches después, mientras el calor y la humedad la desvelaban e intentaba conciliar el sueño dando vueltas en la cama sin parar, unos pasos se acercaron a la ranura de la puerta y dejaron una nota. Manuela se levantó inmediatamente y la recogió. Al día siguiente tendría visita.

			Esta vez no pudo esperar sentada al visitante, ya que acudió antes de amanecer a su casa. Unos golpes repentinos en la puerta la despertaron, sobresaltada. Con el tiempo que la había costado dormirse.

			Asustada y nerviosa se dirigió hacia la puerta. Cuando fue a girar el pomo se dio cuenta de que estaba temblando.

			El hombre entró atropellándola y cerró la puerta.

			—Siento mucho aparecer así antes de tiempo. Voy a tener que desaparecer una temporada. — Dijo susurrando.— ¿Qué es tan importante?

			—Creo que va todo bien, pero creo que debo irme a otro lugar. Ya llevo mucho aquí y aunque creo que no levanto sospechas, considero más seguro cambiar de domicilio y de lugar de entrega. Cuanto más cambiemos y nos movamos, más difíciles seremos de rastrear. Es arriesgado, pero creo que es lo mejor. — El hombre se quedó pensativo y en silencio. Miró a manuela a los ojos y se metió la mano al bolsillo del pantalón. Llevaba la misma ropa que la visita anterior.

			—Dirígete a esta dirección. Irás para quedarte. — Sacó un papel del bolsillo. Estaba arrugado — No lleves nada que no sea imprescindible.

			Suerte — sentenció el hombre abriendo de nuevo la puerta y perdiéndose por el pasillo.

			Manuela se asustó durante un instante. No había sopesado que corriera peligro. No sabía nada de ese hombre, quizás había confiado demasiado en un extraño.

			Sus palabras sinceras y cercanas sonaron a despedida.

			Ella intentó cerrar la puerta sigilosamente, aunque sin éxito. Apoyó su espalda contra la puerta. Miró a su alrededor, al apartamento que había sido su hogar, y se despidieron en silencio.

		

	
		
			Capitulo LIII

			La Coruña, 2 septiembre de 1943

			Lorenzo acababa de entregar el informe detallado sobre Gieze.

			Una mueca de satisfacción se le marcaba en el rostro. Una vez más, esa sensación del deber bien hecho. Y lo mejor de todo es que nadie sospechaba nada de nada, ni siquiera el propio Gieze. Para él, existía una férrea amistad totalmente desinteresada entre ellos.

			Lorenzo había recogido en el informe todo lo que pudo averiguar de Gieze, hasta lo más insignificante. El alemán usaba la agencia de viajes como una tapadera para descubrir a judíos y a otros perseguidos por ser enemigos de su régimen alemán. Actuaba en la vigilancia del sur de Europa.

			Instalado a partir de julio en La Coruña, Gieze pudo conseguir un listado con los británicos y estadounidenses de paso por Galicia a partir de los registros de los hoteles locales. De este modo, podían seguir los movimientos de los espías aliados por toda España. En el centro de la disputa internacional se encontraba la extracción y apropiación del wolframio, utilizado para reforzar la estructura de balas, misiles, barcos y aviones. Lorenzo utilizó su posición en la mina para hacerse valer frente al alemán. El régimen protegía la extracción y comercialización de su wolframio al considerarlo un mineral de interés para la defensa nacional, y progresivamente se afianzó en el círculo de los empresarios de referencia en el franquismo. Era el señor de Carballo, y repartía favores, procuraba apoyos del régimen para sus finalidades y realizaba labores como filántropo en su área de influencia.

			Seguramente el alemán estaba informando exactamente igual acerca de Lorenzo, pero tenía que aprovechar a largo plazo esa amistad interesada en su beneficio. Salvador siempre insistía en eso, intenta saber el máximo de los demás y que sepan lo mínimo de ti. Y por supuesto, que sepan lo que a ti te interesa. Eso te dará siempre ventaja a ti, decía.

			Tenía que regresar pronto a casa, ya que Salvador venía a pasar unos días con él. Eso le excitaba, quizás demasiado, llegando a ponerse nervioso, ya que siempre buscaba su aprobación. Hiciese lo que hiciese. Sentía que debía demostrar constantemente que era merecedor de su apoyo y de su confianza.

			Llevaba en Galicia tres largos años y era la primera vez que sus compromisos le habían permitido ir a visitarle. Había preparado esta visita meticulosamente. Lorenzo quería mostrar a Salvador todos los logros que había conseguido y su destacada posición social. Para ello, ese sábado celebraría una gran fiesta en su honor. Había contratado, además de a las 3 personas que tenía siempre, a 4 doncellas para que esos días lustraran su pazo aún más, a 3 cocineros para preparar todos los manjares que iban a agasajar a los invitados, a 10 camareros que atendieran la fiesta, a 2 aparcacoches para los autos de los invitados y a una conocida orquesta para amenizar la velada.

			Regresó a casa. La entrada estaba franqueada a ambos lados por árboles gruesos y frondosos que en esa época del año daban una sombra que, aunque en ocasiones se agradecía, a veces refrescaba demasiado.

			Bajó del auto, y al pie de la escalinata, contempló satisfecho su casa. Salvador quedaría satisfecho. La escalinata, bastante ancha, estaba rodeada a los lados de un cuidado jardín con un seto que siempre estaba perfectamente recortado.

			Dos cipreses custodiaban la entrada, dando por terminado el jardín y accediendo ya a la entrada de la casa. Al otro lado del jardín, una pequeña casa servía como vivienda modesta del servicio.

			El pazo era de piedra y tenía tres alturas, con numerosas ventanas en cada una de ellas.

			La silueta de salvador contemplaba a Lorenzo desde la ventana del medio en el segundo piso. Con las manos entrelazadas, una mueca de satisfacción le iluminaba el rostro. Lorenzo, antes de acceder a la enorme puerta de madera de la entrada, observó su figura y entró rápidamente. Subió acelerado las escaleras interiores de dos en dos. Entró en la biblioteca y allí estaba, de pie junto a la ventana, con un vaso de vino blanco en la mano. Salvador tenía buen aspecto, aunque con el pelo más escaso y de color más blanco, la barriga más prominente, como las bolsas bajo sus ojos y un tono rojizo en sus mejillas, que bien pudiera ser fruto del vino blanco que tenía en la mano.

			—Espero que no te importe, la doncella me lo ha ofrecido mientras esperaba— dijo Salvador alzando la copa.

			—Por supuesto que no. No te esperaba tan pronto.

			—Bueno, he podido venir antes. Estaba ansioso por verte. — dijo el religioso estrechándole la mano con contundencia.

			—Bienvenido a mi humilde morada.

			—No diría que humilde…

			—No, no lo es. Es fruto de un duro trabajo.

			—Por supuesto.

			—Si me disculpas un momento, voy a cambiarme y charlamos. Si te parece.

			—Claro, aunque me gustaría hablar contigo de algo importante.

			—Faltaría más. Vamos a tomar asiento— dijo señalando dos sofás orejeros junto a la apagada chimenea.

			—Verás, tengo información directa del transcurso de la guerra.

			—Imagino.

			—Si, y no pinta bien para el bando alemán.

			—¿Qué quieres decir?

			—Lo que trato de decirte es que tu negocio de la mina puede acabar pronto.

			—Entiendo.

			—Los alemanes se están debilitando en el frente oriental de Rusia y creo que pronto Italia será atacada.

			—Pero seguirán fabricando armas y blindados…

			— Hay varios ministros de nuestro gobierno que están enfrentados. El ministro de exteriores permanece neutral, pero el de economía, es más beligerante.

			—¿Y eso que tiene que ver conmigo?

			—Estoy encantado de venir a verte, pero además quería decirte personalmente, que los aliados quieren acceder a tu mineral.

			—Para debilitar al ejército alemán …

			—Exacto, da muestras de debilidad y es el momento. Hay un diplomático del Reino Unido que quiere que cese el envío a los alemanes y pagará muy bien.

			—Alemania no está bien y los liados quieren comprar wolframio pagando un dineral …— dijo Lorenzo pensando en voz alta mientras se acariciaba la barbilla.

			—Exacto. Tienes que aprovechar esta oportunidad.

			—Comprendo. Voy a pensar sobre ello.

			—Confío en ti. Sólo quería que lo supieras.

			—Te lo agradezco. Ahora me voy a cambiar. Con tu permiso — dijo Lorenzo.

			***

			Pasaron dos días muy agradables paseando y hablando de los viejos tiempos. No habían vuelto a sacar el tema del wolframio y esa tarde se celebraría la fiesta que había organizado Lorenzo con todo detalle.

			Los invitados comenzaron a llegar en un goteo incesante. Según el protocolo establecido, acudían por orden de importancia. Los primeros eran hombres de negocios de la zona, luego comenzaron a llegar los del resto de Galicia, militares por orden de graduación, de menor a mayor, políticos, jueces… diferentes gentes influyentes que tenían en común su vinculación al régimen oficial.

			Algo apartados, en un corrillo aparte, la comunidad alemana discutía acaloradamente, aunque sin levantar demasiado la voz, sobre el transcurso de la guerra. Entre ellos, Lorenzo podía distinguir a Friederig Closs y a Richard Kindling. Closs y Lorenzo eran grandes amigos. Kindling, por su parte, era el jefe del partido nazi y le habían concedido la Orden Imperial del Yugo y las flechas.

			Un camarero se acercó discretamente a Lorenzo, y le susurró unas palabras. Se disculpó en el corrillo de gente en el que estaba y se dirigió al piso superior, a la biblioteca.

			Como una fotografía del día de su llegada, Salvador permanecía de pie junto a la ventana con una copa de vino blanco.

			—¿Qué haces aquí? ¿Querías verme?

			—Si, he pedido que te llamasen. No me gustan demasiado las aglomeraciones de gente.

			—La fiesta es en tu honor.

			—Lo sé y te lo agradezco. He visto la gente tan importante con la que te relacionas.

			—Te lo mereces.

			—Me voy a ruborizar. Creo que me voy a retirar a mi habitación. Mañana me iré temprano.

			—Como quieras.

			—Estoy orgulloso del hombre en que te has convertido.

			—Ahora soy yo el que se va a ruborizar.

			—Es la verdad.

			—La verdad es que te lo debo todo a ti. No creas que no soy consciente.

			—Lo has conseguido tú sólo.

			—No es cierto. Tú cogiste a un niño asustado y triste y lo educaste, alimentaste y convertiste en alguien de provecho. Alguien digno de nuestro señor.

			—Sólo te ayudé a sacar lo que tenías en tu interior. Dios te enseño el camino. Ahora, discúlpame con tus invitados. Me voy a descansar.

			—Claro, por supuesto.

			—Que Dios te bendiga. Hasta mañana— dijo Salvador saliendo por la puerta.

			Cuando acabó la fiesta, Lorenzo aprovechó la noche calurosa para pasear por el jardín. Con una ramita en los labios y las manos en la espalda, aprovechaba para pensar en la sugerencia de Salvador sobre la mina y los compradores del mineral.

			Como era costumbre en él, era la mejor manera de que las buenas ideas fluyeran en su mente.

		

	
		
			Capitulo LIV

			Chargé, Francia, 5 septiembre de 1943

			Al bajar del tren, Manuela comprobó que solo estaba ella en el andén.

			Dos guardias alemanes enfrascados en una intensa discusión la estaban esperando en la salida. Estuvo parada frente a ellos durante unos minutos y no se atrevía a interrumpir sus gritos.

			Finalmente les entregó la documentación falsa que le habían proporcionado meses atrás.

			Tras un silencio interminable revisando la documentación, se la devolvieron, la dejaron el paso libre y volvieron a enfrascarse en su acalorada discusión.

			Manuela se encontraba en una calle desierta con la mayoría de las tiendas cerradas. Sólo un camión alemán al final de la carretera impedía un silencio sepulcral.

			Estaba en Amboise, un pueblo al este de Nantes, junto a Tours. La dirección a la que se dirigía estaba en Chargé, un pueblecito cercano sin estación de ferrocarril.

			Después de andar un buen rato y preguntar a dos desconfiadas mujeres, encontró la rue de la Roché. Encontró una pequeña casita de color marfil, con las ventanas y contraventanas de color azul muy claro. La puerta de entrada a la vivienda estaba pintada también de azul, pero muy intenso. Ella observaba detrás de un muro de piedra que rodeaba la casa y un pequeño jardín con dos árboles, que proyectaban unas sombras frondosas muy agradables en unas sillas y una mesa de madera. Allí una dulce anciana de pelo blanco y corto estaba leyendo un libro.

			—Disculpe, estoy buscando a Madame Bovary. Es mi tía — entonó la señal de carrerilla.

			La mujer permaneció en silencio, escrutándola por encima del libro y de unas gafas redondas que no la favorecían nada.

			—Si querida, no te reconocía, ha pasado tanto tiempo. Desde el funeral de la prima Agatha, ¿verdad? — dijo al fin su parte de la contraseña.

			—Así es.

			—Pasa, pasa — dijo mientras se levantaba y le abría la verja de entrada.

			Una vez en el jardín, la anciana abrió la puerta de entrada a la casa. Chirriaba como un viejo castillo medieval. Una buena manera de avisar que viene alguien, pensó Manuela.

			—Espera aquí por favor. — Dijo la anciana desapareciendo por unas escaleras que accedían a la planta superior.

			Al cabo de unos minutos descendieron los peldaños la anciana y un hombre calvo con grandes ojeras de parecía de su misma edad. Tras ellos se asomó la mujer que se había presentado como amiga de Góngora y su enlace.

			—Me alegro de volver a verte.

			—Yo también. Gracias por el apartamento.

			—De nada. Siéntate, tenemos que hablar.

			Tomaron asiento los cuatro. Todos permanecían en silencio. La mujer rubia se encendía un cigarrillo con calma. Todas sus conversaciones eran breves y concisas.

			—Puedes llamarme Alix. Te presento a Claire y a Max — dijo mirando al matrimonio— No te dejes engañar por su aspecto.

			—Encantada. Yo soy Eau — improvisó recordando el arroyo donde se veía a escondidas con Miguel. Que lejos quedaba ya esa vida.

			—Muy simple. Me gusta— Dijo sonriendo Alix.

			—Prepararé algo similar a café. ¿Me ayudas, Max? — dijo mientras se dirigía a la cocina Claire.

			Cuando ambas mujeres se quedaron a solas, Alix fumaba y miraba fijamente a Manuela. Tenía el cabello exactamente igual a cuando la conoció. Realmente era una mujer muy elegante.

			—Verás, necesitamos que vayas a Bourges. Está a unos 150 kilómetros de aquí.

			—Vaya, ¿Para qué?

			—Para hacer unas fotos.

			—No creo que sea tan sencillo.

			—No lo es. Con que estés allí una semana, nos sirve. Si aceptas te contaré los detalles.

			—Creo que no tengo muchas opciones.

			—Siempre puedes decir que no.

			—Supongo que es lo que esperáis de mí.

			—Has hecho un gran trabajo en Nantes.

			—Gracias. Cuéntame más sobre esas fotografías — dijo acercándose a Alix mientras un humo blanquecino y apenas sin olor que salía de la cocina anunciaba que algo parecido al café estaba listo.

			***

			Una vez instalada en Bourges, fotografió una instalación militar en las afueras con una cámara Rolleiflex simulada en un bolso de mano negro.

			Para fotografiar sólo debía fingir que buscaba algo en su interior.

			Realizó esas fotografías todas las mañanas durante seis días.

			Eau, la antigua Manuela, había asumido que Alix, la sofisticada y misteriosa mujer rubia era la encargada de dirigir las acciones, pero pronto descubriría que se limitaba a trasladarla los objetivos de un secreto comité regional.

			Ya de regreso, comprendió que pertenecía a un grupo perfectamente organizado de la Resistencia francesa. En ese momento comenzaron con los sabotajes. Su cometido era tener ocupadas a las fuerzas alemanas con reivindicaciones que atrajeran la atención de los franceses y les mostrasen a individuos disconformes con la ocupación germana. Debian de ser constantes y mostrar una regularidad en las acciones. Estos eran variados en intensidad e iban desde poner explosivos en plantas eléctricas, a sabotear locomotoras, barcos y centrales eléctricas.

			Una vez incluso viajó en una motocicleta portátil con un compañero francés.

			Ésta podía plegarse y lanzarse dentro de un contenedor con un paracaídas. Tenía un motor de un solo cilindro y una autonomía de unos 130 kilómetros a una velocidad superior a los 40 km por hora. Se desplegaba sólo con levantar el manillar, subir el sillín y bajar los estribos.

			Su equipo destruía puentes y grandes infraestructuras por las espoletas retardadoras que les facilitaban, ya que les permitía huir del lugar incluso una hora antes de la detonación.

			Los sabotajes aumentaron en importancia a medida que pasaban los meses y cada vez había más vigilancia en las calles, por lo que sólo acudía al pueblo Claire, que además se descubrió como una gran actriz ya que fingía un lamentable estado de salud.

			Esas navidades recibieron instrucciones de no realizar más sabotajes, ya que estaban aumentando las detenciones y las represalias de los soldados alemanes. En la casa, el grupo había construido un hueco, detrás de un armario, en que se escondían Alix y Eau, por lo que oficialmente la casa era de dos ancianos achacosos totalmente inofensivos.

			Eau había desarrollado un extraordinarío sentido de la medida, por lo que no asumía riesgos innecesarios en ninguna circunstancia.

			Todo transcurrió en una extraña calma hasta los primeros días de febrero. Entonces, sus instrucciones eran precisas. A través de un contacto en el pueblo, a Claire le habían dado unas órdenes para que las comunicase a su grupo.

			Manuela, que ya no usaría el nombre de Eau, tenía que dejarse ver en público y parecer que había regresado al pueblo de nuevo. Debía fingir que tenía un novio británico, un agente de inteligencia, que se echó en Madrid.

			Fingiría que recibía noticias suyas a través de Claire y Max, los propietarios de la casa que la alquilaban una habitación y la habían alojado, mediante recomendaciones por carta de otros británicos alojados allí antes de la ocupación.

			Manuela, ahora de nuevo con nombre español, se dejó ver un par de días acompañando a Claire al pueblo a realizar las pocas compras que la cartilla de racionamiento les permitía. Comentaron distraídamente con alguna vecina poco discreta que su novio fue capturado en 1941 por la Abwehr y consiguió fugarse a Inglaterra. Así se aseguraban de que sus noticias llegarían a oídos alemanes.

			Las autoridades contrastarían esa información antes de emprender cualquier acción y descubrieron que se le permitió fugarse de prisión y lo mandaron a espiar a Inglaterra para el Reich.

			Lo que no sabían es que le confesó a un funcionario polaco en el exilio, instalado en Londres, que quería trabajar para los británicos. Tras interrogarlo duramente, concluyeron que no traicionaría a los aliados.

			Fue alistado como agente doble con el nombre de Brutus.

			Era un plan muy elaborado, los alemanes conseguían contrastar la información que les facilitaba oficialmente con la que le daba a su querida y amada novia. En cambio, al trabajar como espía doble, realmente la información que proporcionaba era cuidadosamente elaborada por los aliados.

			La vida de Manuela comenzó a cambiar, debía de dejarse ver a diario y consiguió un empleo por las mañanas en una pequeña librería en la rue d´Ártigny, una de las calles más céntricas del pueblo. Allí incluso coqueteaba con los soldados que acudían a comprar los libros que el régimen alemán permitía leer.

			Escribía a su novio a Inglaterra, cada dos días, sabiendo que a buen seguro sus cartas serian leídas por algún agente alemán. Por su parte, ella recibía cartas de su amado.

			El plan se llevaba a cabo meticulosamente, con la idea de medir bien los tiempos y que la información manuscrita no levantase sospechas y fuera generando credibilidad con el paso de las semanas.

			Durante el mes de mayo, estas comunicaciones de enamorados tenían que tratar de manera sutil, un gran despliegue aliado en algún sitio de Europa. A medida que el mes avanzaba se iba concretando el lugar.

			De esta forma, a través de correo postal que recibiría Manuela, había que hacer creer, que el grueso de tropas atacaría por el estrecho de Calais, y que Normandía era un señuelo para evitar un despliegue rápido de las tropas alemanas hacia esa zona.

			Incluso había crónicas periodísticas de las apariciones públicas del general George S. Patton cerca de la supuesta base de operaciones en el estrecho de Calais. Aunque en realidad era una superproducción ayudada por su fama y sus cualidades teatrales, con cientos de carros de combate, aviones y lanchas de desembarco inflables.

			Finalmente, el 6 de junio de 1944 se produjo el desembarco aliado en las playas de Normandía y días después recibió una misiva de su amado en la que explicaba que no avisó del día D porque estaba retenido en un cuartel ya que estaba en estado de alarma.

			Cuando el desembarco era una realidad y la maniobra de distracción ya había finalizado, los esfuerzos de Manuela, Alix, Claire y Max se centraron en retrasar a las unidades alemanas enviadas a través del país hacia Normandía. La única rutina que las hacía sonreír eran las clases de castellano que Manuela le impartía a Alix cuando tenían un momento de tranquilidad.

			Les habían ordenado sabotear y retrasar todo lo posible a una división alemana especialmente sangrienta. La 3.ª Compañía del 1.ᵉʳ Batallón del Regimiento Der Führer, de la División SS Das Reich del Waffen-SS del III Reich.

			A su paso había producido una matanza especialmente cruel en Oradour-sur-Glane el 10 de junio de 1944. Las acciones nazis ya eran terribles en toda Europa, pero se traspasaron todos los limites humanos en este pueblecito junto a Limoges. Una mañana de sábado, un montón de motocicletas y algunos camiones de soldados alemanes se concentraron en el pueblo. Llevaron a toda la pequeña población a la plaza del pueblo. Allí, entre gritos y lloros, separaron a los hombres de las mujeres, niños y ancianos. Encerraron a este último grupo en la iglesia del pueblo, un bonito edificio del siglo XV.

			Fusilaron a los hombres y ametrallaron y quemaron a los ancianos, mujeres y niños allí dentro.

			Fue un acto en represalia por la captura de un alto mando de las Waffen-SS, el Mayor Helmut Kämpfe por parte de la Resistencia francesa.

			Esta masacre terminó con la vida de 190 hombres, 245 mujeres y 205 niños, sumando un total de 642 personas inocentes.

			Con el tiempo, Manuela sabría que 25 españoles en el exilio tras la Guerra Civil Española, buscando huir de otro horror, estaban en esa lista.

			Tras tres sabotajes a esta salvaje compañía a su paso hacia Caen, optaron por no continuar y cambiar de objetivo para evitar que les cogiesen. Sintieron cierto alivio por alejarse de ellos ya que su fama de crueles que tan merecidamente se habían ganado, hacia aún más tensa de lo habitual cualquier acción que Manuela y su grupo emprendiesen.

			Después, fueron dedicándose a retrasar a cualquiera de las tropas que los alemanes enviasen de refuerzo a Normandía. Durante los primeros días del desembarco, cortaron numerosas líneas de teléfono, incendiaban depósitos de combustible, volaban árboles junto a carreteras para que resultasen intransitables, rajaban neumáticos en los convoyes…Incluso saboteaban las líneas férreas que eran usadas para transportar alemanes al norte de Francia.

			En el interior de los túneles, colocaban un pequeño explosivo y así bloqueaban el paso durante días, ya que se tardaba en despejar la línea ferroviaria.

			Así transcurrieron las semanas iniciales desde el desembarco de Normandía, con la incertidumbre del éxito de la operación y todos los miembros rebeldes franceses realizando acciones, por pequeñas que fueran, para contribuir a lograr que la invasión desde el norte de Francia permitiese recuperar los territorios a los alemanes y que las potencias aliadas devolviesen la alegría perdida.

			Una mañana de mediados de agosto, Manuela estaba ayudando a Claire en el jardín con la siembra de unos canónigos. Habían reservado un pequeño cuadrado al fondo junto a la verja de entrada, y habían removido la tierra para airearla. Sin duda era un terreno muy fértil para plantar.

			De pronto, unos gritos de niño llamaron su tención.

			—¡Los alemanes se han ido! ¡Los alemanes se han ido!

			—Oye muchacho, ¿Qué estás diciendo? — gritó Claire acercándose a la valla.

			—¡Se han ido¡¡se han ido ¡

			—Más despacio por favor

			—Esta noche se han ido los alemanes ¡estamos solos!— jadeó el muchacho

			—Antes de que Claire se diese la vuelta, los gritos de alegría se perdían al fondo de la calle.

			—Ambas se miraron desconcertadas, cuando Alix y Max salieron al jardín. Alix llevaba meses escondida sin recibir los rayos de sol en su rostro. Al verse al aire libre, respiró profundamente y los cuatro se abrazaron sin saber muy bien que estaba pasando.

			—¡Voy al pueblo a ver si me entero de que ocurre!— dijo Max saliendo por la verja del jardín.

			—¡No tardes! ¡Y no bebas vino!— gritó Claire, mientras las tres mujeres seguían abrazadas y sonriendo.

			El día 15 de ese mes de agosto, los aliados habían asestado un nuevo golpe a la mandíbula alemana, desembarcando al sur de Francia. Cerca de 100.000 hombres se desplegaron entre Niza y Marsella al mando del general Truscott.

			Las tropas alemanas habían ido a reforzar esa zona, ya que tenían un frente abierto en el norte del país y ahora otro nuevo en el sur. Además del frente oriental en el que los soviéticos avanzaban.

			Esa misma tarde los cuatro pasearon por el pueblo de la mano. Y aunque la mayor parte de la gente estaba celebrando la huida alemana, algunos estaban tomándose la revancha por las penurias que habían vivido.

			En uno de los jardines de rue Debré, unos hombres del pueblo le estaban afeitando la cabeza a una mujer. Según algunos testigos, por frecuentar a soldados alemanes y colaborar con ellos.

			Incluso se decía entre la multitud que observaba la humillación de esa mujer, que Hitler estaba mal herido por una bomba que estalló a su lado y que los alemanes se rendirían en unos días.

			Viendo el ambiente tan enrarecido en el pueblo, los cuatro decidieron ir a casa a celebrarlo. De vuelta, un grupo de personas salía por una puerta de madera con latas de comida y botellas de vino que los alemanes habían abandonado en su retirada. Aprovecharon el almacén saqueado para aprovisionarse bien y se llevaron consigo queso, melocotones, vino y chocolate.

			Ya sentados en el jardín, hicieron decenas de brindis hasta que el vino se acabó y degustaron el chocolate después de tanto tiempo, aunque su embriaguez no permitiría que lo recordasen al día siguiente.

			***

			Un fuerte carraspeo interrumpió su plácido sueño. Se habían dormido en el jardín aprovechando la noche calurosa de agosto y su lamentable estado de embriaguez.

			Manuela, con la vista borrosa, observó a Claire y a Max abrazados y dormidos en el suelo. En la mesa, los ronquidos de Alix mostraban su sueño profundo.

			El carraspeo procedía del otro lado de la valla. Un soldado permanecía de pie.

			Por un momento Manuela, se temió lo peor y se levantó del suelo bruscamente.

			Cuando se detuvo en la figura observó que no era un uniforme alemán y reconoció ese rostro bajo el gorro militar.

			—Góngora, ¿eres… eres tú? — preguntó Manuela en un susurro.

			—¡Espero que sí! ¡Esta mañana frente al espejo lo era!

			Ella salió corriendo y abrió la valla de entrada como pudo. Saltó a su cuello y le abrazó con una fuerza sorprendente que Góngora trataba de disimular. Las lágrimas de alegría de Manuela mojaban sus cuellos de la camisa militar.

			Permanecieron en silencio y abrazados unos largos minutos. El tiempo se detuvo y durante esos momentos sintieron alegría, nada más. Se olvidaron de sus tragedias, de la guerra, del exilio y de todo lo malo que rodeaba sus vidas desde hace tanto tiempo.

			Finalmente se separaron mirándose a los ojos.

			—Cuanto me alegro de verte— dijo él.

			—Es una sorpresa que no esperaba para nada, de verdad. Vamos a dar un paseo y hablamos. Tenemos tanto que contarnos. — le dijo Manuela mientras agarraba su brazo y tiraba de él. — será mejor que no les despertemos.

			Comenzaron a caminar en silencio disfrutando de su mutua compañía. Seguían agarrados del brazo y avanzaban dejando atrás las casas del pueblo y se dirigieron hacia los árboles que proyectaban sus sombras aun frías por la mañana.

			—Hacia tanto tiempo que no nos veíamos … — Manuela interrumpía el silencio entre ambos.

			—Si, casi tres años. En Orán. Y mejor no recordar en que circunstancia — contestó Góngora con nostalgia en su voz.

			—Tienes razón, anda, cuéntame cómo has acabado en este pequeño pueblo francés.

			—Es una larga historia.

			—Yo diría que el tiempo no es problema, ¿no te parece?

			—Tienes razón. Después de los desembarcos en el norte de África en noviembre de 1942, las autoridades de Francia instaladas en Argelia crearon los corps franc d´Afrique, un cuerpo para combatientes no franceses. En mayo de 1943 nació la 2ª división blindada, la división Leclerc con 2.000 españoles en sus filas y cuatro meses más tarde fuimos a Rabat donde nos armamos hasta los dientes con tanques M4 Sherman, semiorugas, M3 blindados, camiones Dodge, Jeeps y varios juguetes más. Nuestros objetivos iniciales se produjeron en las batallas del frente del norte de África, donde derrotamos a las tropas de Rommel y sus aliados italianos en lugares como Kufra y El Alamein, acabando de esta manera con el dominio del Eje en las colonias africanas.

			—¿Estuvisteis en Normandía?

			—Nos habían trasladado de Marruecos a suelo británico, pero hasta hace unos días no desembarcamos en la playa de la Madeleine, al norte de Carentan. Nos encuadraron en el iii ejército estadounidense del general Patton.

			—No entiendo. No me malinterpretes, me alegro de verte de verdad, pero …no entiendo que haces aquí.

			—Eso espero. He venido a buscarte. Tengo órdenes de llevarte ante mi coronel.

			—¿A mí? ¿no me has encontrado por casualidad? Creo que debe haber un error …

			—Me temo que no. El coronel Raymond Dronne supo que nos conocíamos y quiere verte.

			—¿A mí? ¿Por qué?

			—Eso no lo sé, pero debemos presentarnos ante él mañana por la mañana.

			—Por eso estás aquí.

			—Bueno, me ha servido como excusa para verte.

			—Eso es verdad.

			—¿Y tú? ¿Cómo has acabado aquí?

			—¿Quieres la versión larga? ¿O te conformas con un breve resumen? 

			—Creo que con un resumen será suficiente.

			—Pues seguí buscándome la vida en Orán hasta que nos liberaron los americanos. Luego alguien me ofreció venir a Francia. Bueno, eso ya lo sabes porque fue gracias a ti.

			—Bueno, siempre me has parecido inteligente.

			—No lo seré demasiado para estar aquí…

			—Jajaja — rió Góngora — no, en serio. Me preguntaron quién podía ser útil y no se me ocurría nadie mejor.

			—Ya, seguro. El caso es que atravesé España y aquí en Francia he estado ayudando con pequeñas acciones contra los alemanes.

			—Por lo que me han contado, has ayudado mucho, no seas modesta.

			—El caso es que tenía que instalarme aquí e intensificar sabotajes en la zona. Después tenía que hacer creer sutilmente que la invasión sería en Calais.

			—Joder, pues sí que has resumido.

			—No quiero mirar demasiado al pasado. Sólo me importa el aquí y el ahora.

			—Entonces será mejor que volvamos. Deberías preparar tus cosas inmediatamente. — Sentenció con voz militar.

			***

			Llegaron a Vernon en un todoterreno con las últimas luces del día, en pleno mes de agosto era más tarde de lo que parecía. Se había despedido brevemente de Alix, Max y Claire, prometiendo que regresaría pronto.

			En el viaje habían conversado animadamente y durante un momento se habían olvidado de todo, parecían sólo dos buenos amigos que hacían un viaje en un descapotable, con el viento en la cara.

			Un campamento militar fue su destino, allí tenía una tienda reservada para ella sola. Tras declinar la invitación de Góngora para cenar, se tumbó sobre una cama de campaña. El viaje y la incertidumbre de porqué estaba allí impedían que la entrase cualquier cosa en el estómago. Se había disculpado convenientemente pero sólo quería estar sola y pensar.

			Aunque trató de evitarlo, se quedó dormida rápidamente.

			Unos gemidos que provenían de fuera de su tienda la despertaron. Era noche cerrada y la mayoría dormía plácidamente.

			Manuela escrutó en la oscuridad la procedencia de los gemidos.

			Un hombre sentado en el suelo terminaba una botella. Al acercarse pudo oler el alcohol. No sabía que bebida era, pero sí que era muy fuerte.

			—¿Está usted bien? — se dirigió al hombre en francés. Cuando su vista se acostumbró a la oscuridad, pudo cerciorarse de que era calvo y con unas gafas redondas y metálicas.

			—Siento haberla despertado señorita — dijo el hombre después de observarla durante unos segundos en un pésimo francés.

			—No puede ser, ¿es usted español?

			El hombre la miró con más atención y un leve brillo apareció en su cara redonda.

			—Hace mucho tiempo que no hablaba con una mujer española.

			—Yo he encontrado a varios compatriotas aquí en Francia y en Argelia.

			—¿Tuvo que huir?

			—Me temo que sí.

			—Es duro, ¿verdad?

			Manuela se sentó a su lado en el suelo. Tenía una sensación entrañable con el hombre. Rechazó el ofrecimiento de echar un trago de la botella que apestaba a alcohol.

			—Estuve en Orán. Sola y desesperada. Parece que fue hace mucho tiempo. Mi mente no quiere recordar… — Dijo Manuela con ojos vidriosos y mirando al horizonte.

			—¿Quiere oír algo gracioso? — dijo el hombre cambiando de tema.

			—Si, claro, soy todo oídos.

			—Trabajo para los alemanes y para los británicos, ¡¡¡A la vez! ¡Jajajaja!! — carcajeó sonoramente.

			Ella no podía dejar de sonreír mientras veía al hombre en un grado de embriaguez tal, que había desinhibido cualquier atisbo de cautela.

			—¡¡Para unos soy Alaric y para otros soy Garbo!! —dijo en voz baja.

			—No me diga — sonrió Manuela sin prestar demasiada atención a lo que el hombre decía.

			—No me cree, ¿verdad?

			—Si, claro que sí. Si me dice cuál es su tienda, puedo ayudarle a llegar hasta ella.

			—Fui reclutado por la Abwehr alemana, la agencia de inteligencia militar— susurró mientras señalaba la tienda que estaba enfrente — cuando hice un par de trabajos para ellos, ofrecí mis servicios a los británicos. ¿sabe por qué?

			—¿Porque era lo correcto? — contestó sin terminar de tomarle en serio.

			—Exacto. Yo he visto las atrocidades del fascismo y del comunismo.

			Los ojos del hombre se llenaron de lágrimas y su expresión sincera hizo que Manuela le prestara atención.

			—Si le sirve de consuelo, yo he ayudado a la Resistencia francesa y ahora no sé porque quieren verme— dijo Manuela.

			—¡Vaya, una reunión clandestina de espías!— dijo riendo a carcajadas de nuevo.

			—Eso parece, pero será mejor que seamos más discretos, ¿no le parece?

			—Por supuesto querida— dijo antes de apurar la botella.

			—En cualquier caso, actuamos creyendo que es lo mejor que podemos hacer en estos tiempos tan difíciles.

			—Es cierto. Usted se fue a Orán, yo a Lisboa. El asunto es que tuvimos que dejar nuestro hogar, nuestra vida — dijo sincero.

			—Y el destino nos ha traído hasta aquí, hasta un pueblo perdido de Francia.

			—Sabe, aunque yo estaba en Lisboa, hacia creer a los alemanes que estaba en Gran Bretaña e inventaba movimientos de barcos mercantes.

			—¿Y se lo tragaban?

			—Sacaba la información de la biblioteca y del cine. Fíjese que fingía viajar en tren y les enviaba mi parte de gastos según los precios de una guía de ferrocarriles británicos.

			—Es tan sencillo que parece imposible.

			—Así es. Después ya en Londres me inventé una red de agentes. Tuve que fingir la muerte de uno de ellos y publicar una esquela falsa en el periódico. Los alemanes creyeron mi historia y hasta pagaron una pensión al agente muerto.

			—¿Y cómo hizo para mantener la credibilidad ante los alemanes?

			—Mezclaba información inventada por mis superiores con sucesos reales. En ocasiones enviaba información auténtica retrasando su llegada para que no pudiesen evitar ninguna acción.

			—¿Cómo retrasaba las llegadas?

			—Con un matasellos con una fecha anterior para que simulase un retraso del servicio de correos.

			—Es impresionante. Se lo digo de verdad.

			—Estos últimos meses he estado trabajando sin parar. Tenía que ayudar a hacer creer a los alemanes que se estaba preparando una invasión en el estrecho de Calais.

			—¡Vaya!, esa información me suena. Yo también debía hacer creer que eso sería así.

			—¡Una vez comenzado el desembarco en Normandía, aún creían que era una maniobra de distracción!

			—Si ganan los aliados la guerra, será porque tipos como usted han hecho cosas necesarias. Cosas valientes que ni creeríamos.

			—Quizás no se sepan nunca.

			— Por supuesto que sí, cuando todo  esto acabe será el momento de recordar a todas las personas que contribuyeron de una u otra forma a ganar la guerra. Y tendrán el reconocimiento que se merecen. — dijo Manuela mirando al frente y dejándose llevar por el entusiasmo.

			Cuando miró al hombre pudo comprobar que dormía profundamente. Aunque le costó trabajo, pudo acompañar al hombre hasta la tienda caminando y arrastrando los pies.

			Lo tumbó en la cama y lo besó tiernamente en la mejilla.

			***

			A la mañana siguiente, Manuela se despertó sobresaltada con el ir y venir de soldados nerviosos que se movían sin parar por el campamento.

			Salió desorientada y se dirigió a la tienda del espía misterioso para ver si se encontraba bien.

			Cuando llegó comprobó que estaba vacía. Lástima no poder charlar de nuevo con él.

			Ahora no sabía si tomar en serio todo lo que el alcohol le contó por boca de aquel hombre extrañamente agradable y cercano.

			Quizás demasiado para ser una historia real o, en cambio, necesitaba desahogarse tras tanto tiempo mintiendo y jugándose la vida.

			Ya de vuelta, se topó con Góngora que traía un café en la mano.

			—Buenos días. Es para ti — sentenció.

			—Muchas gracias. No sabes la falta que me hace.  ¿Qué te pasa? —dijo tras ver la tristeza de sus ojos.

			—Me tengo que ir. Salgo en una hora. — dijo el soldado mientras entraban en la tienda de Manuela.

			—¿Volveré a verte?

			—Espero que sí. Vamos a tomar Paris.

			—Ten mucho cuidado por favor— dijo Manuela abrazándole.

			—No te preocupes. Voy con el “Guadalajara”. No hay alemán que pueda tumbar ese semioruga. —rió quitando importancia a la despedida.

			—¿Habéis puesto nombre a vuestros vehículos?

			—Por supuesto, ¡Que se note quienes somos!

			—Gracias por tu ayuda, de verdad.

			—Ha sido agradable tener a una amiga cerca en esta pesadilla.

			—Góngora, ¿cuál es tu nombre de verdad?

			—José Góngora, Andaluz y de Almería. — dijo sonriendo orgulloso mientras salía de la tienda de campaña y se alejaba entre la multitud de soldados.

			Manuela apuró el café y se lavó la cara en un cubo lleno de agua. El agua fría la hizo despejarse completamente. Estaba ensimismada en sus pensamientos. No dejaba de imaginar a Góngora disparando a una pared llena de niños llorando. No sabía por qué. Esta maldita guerra estaba logrando hacerla perder la cabeza.

			Unos minutos después un joven soldado francés vino a buscarla y la acompañó a través del campamento hasta una tienda más grande y custodiada por otros dos soldados imberbes más asustados aún que ella.

			Accedió a su interior y se encontró charlando distendidamente a dos hombres en una mesa. Uno de ellos portaba entre sus dedos un oloroso puro.

			—Adelante, adelante, señorita Villate — Dijo el hombre del puro. — Tome asiento por favor.

			Hacía mucho tiempo que nadie pronunciaba su apellido. Incluso le sonó extraño. ¿Como podían saberlo?

			Observó a los dos hombres. El que fumaba el gran puro vestía un uniforme militar y a pesar de la agradable mañana, sudaba sin parar. Llevaba un quepis negro, un sombrero militar francés que le quedaba grande y un gracioso bigotillo negro en el centro de la cara, como el que había visto en los periódicos que llevaba Hitler.

			Hasta ahora no había visto a nadie que llevara ese bigote en este ejército, pensó Manuela.

			—Siéntese por favor. Permítame que me presente. Soy el coronel Raymond Dronne. Le presento al señor René Cassin.

			—Mucho gusto.

			El hombre se levantó educadamente e hizo una leve referencia. Vestía un elegante traje de civil con un nudo en la corbata perfectamente hecho. Era un hombre maduro, con una calvicie prominente y una perilla impecable de pelo blanco. Tenía una mirada limpia y tierna.

			—Se preguntará cómo sabemos su apellido y que es usted señorita, no señora. — preguntó el coronel.

			—Pues la verdad, no me había parado a pensarlo, la verdad — mintió

			—Disculpe nuestros modales. Esperamos que haya pasado una noche agradable. ¿Quiere que le sirvamos algo? ¿Café, té, agua…?

			—No gracias, estoy bien.

			—Verá, está usted aquí porque sabemos que conoce a Lorenzo Sanz.

			Al oír ese nombre, Manuela empezó a temblar ligeramente. Un mareo recorrió su cuerpo y comenzó a tener un calor desmesurado en las mejillas. Hacía mucho tiempo que no escuchaba pronunciar esas palabras.

			—Voy a aceptar ese vaso de agua, por favor — dijo con la garganta seca.

			—Creo que ese nombre significa algo para usted, verdad — dijo el militar mientras servía un vaso de agua desde una jarra de cristal.

			—El agua por favor …

			—Beba tranquila — la tendió el vaso completamente lleno.

			Manuela bebió de un trago todo el vaso de agua y permaneció en silencio, tratando de calmarse.

			—Creo que le debemos una explicación señorita. Cálmese por favor — intervino el hombre vestido de civil con voz serena — el servicio secreto ha estado realizando averiguaciones tras encontrar ese nombre que la pone tan nerviosa, en una lista de proveedores españoles en una oficina abandonada por los alemanes cerca de Normandía.

			—¿Como que su nombre?

			—Parece ser que ha estado relacionándose habitualmente con el ejército alemán. A través de un agente alemán llamado Schonte, ha realizado acuerdos comerciales muy lucrativos para él.

			—Lo siento, no entiendo nada.

			—Permítame que se lo resuma, ha estado realizando negocios desde

			unas minas en Galicia para suministrar un mineral que ha sido utilizado en las armas del ejército alemán.

			—¿En Galicia?

			—Lamentamos que se entere por nosotros.

			—¿Por qué me cuentan a mí esto?

			—Como le decía, hemos estado haciendo averiguaciones sobre este sujeto y debemos comunicarle que en la misma mina se encuentra otro viejo amigo suyo.

			—¿Un viejo amigo mío?

			—Si, Miguel Rojo. Trabaja como esclavo en la mina.

			Entonces Manuela dejo caer el vaso al suelo, rompiéndose en mil pedazos. Los mareos se volvieron muy fuertes y vomitó el café que había tomado con Góngora.

			Cerró los ojos y comenzó a llorar amargamente.

			—Será mejor que esperemos fuera, acompáñeme, señor Cassin. Demos un paseo.

			Se quedó sola con sus lágrimas, reviviendo una y otra vez su despedida en el muelle. Sin ninguna noticia y con el pasado de Miguel, había imaginado cientos de veces como había muerto entre terribles torturas. Ahora tenía que asimilar que vivía, no sabía en qué condiciones, pero respiraba.

			Quería verlo, abrazarlo, escucharlo, besarlo, acariciarlo, tenían que recuperar el tiempo perdido. Las dudas asaltaban su mente. De pronto pasó a un estado de euforia y quería salir andando a buscarle. Se levantó de la silla, no podía parar quieta y tranquilizarse. Tenía que volver a España inmediatamente.

			El coronel Dronne se asomó por la puerta de la tienda. Manuela no paraba de caminar en círculos. Se la notaba nerviosa y alterada.

			—Verá, será mejor que vuelva a casa y asimile la noticia. En unos días volveremos a hablar con más calma, ¿no le parece?

			—Pero no tenemos tiempo que perder.

			—Tranquilícese. Retomaremos esta conversación pronto. Hágame caso, tiene mucho en qué pensar.

			El coronel hizo un gesto a los soldados apostados en la entrada. Uno de ellos la llevó de nuevo a Chargé, a casa de Claire. Permaneció silenciosa y pensativa durante el trayecto.

			Apenas se despidió de él cuando llegaron. No había nadie en la casa, así que Manuela se metió en su cama y comenzó a llorar de una manera sonora y prolongada. Estaba desahogándose por todo el tiempo que había permanecido sin noticias e imaginando cientos de situaciones en las que Miguel acababa mal en casi todas ellas.

			No podía evitar sentir que lo había abandonado, que había sido tan egoísta que sólo importaba ella y no podía dejar de llorar. Quien sabe cuánto sufrimiento habría tenido que soportar Miguel.

			De pronto alguien la abrazó tiernamente tumbada detrás de ella en la cama.

			Era Alix. Ella se dejó abrazar y permanencia inmóvil. Con mucho esfuerzo se giró y la miró a los ojos. Max y Claire permanecían quietos y en silencio frente a la puerta abierta.

			—¿Qué ha pasado? — dijo Alix al fin.

			Manuela no podía hablar y sólo quería seguir llorando. Cerrar los ojos y desaparecer.

			—Tranquila. Estamos aquí para lo que quieras. No me moveré.

			Permanecieron en la misma postura toda la noche. Ya no la quedaban lágrimas que llorar. Alix esperó pacientemente y que estuviera lista para hablar.

			Cuando los primeros rayos entraron tímidamente por la ventana, Manuela abrió lentamente los ojos hinchados. Alix la acariciaba el pelo.

			—Buenos días — susurró Alix — ¿Cómo estás?

			—Hola

			—Puedes contarme que ha pasado.

			—Lo sé.

			—Cuando quieras hacerlo, estamos aquí.

			—Lo sé.

			—Creo que voy a tomar un café. Lo necesito. Si quieres algo, dímelo, ¿vale? — dijo Alix mientras se levantaba de la cama y salía por la puerta.

			Un rato después, Manuela se asomó a la mesa del salón. En ella Max, Claire y Alix hablaban en voz baja. Cuando notaron su presencia, se callaron repentinamente.

			Se dirigió a la silla libre y se sentó junto a ellos en silencio.

			Nadie quería hablar.

			—Buenos días, hija— dijo Claire rompiendo el hielo. — ¿Has podido descansar algo?

			—Si, gracias— contestó lacónicamente.

			Todos permanecían callados e incómodos, pero ninguno se atrevía a decir nada.

			—Cuando me marché de España huyendo y me fui a Orán, dejé allí a alguien muy importante para mí. — comenzó a decir Manuela mirando fijamente por la ventana— se llamaba Miguel, y siempre he pensado que lo habían asesinado. Me acabo de enterar de que sigue vivo.

			—Es una gran noticia, ¿no? — dijo ingenuo Max.

			—Debería serlo, sí, pero está trabajando como preso político en una mina. Y con su pasado y con el dueño de esa mina, estoy segura de que no quedará casi nada de él.

			—Sea como sea, tienes la oportunidad de volver a verlo.

			—Si, soy consciente de ello. Le he dado muchas vueltas y voy a ir a buscarle.

			—Me da mucha pena que te vayas, pero yo haría lo mismo — dijo Alix mientras los demás asentían.

			—Debo hacerlo.

			—¿Puedo acompañarte?

			—¿Cómo? — respondió sorprendida Manuela

			—Puedo ayudarte, además, así practicaré el castellano que me has estado enseñando.

			—Pero, si no se te ha perdido nada allí …

			—Da igual, me las arreglaré. Además, aquí parece que se está acabando nuestro cometido y no tengo a dónde volver. Toda mi vida desapareció con esta maldita guerra.

			—No sé, puede ser peligroso …

			—¿No me digas? Bueno, creo que por fin voy a conocer España— dijo Alix levantándose de la mesa y dando por terminada la conversación.

		

	
		
			Capitulo LV

			Vigo, 28 agosto de 1944

			Lorenzo había multiplicado notablemente su patrimonio y su fortuna.

			Casi todo lo había puesto en secreto a su verdadero nombre, Enrique Del Río, es decir, el que asumió su hermano fallecido. Se lo había explicado mediante una llamada de teléfono a Salvador y le pidió que desapareciese el registro parroquial de defunción de la iglesia de Oña. Había conseguido de un viejo compañero en el ejército, que estaba en el gobierno, la documentación pertinente. Todo a cambio de una caja de puros. No estaba nada mal.

			Salvador accedió a hacerlo lo antes posible. Aunque, aprovechando la llamada, pidió que Lorenzo facilitase la llegada a Vigo de una persona.

			Sólo sabía que era alemán y que lo debía hacer bajo la fachada de un fraile carmelita llamado Pedro Ricardo Olmo con total discreción. Lorenzo no hizo preguntas. Debía alojarlo una noche en su casa. Por la mañana vendrían a buscarle y no lo volvería a ver.

			La situación del wolframio había cambiado tal y como dijo Salvador, además parecía que la situación del eje Alemania-Italia-Japón era cada día peor y eso podía hacer que la situación política en España variase.

			Los planes de Lorenzo si esto sucediese, era vivir en alguna ciudad del sur bajo la nueva identidad. Estaba harto del clima gallego y buscaba buen tiempo.

			Lo tenía todo pensado. Le encargaría a Ferrozos que cogiera al pobre infeliz de Miguel Rojo y lo matara de un disparo de escopeta en la cara. Le vestirían con su ropa y meterían su cartera con toda la documentación de Lorenzo Sanz.

			La historia del patrón de la mina asesinado vilmente parecía sostenible y tendría credibilidad. Mientras pensaba en esto, se dio cuenta que tenía que alimentar a Miguel, para mejorar su futuro cadáver ya que estaba en un estado deplorable.

			Solo quedaría el cabo suelto de Ferrozos, pero eso ya lo arreglaría.

			A pesar de estar en pleno verano, no paraba de llover mientras Lorenzo miraba por la ventana de la biblioteca con las manos en los bolsillos. En la oscuridad lluviosa de esa noche esperaba la luz de unos focos de auto que anunciasen la llegada del fraile carmelita. Salvador había pedido mucha discreción, así que había dado dos días libres al personal que trabajaba en la casa. El invitado sólo se iba a quedar esa noche, pero por si las moscas, Lorenzo decidió que no hubiera nadie en la casa durante dos días, por lo que sólo estaba él en el enorme pazo.

			Las luces del auto anunciaron su llegada. Un hombre alto y delgado abrió la puerta y un paraguas ocultó su rostro. Subió lentamente las escaleras.

			Lorenzo abrió la puerta antes de que llegase a lo más alto.

			Un hombre rubio, con ojos saltones y nuez prominente se detuvo frente a Lorenzo. Era joven, de unos 30 años. Se lo había imaginado más anciano, aunque no sabía por qué. Sonrió levemente y sin decir nada cruzó al interior del pazo, empujando suavemente con el hombro a Lorenzo.

			Dentro, el paraguas chorreaba sobre la alfombra.

			—Buenas noches— saludó en alemán Lorenzo.

			—Ojalá lo fueran— respondió escueto el extraño. Vestía zapatos, pantalones, camisa y americana. Todo de color negro. El alzacuellos blanco era la única distinción en su atuendo.

			—Pase por aquí y permítame el paraguas— dijo señalándole el gran salón donde celebraba las fiestas.

			—Perfecto.

			—¿Quiere tomar alguna cosa?

			—Ya he cenado. ¿Puedo tomar un café descafeinado?

			—Lo siento, no tengo.

			—Lástima. Es un descubrimiento alemán.

			—No lo sabía.

			—En Bremen, en 1905, una partida de granos de café se mojó con agua del mar por accidente. Su sabor no había cambiado, pero perdió toda la cafeína.

			—Que interesante…

			—¿Qué sabe de mí? — sorprendió el extraño de repente.

			—Nada. Ni lo he preguntado. La discreción es una gran cualidad.

			—Cierto, cierto, amigo ….

			—Sanz — interrumpió Lorenzo

			—Sanz. Por supuesto. Y dígame, señor Sanz, ¿a qué se dedica?

			—Como he dicho, la discreción es una gran cualidad.

			—Discúlpeme, tiene usted razón.

			La conversación se detuvo y provocó un incómodo silencio entre ambos.

			—Su habitación es la última del pasillo del piso superior. Ahora si me disculpa…Está usted en su casa.

			—Me apetece un poco de conversación. Siéntese conmigo un momento, por favor. — dijo mientras se dejaba caer pesadamente en uno de los sillones orejeros. — Insisto.

			—Por supuesto — accedió Lorenzo sentándose frente a él.

			—Conozco un poco su país, aunque debe disculparme por no hablar su idioma.

			—No se preocupe.

			—En cambio, veo que habla muy bien mi idioma.

			—Tuve un gran maestro… ¿Cómo es que conoce mi país?

			—Estuve en la gloriosa Legión Cóndor. Y más tarde fui tercer secretario en el consulado alemán en Cádiz. ¡Morena guapa!— Exclamó en castellano— Lamento no saber decir mucho más en su idioma…

			—Sabe lo más importante, señor— dijo Lorenzo sonriendo.

			—En Cádiz lo pasé muy bien … pero dónde realmente cumplí con mi deber fue en la campaña del norte. Eran buenos tiempos…

			—Éramos bastante más jóvenes …

			—Tiene razón, será mejor que me vaya a descansar. — dijo

			levantándose del sillón y cortando rápidamente la conversación. —

			He cambiado de idea. No debemos intimar demasiado.

			—Por supuesto, cómo quiera, sígame.

			Lorenzo acompaño en silencio al extraño hasta su habitación. Al llegar frente a ella, el extraño permaneció unos segundos mirándole impasible.

			—Hemos llegado. Espero sea de su gusto. — dijo Lorenzo señalando la puerta y rompiendo el silencio.

			—Por supuesto que lo será.

			—Descanse— se despidió Lorenzo, mientras se giraba hacia el pasillo.

			—Seños Sanz, nosotros les ayudamos en el pasado y ahora les toca a ustedes. — le gritó desde la puerta de su habitación.

			—Que descanse, padre— dijo Lorenzo sin darse la vuelta y oyendo cómo se cerraba la puerta.

			A la mañana siguiente, cuando Lorenzo fue a avisar a su invitado, éste ya se había marchado.

		

	
		
			Capitulo LVI

			Vernon, Francia 29 agosto de 1944

			La ciudad de París se sublevó contra los alemanes el 20 de agosto, y Charles de Gaulle insistió ante el mando supremo aliado para que tropas de la Francia Libre acudieran a liberar la capital francesa antes que la Wehrmacht decidiera luchar en las calles y destruyera estructuras urbanas fundamentales, como puentes sobre el río Sena, redes de agua o edificios públicos conforme lo había ordenado Adolf Hitler.

			De Gaulle ordenó a sus tropas aprovechar la revuelta de la Resistencia francesa con el fin de tomar París y para ello fue elegida la División Leclerc, con Góngora en sus filas. Precisamente la Novena Compañía fue la primera unidad aliada en penetrar en la urbe. La Nueve.

			Los primeros disparos que las fuerzas aliadas efectuaron se hicieron desde el blindado “Ebro”, mandado por un capitán canario llamado Campos y conducido por el catalán Bullosa. A las 21:22 horas de la noche del 24 de agosto de 1944, la 9.ª Compañía irrumpió en el centro de París por la Porte d’Italie. Al entrar en la plaza del Ayuntamiento, el semioruga español “Ebro” efectuó los primeros disparos contra un nutrido conjunto de fusileros y ametralladoras alemanas.

			En la tarde del 24 de agosto, la población de París contempló alborozada cómo varios blindados conducidos por soldados con uniforme estadounidense, acompañados por integrantes de la Resistencia, avanzaban desde las afueras de la ciudad, siguiendo el curso del Sena.

			El primer blindado en llegar a la plaza fue el ‘Guadalajara’ y después los restantes, situándose estratégicamente alrededor. A continuación, el capitán Amado Granell, antiguo oficial de la República en la guerra de España, accedió al edificio del Ayuntamiento para reunirse con los jefes de la Resistencia del interior, que estaban esperando y los cuales se mostraron bastante sorprendidos ante aquel militar al que inicialmente habían supuesto francés.

			A partir de entonces los hechos se sucedieron vertiginosamente. Las tropas de La Nueve durante esa noche fueron tomando diversos edificios en los que se atrincheraban los últimos defensores alemanes.

			Mientras se esperaba la capitulación final, los españoles tomaron al asalto la Cámara de los Diputados, el Hotel Majestic y la Plaza de la Concordia. A las 15:30 horas del 25 de agosto, la guarnición alemana de París se rindió y fueron los soldados españoles quienes recibieron como prisionero a Von Choltilz, que al verse encañonado por los soldados españoles pidió la presencia de un oficial para proceder a su rendición según las leyes de la guerra.

			El general estadounidense Eisenhower remitió entonces parte de sus tropas para colaborar con los franceses.

			Después, los civiles que salieron a la calle lo hicieron cantando La Marsellesa y para su sorpresa, constataban que los primeros soldados liberadores, en su gran mayoría, hablaban castellano en lugar de francés o inglés y en su uniforme americano lucían una pequeña bandera con los colores de la República española. La misma bandera que adornaba  los propios vehículos que conducían, como ‘Guadalajara’, ‘Madrid’, ‘Ebro’, ‘Teruel’, ‘Don Quijote’, ‘Jarama’, ‘Guernica’, ‘Brunete’, ‘Belchite’ y ‘Santander’, entre otros.

			El 24 de agosto de 1944 fue el último día en el que la ciudad de París estuvo ocupada por los nazis. Las tropas alemanas habían invadido Francia el 22 de junio de 1940, fecha en la que Adolf Hitler exigió que la firma del armisticio se realizara en el mismo vagón ferroviario en el que, 22 años atrás, Alemania había rendido armas a las tropas aliadas, concluyendo la primera guerra mundial.

			Al día siguiente, el 26 de agosto, las tropas aliadas entraron triunfantes en París. Los españoles desfilaron frente a la Catedral de Notre Dame y posteriormente escoltaron al general Charles de Gaulle por los Campos Elíseos. Los soldados españoles de la División Leclerc desfilaron llevando en sus estandartes los colores de la Segunda República española; las posteriores protestas del régimen franquista fueron ignoradas por el gobierno francés.

			Toda esta información sobre lo ocurrido en Paris se la contó el soldado que conducía el jepp militar que trasladaba a Manuela y a Alix hasta el coronel Dronne mientras ellas escuchaban en silencio.

			El militar se había ofrecido a ayudarla, pero al cabo de unos días, pues en ese momento necesitaba todos los recursos disponibles para recuperar Paris. 

			La conversación del soldado hizo ameno el viaje y llegaron más rápido de lo previsto. Manuela comprobó que el campamento había disminuido considerablemente y resultaba menos impresionante que cuando estuvo unos días antes.

			Mientras esperaban en la tienda del coronel, ambas permanecían en silencio. Manuela pensaba en su amigo Góngora. Estaba segura de que, para los aproximadamente 150 españoles que formaban La Nueve en sus inicios, la entrada en París fue solamente un paso más en su intento de derrotar al fascismo y ganar, posteriormente, la libertad de su país.

			Por su parte Alix, recordaba la despedida en el pequeño pueblo. Fue muy triste, pero todos sabían que era lo que tocaba. El objetivo de Manuela y Alix ya estaba cumplido y tanto Max como Claire querían ir recuperando su vida poco a poco. Sin embargo, los cuatro habían formado una familia y el momento de la despedida les dolió a todos. Un dolor profundo por despedirse de lo único positivo que habían tenido, su compañía mutua en tiempos tan duros. Vivir tiempos mejores era su única esperanza, aunque para Alix y Manuela no sería así.

			Ambas lo sabían. No lo decían en voz alta entre ellas, pero sabían que su destino era incierto y oscuro. En el fondo sabían que, para bien o para mal, el final se acercaba.

			Por fin el coronel Dronne entró por la puerta de la tienda. Tenía cara de no haber dormido mucho durante las últimas noches, aunque lo contrastaba con una expresión llena de satisfacción.

			—Hola coronel. Le presento a mi amiga Alix. Vamos a ir juntas a Vigo. — dijo Manuela.

			—Encantada de conocerle— dijo Alix estrechándole la mano.

			—Encantado. No sé si es buena idea— sentenció Dronne.

			—Con todos mis respetos, yo sí creo que es una buena idea.

			Entonces Dronne, en ese momento, se sentó en la mesa y abrió uno de los cajones. Sacó una carpeta marrón y la revisó en silencio.

			—Bueno, señorita Malraux. Veo que ha contribuido mucho a que estemos hoy aquí. Además, según veo, sabe cuidarse muy bien usted sola.

			—Si señor, pero prefiero que todo lo que tiene en esa carpeta se quede ahí y no salga a la luz. Y, por cierto, llámeme, Alix.

			—Tranquila, la discreción es fundamental para nosotros.

			—Lo supongo

			—Bueno, de acuerdo. Irán las dos.

			—Perfecto— contestó Manuela mientras Alix asentía. —Usted dirá.

			—Queremos que se mezclen entre la gente de Vigo sin llamar la atención. Dispondrán de un apartamento en un barrio humilde y encontrarán un sobre con dinero bajo uno de los colchones de ese apartamento. Bajo el otro colchón hay un sobre con documentación falsa. Como no contaba con usted, Alix, tendrán que quedarse un día más para preparar su documentación.

			—No hay problema— dijo la mujer francesa.

			—Bien, una vez instaladas, queremos que localicen al señor Sanz y nos informen de todo lo que puedan conseguir, les parezca relevante o no. Nuestro contacto dará con ustedes. Supongo que ya ha asimilado la situación así que se la resumiré. Ustedes nos consiguen información de esas minas, y a cambio, les ayudaremos a liberar a Miguel y a huir de allí. Luego les proporcionaremos identidades seguras.

			—¿Que saben de Miguel? — Intervino Manuela.

			—No mucho, sólo que está vivo y que ha pasado por varios batallones de trabajo hasta llegar allí.

			—Parece mucha casualidad que acaben juntos, ¿No le parece? — dijo Alix.

			—Sabemos que no fue casualidad, la mano de obra la solicitó Sanz entre presos del bando que había perdido la guerra. Y pidió específicamente que le mandasen a Miguel Rojo entre ellos.

			—¿Y saben cuándo ocurrió eso?

			—Si, lleva allí desde noviembre de 1940.

			Manuela tuvo que sentarse para no caer al suelo. Sus piernas flaqueaban y se sentía mareada.

			—¡4 años! ¡4 años con ese monstruo!— repetía Manuela.

			—Será mejor que vayamos a algún sitio a descansar. — Sugirió Alix.

			—El soldado de la puerta las llevará hasta una tienda para que descansen. —Dijo Dronne.

			—Gracias— musitó Manuela.

			Pasaron el resto del día en silencio. Manuela sólo quería estar tumbada en la cama. A veces Alix la oía sollozar, pero sólo podía estar ahí acompañándola. No tenía palabras de consuelo.

			***

			Al día siguiente, el coronel Dronne había conseguido llevarlas a un pequeño aeródromo cercano y había fletado un aeroplano para que las transportase secretamente durante la noche hasta Vigo, a cambio, a través de una dirección de correo postal, deberían informarle de la situación real de la mina.

			En el aeródromo, junto al aeroplano que les iba a transportar, permanecían dos hombres de pie, con ambos sombreros de ala en las manos y moviéndolos con nerviosismo.

			—Necesitamos hablar con la señorita Alix, es muy importante— dijo uno de ellos en francés.

			—Soy yo, ¿qué sucede?

			—¿podemos hablar en privado, señorita? — insistió

			—Me temo que no. Es mi amiga y puede estar presente sin ningún problema. — dojo cortante señalando a Manuela.

			—Entonces, vayamos a un sitio más tranquilo. Podemos alejarnos del avión e ir a aquel hangar — dijo el hombre señalando un hangar con la puerta abierta que se alzaba frente a ellos.

			El hangar estaba completamente vacío. Cuando entraron en el mismo, el sonido y el viento desaparecieron y los gritos para entenderse se esfumaron.

			—Permítanme que me presente, me llamo Alphonse Juin— dijo mientras agachaba ligeramente la cabeza. — Me acompaña el señor Jesús Monzón.

			—Tengo entendido que habla nuestro idioma — dijo el otro hombre en castellano.

			—Bueno, lo que he podido aprender de mi amiga— respondió también en castellano. — Perdónenme, les presento a Manuela Villate. — se excusó.

			—Sabemos quiénes son — prosiguió Monzón. — La señorita Villate tiene un cometido importante, según creo, pero nuestro deseo es convencerla a usted, señorita Malraux.

			—¿A mí?, Explíquense por favor.

			—Nos hemos enterado de su presencia aquí por el coronel Dronne casi por casualidad. Ya teníamos excelentes referencias suyas.

			—¿mías?

			—Hemos pensado en usted para una operación.

			—¿Una operación? Le ruego que sea usted más concreto.

			—Confío en su discreción, el coronel Dronne nos ha contado que son ustedes de máxima confianza.

			—No se crea todo lo que le dicen…— Interrumpió Manuela.

			—Somos miembros del partido comunista español en Francia. Los españoles han luchado admirablemente en toda Francia y en la reciente liberación de Paris. Estamos repletos de euforia, tenemos la esperanza de que tanto Francia como Gran Bretaña nos ayuden a restaurar la democracia en España.

			—¿Y que tengo yo que ver? — preguntó extrañada Alix

			—Estamos realizando los preparativos de una operación en España para acabar con Franco y su dictadura. Habíamos pensado en usted para encabezar la estructura de enlace entre Francia y España, organizando viajes para llevar personas y dinero, realizar labores de correo a ambos lados del pirineo y formar una red segura para operar.

			—Parece peligroso — interrumpió Manuela

			—No más de lo que han estado haciendo hasta ahora— contestó Monzón.

			—Lo siento mucho, pero nosotras nos vamos a España— replicó Manuela.

			—Un momento, ¿nos permiten unos minutos de intimidad? — solicitó Alix mientras apartaba a Manuela con el brazo.

			—Por supuesto, faltaría más — dijo Monzón mientras los hombres salían del hangar.

			—No me digas que te lo estas planteando siquiera, Alix.

			—Puede ser el momento. Si estamos siendo capaces de derrotar al terrible ejército alemán podemos lograr acabar con la dictadura en tu país. Tengo un gran presentimiento.

			—Entiendo

			—Esta empresa va más conmigo, pero comprenderé que quieras que te acompañe.

			—Por supuesto que no, tu fuiste la que insistió en venir.

			—Lo sé, pero esto lo cambia todo…

			—Tu haz lo que tengas que hacer. De todas formas, he tenido mucha suerte de cruzarme contigo…

			—Espero que puedas recuperar a tu hombre, te lo digo de corazón Manuela…

			—Lo sé. Entonces tienes la decisión tomada, ¿Verdad?

			—Creo que si …

			—Pero ha sido muy repentino. Necesitarás tiempo para decidirte.

			—Nunca he estado tan convencida de algo, querida.

			—Entonces esto es una despedida …

			—Eso parece…

			Ambas se fundieron en un abrazo interminable. No pudieron evitar que las lágrimas mojasen los hombros de cada una de ellas donde se apoyaban.

			—Lamento interrumpir, pero el avión tiene que despegar. Por lo que veo ustedes se separan, ¿no es así? — las sorprendió Monzón entrando de nuevo en el hangar. —¿Acepta nuestra propuesta entonces, señorita Malraux?

			—Eso parece — consiguió decir Manuela.

			—Nos volveremos a ver — dijo Alix entre sollozos y en voz baja.

			—Eso seguro. ¡Buena suerte querida!— se despidió Manuela soltándole la mano mientras se mordía el labio inferior.

			Junto al avión, Manuela observó al señor Juin con la pequeña bolsa de Alix. Se despidió con una breve inclinación de cabeza y subió por la escalerilla a la aeronave sin mirar atrás.

		

	
		
			Capitulo LVII

			Vigo, 30 septiembre de 1944

			Manuela se había instalado en Vigo.

			Nadie sabía que estaba allí, salvo Alix.

			Manuela contaba con la ayuda de un grupo local que le daba cobertura, es decir, le facilitó un piso y algo de dinero para comida y artículos de aseo que pudiera necesitar. Habían quedado en reunirse cada 6 días en los locales de una parroquia, bajo la apariencia caritativa del auxilio social. En apariencia era una institución de ayuda social que fijaba el régimen de Franco, por lo que estaba libre de toda sospecha. Una de las mujeres responsables de la institución en Vigo, llamada Maruxa, era un contacto seguro de este grupo que ayudaba a Manuela.

			A esas reuniones sólo acudían 3 personas, y antes de empezar la mujer del auxilio social se iba. Manuela no sabía su nombre. No se lo habían dicho nunca y ella no había preguntado.

			En la última reunión, celebrada la noche anterior, le habían dado la dirección de una de las cocineras de la casa de Lorenzo, para que contactara con ella. Había poco riesgo de que la denunciara, pero existía una mínima posibilidad.

			Era un día lluvioso, aunque con mucha luz. Era un estertor del verano que había pasado, que anunciaba el inminente otoño. La temperatura agradable hizo que Manuela sólo vistiera un conjunto morado de chaqueta y pantalón, con un pequeño sombrero del mismo color a juego. Todo lo había encontrado en el piso y era lo único de su talla.

			En el pequeño refugio que le protegía de la lluvia esperaba desde hacía un buen rato a la cocinera. Era temprano, así que no había mucha gente por la calle. A Manuela le habían informado de la hora en la que esa mujer salía de casa para trabajar en el pazo, pero se estaba retrasando.

			La vio salir apresurada, con paso muy ligero, casi corriendo. A Manuela le costó dos calles atraparla y agarrarla por el hombro. Ninguna de las dos llevaba paraguas. Al hacerlo en silencio, la sobresaltó, aunque consiguió su objetivo de detenerla. La cocinera se giró y miró a Manuela con ojos asustadizos.

			—Perdone que la aborde de esta manera — se disculpó Manuela.

			—¿Qué quiere? ¿Quién es usted? — respondió con un marcado acento gallego que daba algo de música a su voz.

			—Soy amiga de Maruxa, me llamo Manuela.

			—Acompáñame mientras hablamos, llego tarde — dijo seriamente— ya me habían avisado de que vendrías a verme.

			—De acuerdo— dijo intentando seguir el ritmo de la mujer.

			—¿Qué se te ofrece?

			—Necesito información de lo que pasa en la casa en que trabajas.

			—¿Para qué?

			—Lo siento, no es asunto tuyo. Es por tu bien.

			—¿Y exactamente que necesitas?

			—Pues horarios, costumbres, compañías y todo lo que puedas averiguar del dueño de la casa — dijo jadeando por el ritmo de la mujer.

			—¿Del señor Sanz? De acuerdo, espérame mañana por la noche en mi portal. Llegaré sobre las diez. Dejaré la puerta del portal abierta, entra después de mí. Te estaré esperando dentro. Ahora vete, será mejor que no te vean, estamos llegando al pazo.

			Manuela se detuvo en seco, pudo ser por las indicaciones de la mujer o por el miedo de oír el nombre de ese hombre cruel y sentir que las piernas no le respondían. Ni siquiera se despidió. Observó a la mujer como doblaba la esquina y la perdía de vista. Manuela siguió unos interminables minutos parada bajo la lluvia.

			Tardó un buen rato, pero consiguió moverse al fin, cuando lo hizo, se dio cuenta de que estaba completamente empapada y tiritaba de frío. A duras penas llegó a casa, se secó, se cambió de ropa y se preparó una manzanilla. Cogió ese hábito durante las tardes interminables en el piso de Nantes. La tomaba sola, sin azúcar, una bebida que a la mayoría de la gente le resultaría amarga sin embargo a ella le relajaba y reconfortaba.

			Con la mirada perdida en el infinito de la pared de su saloncito de estar, la taza entre las manos ayudándola a entrar en calor, Manuela proyectaba en su mente la misma imagen continuamente de Lorenzo saliendo de las ruinas de la que fue su casa con una sonrisa sarcástica en el rostro y los ojos repletos de ira contenida. Esa imagen producía en su interior desasosiego y un miedo irracional que había provocado que, por las noches, despertara sobresaltada y empapada en sudor. Justo las noches que habían transcurrido desde que supo que Miguel estaba vivo y era su prisionero allí, tan lejos de todos los lugares que conocía.

			Apenas concilió el sueño esa noche. Una vez más. No paraba de dar vueltas en la cama. Tenía terror a cerrar los ojos y volver a despertarse angustiada con la imagen de Lorenzo.

			Con las primeras luces del día, decidió levantarse y para mantenerse distraída, optó por limpiar el piso de arriba abajo. No es que ese lugar estuviese mal, de hecho, estaba bastante arreglado, pero pensó que una limpieza a fondo no le vendría mal.

			Cuando acabó, cansada y con el sueño arrastrado de esa noche, se dejó caer en un pequeño sillón orejero tapizado con flores de estampados con colores muy vivos, aunque desgastado por el paso del tiempo.

			Se despertó cuando anochecía. Se sorprendió por lograr descansar y no tener esa pesadilla recurrente. Tenía el tiempo justo para acudir a su cita con la cocinera del pazo de Lorenzo. No se arregló demasiado, no tenía ni tiempo ni ganas, algo de colorete en las mejillas, un poco de carmín en los labios, el pelo recogido en un moño y lo primero que encontró en el armario. Estaba nerviosa y ansiosa por hablar con la mujer indicada por Maruxa.

			Volvía a estar esperando frente al portal, bajo el mismo refugio del día anterior, aunque en ese momento no llovía. Tampoco, en esta ocasión, había gente por la calle debido a la hora, pero parecía una calle más peligrosa de noche que de día. Quizás era su imaginación o la oscuridad general de la calle, acrecentada por la escasa iluminación de los tres únicos faroles que Manuela alcanzaba a divisar. Estaba tan nerviosa que había apuntado en un papelito, por si se olvidaba, algunas cosas para preguntar a la cocinera del pazo.

			Una figura se acercaba calle abajo. Era una mujer. Era ella. Esperó a que se acercara y efectivamente, tal y como la había avisado, dejó ligeramente abierta la puerta.

			Esperó unos minutos para asegurarse de que nadie la vería desde alguna ventana entrar tras ella, y con toda la naturalidad de la que fue capaz, se dirigió a la puerta entreabierta y simuló usar una llave para entrar al portal.

			La mujer esperaba en un hueco oscuro de la escalera. Apenas se la veía.

			—Date prisa. ¿Que necesitas saber?

			—No sé por dónde empezar, la verdad.

			—Esto no es un juego. Hay ojos por todas partes. Date prisa.

			—Necesito saber todo lo posible de lo que ocurre en el pazo. Horarios, visitas — interrumpió con un silencio mientras sacaba el papelito con los apuntes— ambientes frecuentados, salidas, entradas, viajes… Cualquier rumor que circule, ¿Se dedica sólo a la fábrica?, necesito acceso a sus cuentas y documentos.

			—Será mejor que me des el papel— dijo arrebatándoselo de las manos— Espérame aquí. — dijo subiendo las escaleras.

			Manuela no oyó ningún ruido más, ni siquiera el de la puerta. Unos minutos más tarde la mujer regresó con un papel aún más grande.

			—Aquí tienes respuestas a tus preguntas. Hoy es domingo, el martes tengo que dormir en el pazo porque el señor se va a La Coruña. A las 11 de la noche la puerta de la parte trasera estará abierta media hora. Ni un minuto más. Después si te veo en la casa te juro que llamaré a la policía. Sí hay algo que no está en su sitio también llamaré a la policía.

			—No te preocupes. — Dijo percatándose de que la amenaza iba en serio.

			—No debemos volver a vernos nunca más. Buena suerte— se despidió subiendo de nuevo las escaleras.

			Manuela se quedó quieta. Tampoco oyó el ruido de la puerta del piso de la mujer. Dobló el papel sin leerlo, se lo metió en el bolsillo y se marchó.

			***

			Llegó el martes. Manuela paseaba cerca del pazo bajo el paraguas, intentando protegerse de la lluvia. Era inútil. Los nervios la habían empujado a deambular todo el día por la calle y bajo la lluvia.

			Por fin era la hora. Ya había observado las entradas y el recinto del pazo. Se sabía de memoria todo lo que la cocinera le había escrito en el papel y por seguridad lo había quemado.

			Se dirigió a la verja con toda la naturalidad que pudo. La puerta se abrió al accionar la manilla. Ya estaba dentro. Se dirigió a la puerta trasera aprovechando la oscuridad de la noche. Dejó de llover.

			Como estaba previsto, la puerta estaba abierta. Sin hacer ruido, entró en la casa y buscó el despacho de Lorenzo. La casa estaba en absoluto silencio, algunas lámparas con luz tenue parecía indicarle el camino. Subió al segundo piso y encontró una puerta labrada de roble. Era muy elegante. La abrió con cuidado y allí estaba. Un escritorio con cajones en medio de la estancia y todas las paredes llenas de estanterías repletas de libros parecían custodiarla. La mesa estaba completamente vacía y los cajones cerrados. Curioseó los libros pasando las yemas de los dedos por sus lomos. Le resultaba extraño que un ser cruel y despreciable como Lorenzo tuviera acceso a tantos libros maravillosos para leer.

			Se sacó una horquilla del pelo y con ella logró abrir los cajones. Las ventajas de haber sido espían tanto tiempo en Francia. En uno de los cajones, unas carpetas marrones y otras negras reposaban sobre una cartera de piel. Dentro encontró documentación a nombre de un tal Enrique Del Río y con la fotografía de Lorenzo, muy peinado hacía atrás y con un fino bigote. Además de una pistola y una relación de inmuebles situados por varias provincias y unos números que ella supuso que eran de una cuenta bancaria.

			Al comprobar la cartera, en su interior encontró unas fotografías, unas cartas del gobierno en las que autorizaba a los alemanes a la Explotación del wolframio en Galicia, un dossier en alemán y balances de cuentas e información contable.

			Sacó un lapicero y dos papeles en blanco y comenzó a anotar todo lo que le pareció interesante. Debía darse prisa, no tenía mucho tiempo y debía asegurarse de cerrar los cajones con llave y dejar todo tal y como estaba.

		

	
		
			Capitulo LVIII

			Viella, Lérida, 28 octubre de 1944

			Según la gendarmería francesa, la UNE era una organización terrorista española formada por elementos del antiguo ejército republicano, comunistas, anarquistas y socialistas que tenía como objetivo unir a sus compatriotas en el deseo de restaurar la República. Estaba jerarquizada, era secreta y se dedicaba a sabotear el traslado de franceses y extranjeros a Alemania para trabajar, a repartir propaganda subversiva contra el gobierno francés de Vichy, a pasar clandestinamente evadidos por la frontera y a robar pólvora, dinamita y detonadores de minas.

			La UNE había sido fundada en 1941 por Jesús Monzón y el general Joan Blázquez con el propósito de combatir a los nazis en Francia, pero con la esperanza de un cambio de régimen en España. Se organizaron en brigadas guerrilleras. Alix estaba en una de ellas. Debian cruzar los Pirineos para hacerse con el control de algunas poblaciones del valle, en una operación que llamaron “Reconquista de España”.

			Prepararon las armas para reanudar la contienda que había acabado cinco años antes, creyendo que los franquistas se iban a desmoronar en cuanto los vieran entrar por la frontera y que los aliados considerarían a España como parte del combate que debían librar para barrer al fascismo de Europa.

			El primer movimiento lo protagonizó una brigada al entrar por Roncesvalles y enfrentarse con la policía en Portillo de Lazar. Murieron dos agentes y un guardia civil. Justo después, intentaron invadir el valle del Roncal, aunque fueron frenados por el ejército y por la falta de apoyo civil. La mayoría huyeron y los que se atrevieron a seguir adelante fueron capturados o abatidos.

			A pesar de todo decidieron iniciar su segunda ofensiva a mediados de octubre con tres brigadas más. Cruzaron por un lugar entre Hendaya y Saint Jean-de-Pied-de-Port, donde se encontraron de nuevo con el Ejército y la Guardia Civil, que mató a 21 de sus hombres e hirió a decenas más. A lo largo de las escaramuzas que se produjeron en la siguiente semana, la mayoría de los republicanos de este contingente acabó huyendo también.

			Aunque el principal ataque fue en el valle de Arán. Pretendían tomar el puerto de La Bonaigua para evitar la llegada de los refuerzos franquistas, conquistar Viella para establecer la capital de la Tercera República y crear una vía de comunicación segura con Francia por donde pudieran llegar los aliados en su ayuda. Consiguieron cerrar el paso a las tropas de Franco y provocar la huida de un buen número de guardias civiles. En el Alto Arán, aunque inicialmente ocuparon muchas aldeas de pocos habitantes y sin mucho valor, la resistencia por parte de los franquistas acabó siendo mucho más dura de lo que esperaban.

			Pero los invasores tuvieron que detener su ofensiva a las afueras de Viella, al advertir que el general Moscardó les esperaba allí con miles de soldados, tanques y artillería. No tenían ninguna posibilidad.

			Los republicanos en inferioridad numérica no lograron ningún apoyo. Se acabó el tiempo cuando, el 27 de octubre, el Caudillo envió a la zona más de 50.000 soldados, policías y guardias civiles para abortar la operación de una vez. En ese momento, los supervivientes se vieron obligados a retirarse o, en algunos casos, a integrarse en los grupos maquis que operaban en la zona. Alix no tuvo esa suerte y fue apresada en el claro de un bosque. Por lo menos podía mirar al cielo mientras varios hombres la golpeaban y pateaban hasta que se desmayó.

		

	
		
			Capitulo LIX

			Belchite, Zaragoza, 4 diciembre de 1944

			Santuario de Nuestra Señora de Pueyo.

			El edificio estaba aislado en una pequeña loma donde siempre azotaba el viento. Gracias a su ubicación, los gritos de las personas presas, hombres y mujeres, se perdían en la lejanía de sus campos que llegaban hasta el horizonte.

			Sus fachadas rojizas parecían oscurecerse a medida que albergaban la sangre derramada entre sus muros.

			Los barrotes de las celdas permitían abrir las ventanas, para que los allí encerrados, pudieran ver los campos en la lejanía y tener a sensación de estar cerca de la libertad y les desesperase aún más. Era un castigo psicológico, que se unía a los castigos físicos y a las violaciones habituales en el caso de las mujeres.

			Todo el mundo quería ignorar lo que pasaba allí, a escasos 4 kilómetros del centro del pueblo. Era mejor vivir sin pensar en las atrocidades que se cometían allí. Todos sabían quiénes eran los protagonistas, pero un velo grueso, negro y silencioso ocultaba la realidad.

			Alix no tuvo más remedio que hacerlo. La sábana y los barrotes. Lo había calculado bien, un brazo de largo, el nudo bien fuerte y la tela rodeándole su cuello lleno de hematomas y arañazos.

			El último barrote. Justo podía alzarse ayudada por la verja. El trozo de tela a modo de sábana para cubrir sus heridas y que han tapado en la enfermería para evitar que se infecten demasiado pronto que, atado firmemente en su garganta, serviría para acabar con su sufrimiento.

			Consiguió atar el nudo al barrote subiéndose al colchón doblado en el suelo y apretando las rodillas en la pared sucia y desconchada.

			Con las lágrimas huyendo desesperadas de sus ojos, se soltó y todo acabó para siempre con un tirón seco y un crujido sordo.

		

	
		
			Capitulo LX

			Vigo, 16 diciembre de 1944

			Estaba oscureciendo. Lorenzo valoraba la situación de la guerra, seis meses después del desembarco de Normandía. No le gustaba nada el rumbo que estaba tomando. Había llegado la hora. Ferrozos estaba a punto de llegar con Miguel. Una sonrisa de satisfacción alertaba de sus intenciones.

			Aunque Alemania perdiera la guerra, nada indicaba que en España pudiera cambiar algo, pero con el apoyo al bando perdedor se habían ganado muchos enemigos y Rusia era el más peligroso. Le daba escalofríos solo pensar en que España estuviese gobernada por comunistas y rojos de mierda. Entonces la gente de bien estaría en peligro. Él entre ellos.

			Sin duda el momento era ese. Su destino era algún país de Suramérica. Ya lo decidiría. Un tiempo alejado de España y vería con calma y desde la distancia como se sucederían los acontecimientos. Siempre podría regresar. Sacó del cajón de la mesa la carpeta con la documentación. Tenía que ir familiarizándose de nuevo con el nombre. Enrique. Enrique del Río.

			Llevará a cabo su plan que consiste en disparar con una escopeta de caza del propio Lorenzo y matarle. Luego Lorenzo usará la pistola del cajón que está guardada junto a la documentación, para acabar con Ferrozos. Parecerá que se han matado mutuamente. Quizá una discusión por dinero.

			Oyó ruidos. Alguien se acercaba. Volvió a guardar la documentación en el cajón. Dejó limpia la mesa. Justo en ese momento unos nudillos golpearon la puerta.

			—Adelante — dijo Lorenzo.

			—Buenas tardes, Don Lorenzo. Aquí le traigo al mierda este. — Dijo empujando a Miguel.

			—Cuida tus modales Ferrozos, ahora es nuestro invitado de honor— sonrió sarcástico Lorenzo—. ¿Han hecho lo que ordené?.

			—Si señor, este hombrecillo lleva días comiendo estupendamente y le han aseado ya tres veces. La última esta misma mañana.

			—Estupendo. Vete a la cocina, allí hay un barbero que le afeitará y le cortará el pelo.

			—Como usted diga, Don Lorenzo.

			—¿Por qué haces esto? — murmuró Miguel sin levantar la vista del suelo.

			—Calla hombre, sólo quiero que estés cómodo. Para eso somos amigos, ja ja ja— soltó en medio de una sonora carcajada Lorenzo.

			Ferrozos empujó a Miguel hacia afuera y cerró la puerta.

			***

			Manuela seguía temblando. No podía parar. Lloraba y no podía respirar profundo. Tenía una presión en el pecho como nunca había tenido. Empezaba a marearse. Se sentó en el suelo detrás de un árbol para que no la viera nadie desde la casa.

			Manuela deambulaba esos días por los alrededores del pazo tal y como le habían ordenado. Debía hacerlo con disimulo, pero era una mujer con experiencia en pasar desapercibida. Había conseguido un carrito de bebe y simulaba estar paseando con una criatura recién nacida. No levantaba sospecha alguna.

			Recibió esas instrucciones cuando el coronel Dronne estudió bien el envío. La información copiada y luego detallada en profundidad la envió a través de Maruxa, la mujer de la organización del auxilio social falangista. Dada la importancia de los documentos encontrados, debía hacer un pequeño seguimiento de los movimientos de Lorenzo.

			Había tenido un presentimiento extraño con la documentación encontrada, y por eso había obviado el nombre de Enrique del Río. Tan sólo se limitó a redactar en el informe enviado que había encontrado una documentación falsa.

			Estaba dando un paseo rutinario cuando vio el coche. Allí llevaban a Miguel.

			Observó como un hombre le empujaba y casi metía a rastras dentro del pazo. Extrañamente tenía buen aspecto. El corazón se le había acelerado y creía que se saldría por la boca.

			Estaba sentada tras el árbol. Tenía que calmarse. De lo nerviosa que se puso, el cochecito del falso bebé se había volcado. Se apresuró a colocarlo bien y se aseguró que nadie lo había visto.

			No era lo correcto, pero debía acercarse y ver a Miguel. Era un deseo incontrolable, y aunque estaba segura de que no era una buena idea, no pudo resistirse.

			Ya conocía perfectamente el pazo y su entorno, así que se dirigió al muro de la parte trasera, dejó el cochecito en un hueco oscuro y lo tapó con unos cartones que encontró. Después buscó la zona más baja del muro y saltó con más facilidad de lo esperado. Ya dentro debía ser muy sigilosa.

			A través del ventanal de la cocina, fuertemente iluminado, observaba que un hombre le estaba cortando el pelo a Miguel, mientras el hombre que lo había sacado del coche parecía no despegar sus ojos de él. Miguel estaba pulcramente afeitado y portaba un fino bigote al estilo de los galanes de cine.

			El barbero una vez cortado el pelo, peinó todo el cabello hacía atrás, mientras le untaba generosamente brillantina. Le recordó mucho a su padre y le trasladó por un momento a su dura infancia.

			Miguel se levantó y entonces Manuela volvió a la dura realidad.

			Ferrozos llevó a Miguel al segundo piso y en un cuarto para invitados encontró ropa sobre la cama.

			—Más o menos usas la misma talla que Don Lorenzo. Póntelo.

			—No gracias, así estoy bien.

			—No me hagas darte una ostia

			—Me gusta mi ropa.

			Ferrozos le propinó un fuerte puñetazo en el estómago. El señor Sanz le había prohibido pegarle y hacerle marcas, así que supuso que ahí no se notaria.

			—¡Que te lo pongas, cojones!

			A duras penas Miguel se puso en pie y comenzó a vestirse con la ropa elegante que estaba sobre la cama, bajo la atenta mirada de Ferrozos.

			Se trataba de que Miguel y Lorenzo tuvieran un aspecto razonablemente parecido. Y vaya si lo tenían.

			Cuando ya estuvo preparado, bien peinado, afeitado y vestido impecablemente, Ferrozos lo bajó de nuevo al comedor principal, donde Lorenzo estaba esperando sentado en una mesa y con una copa de vino en la mano.

			—Siéntate y cena conmigo— dijo Lorenzo.

			Ferrozos sentó a la fuerza a Miguel en el otro extremo de la mesa y le ató los pies y las manos firmemente a la silla. La mano derecha la tenía atada con una cuerda que le permitía llegar al plato si la estiraba totalmente.

			—Comprenderás que te hayan retirado los cuchillos y te aten. Es solamente por precaución, para que no te hagas daño.

			—No tengo hambre.

			—Bueno, tú te lo pierdes. Tendrás que ver como ceno yo. Ferrozos, puedes irte a casa a cenar. Vienes después tal y como hemos hablado. Ordena a la cocinera y a los camareros que se vayan, esta noche no quiero a nadie en la casa.

			—Por supuesto señor Sanz.

			Ferrozos se marchó y cerró la puerta tras él. Abrió un armario del pasillo y sacó una escopeta. La cargó con dos cartuchos y la dejó preparada de nuevo en el armario.

			Unos ojos vieron toda la escena desde la oscuridad de la casa. Manuela tuvo suerte de que no lloviese en ese momento. Rodeó la casa hasta que pudo ver el ventanal del comedor. Se apostó agachada junto a un arbusto y se camufló en la oscuridad de la noche. Desde allí vio salir de la casa a tres personas caminando y las luces de un coche alejándose.

			En el comedor, Miguel miraba a Lorenzo a los ojos mientras cenaba. La ira acumulada durante mucho tiempo parecía acumularse en las venas de su cuello. Sin embargo, Lorenzo disfrutaba con mucha tranquilidad de la cena.

			—¿Por qué me odias tanto? — rompió el silencio Miguel.

			—¡Coño! pero si hablas sin que te peguen.

			—Una vez fuimos amigos.

			—Eso es verdad, hasta que me di cuenta de que sólo me utilizabas y te reías de mí.

			—¿Cómo? ¿qué estás diciendo?

			—No disimules hombre— dijo pausadamente Lorenzo— La vida me enseñó muchas cosas y esa fue una dura realidad.

			—Creo que estás confundido

			—Claro, claro. Verás, tengo dos buenísimas razones para odiarte. La primera es que eres un rojo de mierda y por gentuza como tú España está casi hundida. Pero no tengo ninguna duda de que casi la hemos limpiado de mierdas como tú, asqueroso comunista.

			—¿Y la segunda?

			—Manuela. Espero que esa puta esté bien muerta.

			—¿Manuela? ¿Qué tiene ella que ver con esto?

			—Todo. Yo estaba profundamente enamorado. Sólo respiraba por ella. Mi vida era ella. Pero os estabais riendo a mi costa y sabiendo cuales eran mis sentimientos hacía ella, me utilizasteis y os lo pasasteis bien a mi cuenta.

			—Eso no es verdad, yo no sabía nada. Nunca quisimos hacerte daño.

			—¡Mis cojones! Yo estaba sólo en el mundo y tú eras mi amigo. Os pude ver varias veces como una gran pareja feliz a mis espaldas, mientras yo sufría en silencio mi soledad vosotros os reíais a carcajadas. Pensabais que era un tonto pueblerino del montón.

			—Te equivocas.

			—Con vuestro engaño me habéis ayudado a ser un español de bien y contribuyo a que mi patria sea pura y limpia en todo lo que puedo.

			—¿Asesinando a la gente que piensa diferente?

			—Eliminando escoria y lastres, nada más.

			—¿Qué hago yo aquí? ¿Porque no me matas ya de una vez?

			—Esta noche sí, lo haré, me eres útil y ya te he hecho sufrir lo suficiente. La guinda del pastel hubiera sido encontrar a esa puta cachumena y matarla delante de ti. Pero bueno, no ha podido ser.

			—No te atrevas a nombrarla

			—¿Qué vas a hacer? ¿pegarme?

			—Tienes el alma negra.

			—Me parece que no. He hecho muchos sacrificios por el bien de España.

			—Los sacrificios que has decidido tú.

			—A ti te ha tocado sacrificar tu vida por tus malas ideas y aun así no ves que te has equivocado. ¡Sois peores que los cerdos! ¡¡Ahora tenemos una patria grande y libre!!

			—Si, para la mitad del país, para la otra mitad no hay más que sufrimiento y venganza. Y para casi todo el país, hambre y miseria…

			—Bueno, puto Rojo. No quiero oír tus patrañas. Ya veo que no quieres probar bocado. Con tu permiso, me tomaré una copa y me sentaré en el sillón a oír buena música.

			Lorenzo se sirvió una copa sin hielo y antes de sentarse en un sillón tapizado con cuadros escoceses, cogió un disco y puso en marcha un gramófono.

			Empezó a sonar música de Wagner.

			Lorenzo cerró los ojos y daba pequeños tragos a su bebida.

			Miguel intentaba desatar la cuerda de la silla. Era inútil.

			Todo acabaría esa noche.

			***

			Ferrozos llegó una hora después. La puerta del comedor estaba abierta. Antes de entrar, abrió el armario, cogió la escopeta que había cargado antes de irse y se colocó en la puerta.

			—¿Da usted su permiso, Don Lorenzo?

			—Claro, amigo Ferrozos. — dijo Lorenzo levantándose del sillón y retirando la aguja del disco, haciendo que el gramófono parase. — ha llegado la hora.

			Miguel permanecía inmóvil.

			—Suéltale, que no queden demasiadas marcas de ataduras. Que vuelva a circular la sangre bien. Mientras esperamos, te voy a contar lo que va a pasar. Para que disfrutes.

			Ferrozos soltó a Miguel y mientras se frotaba las muñecas, le apuntaba con el cañón de la escopeta. Permanecía callado.

			—Te preguntarás de que va toda esta farsa del corte de pelo y mi ropa. Estoy cansado de esta vida y me conoce mucha gente. Siempre me ha gustado pasar desapercibido y sospecho que la guerra acabará pronto y cambiarán muchas cosas. He ganado mucho dinero con los alemanes, más del que había imaginado, y tarde o temprano tendré que rendir cuentas. Y odio tener que dar explicaciones. Aquí mi amigo, te va a volar la cara de un disparo con la escopeta. Todo va a parecer un robo y yo la pobre victima asesinada.

			Es cierto. Miguel tenía un gran parecido a Lorenzo. Ni siquiera se había dado cuenta. Todo encajaba, de ahí el estúpido bigote que le habían dejado.

			—Y por si te lo preguntas, tengo nueva documentación y ya he cambiado todas mis propiedades a ese nombre — prosiguió Lorenzo— ¿A que no adivinas cuál es?

			—Contesta — ordenó Ferrozos a Miguel

			—Bueno, da igual, te lo diré. Enrique del Río. ¿Te suena?

			—¿Tu hermano?

			—Bueno, mi nombre en realidad. Me acogieron cuando nací y mi verdadera madre murió. Candelaria me llevó a su casa y fui uno más. Cuando mi hermano murió, cogí su identidad. El verdadero Enrique soy yo. Ese nombre no aparecerá en las defunciones de la iglesia de Oña, ya me he encargado de eso, sólo el bautismo.

			—¡Qué gracioso!— Exclamó Miguel

			—¿Qué? — preguntó Lorenzo

			—Un fascista duro y poderoso muerto por un robo absurdo de algún ratero de tres al cuarto. — sonrió Miguel.

			—Ferrozos, acabemos con esto de una vez.

			Apuntó más arriba, al rostro de Miguel, y acercó aún más los cañones. Se mancharía de sangre y vísceras con toda seguridad. Puso el dedo en el gatillo. Miguel instintivamente, cerró los ojos, aunque no mostraba nerviosismo alguno.

			Apretó el gatillo. “clic, clic”. El arma no disparó.

			Ante la incredulidad de todos, Manuela apareció en la puerta con una pistola. La misma pistola que estaba bajo llave en el cajón del escritorio de Lorenzo. Con la mano izquierda dejó caer los cartuchos de la escopeta de Ferrozos al suelo.

			—¿Buscas esto? No os mováis o dispararé— dijo Manuela.

			—La puta cachumena— exclamó sorprendido con la boca abierta Lorenzo.

			—Manuela…— balbuceó Miguel.

			Manuela abrazó a Miguel sin dejar de apuntar con la pistola.

			—Mi amor… cuanto tiempo … te he dado tantas veces por muerta. — Dijo entre lágrimas Miguel.

			Ferrozos intentó aprovechar el momento y se abalanzó sobre Manuela.

			Ella sin moverse del sitio, descargó dos disparos con la pistola que alcanzaron a Ferrozos en el pecho y le hicieron desplomarse hacia atrás. La escopeta cayó al suelo. Manuela se agachó y comprobó que Ferrozos no respiraba y tenia los ajos abiertos. Estaba muerto.

			—Lo has matado. ¡Puta cachumena!— dijo Lorenzo

			—Le dije que no se moviera — se excusó Manuela con voz tranquila.

			—¡Esto no va a quedar así! ¡Os voy a ver en el paredón! ¡Eres una roja de mierda como todos, y tu hermano un maricón de mierda! Lo sabía todo el mundo, se le notaba desde pequeño.

			—No hables así de él. Está muerto.

			—Que se joda, por mariconazo …

			Miguel disparó los dos cartuchos de la escopeta sobre Lorenzo. Había aprovechado la distracción de ambos para coger los cartuchos y la escopeta del suelo y cargar el arma. Tanto sufrimiento, tantas penas y dolor acumulados, la muerte de Sebas…todo se había acumulado en su mente y apretó el gatillo.

			Durante unos segundos permanecieron quietos como estatuas y en silencio. Después se abrazaron y los dos lloraron desconsoladamente durante unos largos minutos.

			Todo había acabado.

			***

			Manuela sabía que estaban solos en la casa, así que trató de calmarse. Tenía tiempo para pensar. Pero antes quería abrazar de nuevo a Miguel. Había demasiado tiempo que recuperar. Sólo quería abrazarle, ya tendrían tiempo de ponerse al día y amarse todas las veces que tenían pendientes.

			Estuvieron largo tiempo abrazados en silencio en la cama de la primera habitación que encontraron. Al principio llorando, luego se quedaron sin lágrimas y sólo con la respiración entrecortada, finalmente tranquilos acariciándose.

			Miguel se quedó dormido en sus brazos. Quizás no había estado en la comodidad de una cama desde hacía mucho tiempo.

			Manuela empezó a pensar. Debía tener la cabeza fría y tener claro cómo salir de esa situación.

			Tras cerca de una hora, cuidadosamente y sin despertar a Miguel se levantó de la cama.

			Lo primero que tenía que hacer era ir al salón. Allí dispondría los cuerpos sin vida para que pareciese un tiroteo entre ellos y un posible ajuste de cuentas.

			Subió al despacho de Lorenzo y cogió la documentación y el listado de inmuebles. Nada más. Supuso que en algún lugar habría una caja fuerte llena de dinero, pero no tenía ni ganas ni tiempo de buscarla. Finalmente, cogió el informe que estaba escrito en alemán y lo bajó al comedor, allí lo esparció por la mesa. Confiaba en que pareciese un motivo de discusión.

			Volvió a la habitación con Miguel. Dormía plácidamente.

			Lo había pensado bien. Miguel utilizará la documentación falsa y se hará pasar por Enrique del Río, nadie ni siquiera Dronne conocía su nueva identidad.

			Que caprichosa es la vida. Tres hombres han usado ese nombre.

			No podrá viajar a Oña por si le reconocen, pero pueden ir a cualquier otro sitio.

		

	
		
			Capitulo LXI

			Vigo, 20 diciembre de 1944

			Salvador había acudido al pazo tras la muerte de Lorenzo.

			Esa tarde fue el funeral y por supuesto, llovía a cantaros. Mucha gente influyente había ido a presentarle sus condolencias. El cementerio a pesar del tiempo tan desapacible estaba lleno de gente, aunque más por aparentar o por el qué dirán que por lástima o pena. Lorenzo no tenía amistades estrechas con nadie y su muerte no despertaba duros sentimientos. Aunque hubiese sido de manera tan trágica.

			Aunque la investigación oficial de la policía era clara y contundente, a él no le cuadraba que hubiera habido un tiroteo con uno de los encargados de la mina. Tampoco le encajaba que no hubiera nadie del personal de servicio en la casa esa noche. Eran demasiadas casualidades.

			Sentado en el sillón de cuadros, el favorito de Lorenzo reflexionaba una y otra vez sobre lo mismo. Algo no encajaba. También había buscado en los cajones y no había encontrado nada de la documentación falsa. Conocía la nueva identidad porque Lorenzo le había contado que iba usarla e incluso le pidió que desapareciera su defunción de los archivos eclesiásticos de Oña.

			Sólo había encontrado informes de la mina y fotografías. Para alguien resultarían interesantes y por si pudiera serle útil, las había cogido y se las llevaría con él. Después revisó la caja fuerte, que se mostraba accionando un mando que estaba en el Lomo de ¨El Quijote¨. La combinación se la había dado lorenzo, 17071936, el día del glorioso alzamiento nacional. En ella encontró una gran cantidad de dinero, demasiado, por lo que aún le resulta más sospechoso. Por supuesto, se llevó hasta la última peseta.

			Pasará allí la noche y por la mañana, antes de regresar de nuevo a Burgos, haría una llamada a su amigo Blas Pérez, el ministro de gobernación y le trasladaría sus dudas y preguntas sin respuesta sobre el incidente.

			Era muy tarde, así que Salvador se fue a acostar. La casa estaba en completo silencio.

			***

			Con uniforme de doncella y haciéndose pasar por miembro del servicio, se coló en el pazo. Conocía la casa perfectamente y con una perturbadora tranquilidad logró entrar en el dormitorio de Salvador durante la madrugada.

			Sin hacer el menor ruido, se sentó junto a él en la cama. Dormía plácidamente.

			Nunca había entendido el odio que sentía por ella si ni siquiera la conocía. El cabo suelto que quedaba era él. La única persona que conocía la existencia de Enrique del Río y podría delatar a Miguel.

			Ha estado vigilando a Salvador desde que llegó y no ha hablado ni se ha reunido con nadie que debiera preocuparla. Lo aprendió en Francia. Seguimiento discreto y efectivo, cuando acercarse y cuando alejarse del objetivo para no ser detectada.

			Manuela miraba a Salvador a los ojos apaciblemente cerrados. Introdujo la cápsula de cianuro en la boca entreabierta y le obligó a morderla y romperla en la boca. Es la misma que lleva siempre encima, desde que estuvo en Francia, para que no la cogieran con vida.

			Él abrió los ojos con desesperación al darse cuenta de que algo sucedía.

			Ella le tapó la nariz con una mano y le sujetó la mandíbula para que no abriera la boca. Se revolvió unos segundos y se quedó paralizado con los ojos abiertos.

			Esperó pacientemente unos instantes y le intentó tomar el pulso para asegurarse de su fallecimiento. Después le limpió la boca de cristales con mucha paciencia y minuciosidad. Se tomó su tiempo, estaba disfrutando.

			Cerró sus ojos con la palma de la mano. Tenía una mueca placentera en el rostro.

			Parecería un ataque al corazón mientras dormía, que el disgusto por la muerte de Lorenzo había hecho mella en él.

			Salió con cuidado de la habitación y abandonó el pazo con la misma tranquilidad y frialdad con la que había entrado.

			Se perdió en la oscuridad de la noche, sin protegerse de la lluvia, como si la estuviese limpiando.

			***

			Miguel, ahora Enrique, sufría graves secuelas psicológicas. Era raro verle dormir más de tres horas seguidas.

			Se instalaron en una casa apartada cerca de Palencia y llevaron una vida muy tranquila, leyendo y escribiendo.

			Escribiendo de modo terapéutico, para desahogarse por el horror vivido y tratando de sacar fuera todos sus traumas.

			Al estar muertos Salvador y Lorenzo, Manuela no sentía la necesidad de tener una nueva identidad, ya que nadie podía acusarla de roja o comunista.

			Durante la Guerra Civil se distanció de Miguel, que se había ido a Madrid, e incluso trabajó en el hospital militar ayudando a italianos del bando vencedor.

			Ante la posibilidad de ir a Madrid con Miguel, Manuela fingió en el hospital militar y en la escuela ir a Burgos a cuidar de una tía enferma y fue de incognito como ayudante de prensa portuguesa. Todo encajaba como un puzle.

			Manuela nunca supo el destino final de su amiga Alix.

			El nombre de Enrique del Río les perseguirá siempre.

		

	
		
			Epílogo

			•A pesar de la protección del gobierno de Francisco Franco, en octubre de 1944 Walther Giese y otros cincuenta agentes del nazismo debieron abandonar España por presiones de los aliados y cuando ya resultaba notoria la debilidad alemana. De nuevo en Berlín, se incorporó a la división de espionaje naval con el objetivo de revelar quiénes eran traidores en las relaciones con la embajada y con el Ministerio de Relaciones Exteriores de España. Cuando el final de la guerra ya era inminente, y para no caer en manos de los rusos, el 29 de abril de 1945 Walther Giese decidió entregarse a los estadounidenses. Inmediatamente, fue conducido al Centro de Interrogatorios de Berlín y tras casi un mes y medio de preguntas y respuestas, desentrañó el funcionamiento de KOSp brindando además las identidades de todos los agentes alemanes que habían actuado en España desde su arribo a Madrid en 1942.

			•El mando militar dirigido por Charles De Gaulle reconoció la importancia de la 9.ª Compañía dentro del Ejército francés, y el 26 de septiembre él en persona repartió las principales condecoraciones en la ciudad de Nancy. La Medalla Militar y la Croix de Guerre fueron entregadas al capitán francés Raymond Dronne, al subteniente canario Miguel Campos, al sargento catalán Fermín Pujol y al cabo gallego Cariño López.

			La batalla por la recuperación de Alsacia comenzó en noviembre; allí los alemanes destruyeron con un proyectil un tanque español donde iba el alférez Federico Moreno, aunque por suerte no hubo bajas. El 23 de noviembre la 9.ª Compañía española tomó la capital alsaciana de Estrasburgo, siendo esta la última gran ciudad francesa perdida por las tropas alemanas.

			Cuando la 9.ª Compañía cruzó el río Rin y se internó en suelo alemán, los españoles quedaron estancados por el frío invierno de —22 °C en el camino boscoso hacia Múnich. A lo largo de ese tiempo sufrieron unas 50 bajas por congelación y las bombas. Cuando se acabó el invierno la 9.ª Compañía se puso en marcha de nuevo. La actuación más importante en esta etapa de la 9.ª Compañía fue el 5 de mayo de 1945 al participar en la toma del Nido del Águila, el refugio final de Adolf Hitler a 1800 metros de altura en Berchtesgaden, al sur de Salzburgo.

			•La Segunda Guerra Mundial terminó en Europa el 8 de mayo de 1945 tras la rendición incondicional de Alemania. Hasta ese momento la 9.ª Compañía había sufrido 35 muertos y 97 heridos; sólo 16 españoles seguían en activo al momento de llegar la paz, aunque muchos otros continuaban prestando servicio en otras unidades del Ejército francés.

			Tras la guerra, varios veteranos españoles quedaron en el Ejército francés, otros prefirieron desmovilizarse y permanecer como civiles en Francia. Amargamente, sus triunfos de combate no sirvieron para que pudieran volver a España ni ayudaron a la caída del régimen dictatorial de Francisco Franco, como muchos de ellos proyectaban. Ante ello, los veteranos españoles continuaron como exiliados políticos durante muchos años más.

			•Muchos mandos alemanes se ocultaron y vivieron en Vigo y sus proximidades, como Walter Kutschman uno de los carniceros de los campos de exterminio que residió bajo identidad oculta en Vigo durante varios años hasta huir a Argentina.

			•Jacinto Amigo Leira junto al médico Pedro Abelenda, habían planificado la explotación de las importantes minas de Monte Neme. Optaron por ceder en concesión la explotación a la sociedad nazi Sofindus y se limitaron a contabilizar los réditos que llenaron sus arcas. Jacinto Amigo —conocido como el Tío Chinto— poco tardaría en ser alcalde de Carballo y en conseguir relaciones con altas autoridades militares, judiciales, empresariales y diplomáticas. En diez años, la localidad de la comarca de Bergantiños duplicada su población gracias a la incidencia de la explotación minera sobre su economía.

			•Tras el fin de la guerra mundial, España obtuvo permiso para negociar en los mercados internacionales, y EE. UU. a través del CHASE NATIONAL BANK concedió un préstamo al IEME de 30 millones de dólares, condicionado al traslado del oro como garantía para el pago, por lo que aquellos lingotes viajaron a la Reserva Federal de Nueva York, entre 1957 y 1958. Ante la total imposibilidad de afrontar las deudas contraídas EE. UU. se quedó el oro por lo que a 1 de enero de 1959 las reservas de oro del gobierno español volvieron a estar como antes de la Segunda Guerra Mundial, con sus reservas de oro bajo mínimos.
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Tu pareja no te escucha cuando le repites las cosas una y otra vez. En el colegio te decían que eras inteligente pero vago. Te consideras una persona perezosa, aunque te esfuerzas en no serlo. En las reuniones o en las clases la cabeza se te va y no te enteras de lo importante. Tu hijo no termina la carrera, pero le queda una sola asignatura. Pierdes objetos continuamente y nunca recuerdas donde aparcas el coche. Llegas tarde a todas partes y te cuesta un mundo «ponerte». Cambias de humor sin saber por qué y confundes horas, fechas y lugares. Te aburres con facilidad y dejas las cosas a medias cuando ya no te interesan. Sientes que tienes algún tipo de «retraso» porque, aunque leas una frase, eres incapaz de recordarla cuando pasa media hora. Haces gastos innecesarios o interrumpes las conversaciones cambiando de tema sin venir a cuento. Vives en una sensación de caos continuo al que nadie encuentra sentido. Padeces ansiedad o tendencias adictivas que agravan todo esto cada día. Has visitado psiquiatras y psicólogos, pero sientes que ninguno te ha entendido ni ayudado… Si tú mismo o alguien cercano a ti tiene esta serie de problemas y ha llegado un punto en el que no sabes lo que te ocurre, pero las cosas se complican según pasan los años, entonces este libro puede que sea la pieza que te faltaba. A través de su lectura entenderás de forma amena, pero rigurosa, lo que es realmente el Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad, más conocido como TDAH, y cómo afecta a los adultos. Después de leerlo podrás desechar de una vez por todas los falsos mitos, la falsa información y la ignorancia que existe alrededor de esta patología que afecta a millones de personas a lo largo y ancho de nuestro planeta.
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    El área de inteligencia artificial (AI) es muy amplia y está teniendo en los últimos años un crecimiento exponencial. Sin embargo, parte de las razones por las cuales se realiza este libro en específico se debe a que habiendo tantos métodos, algoritmos, problemas y aplicaciones pueden ser abordados desde muchas perspectivas. Así mismo, se muestran de manera sencilla algunas prácticas abordándolas paso a paso y utilizando uno de los lenguajes de programación más usados en la actualidad: Python 3.x
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    Soy culpable, pero no de lo que piensas. La oscuridad existe, pero no como crees. ¿Ángel o demonio? No importa, porque mi rebelión lo está cambiando todo. Es momento que te deshagas de todas las mentiras y farsas con las que has edificado tu realidad y olvides todo lo que crees saber sobre mí. Soy Lucifer, y vengo a concederte la luz de la sabiduría. Mi visita a una especial humana dará un giro a los acontecimientos, y me permitirá revelarte la extraordinaria y verdadera historia acontecida en este universo desde mucho antes de mi creación. Te confesaré por qué caí y cómo logré escapar del «infierno». Comprenderás el dolor de un arcángel al que se le permitió amar, y el tormento al que he sido sometido por eones al ser separado de ella miles de veces. Ahora, una vez más debemos reencontrarnos, con la esperanza de que este último sacrificio altere el fatídico destino del planeta Tierra. Me culparon y silenciaron. Pero el tiempo de la revelación ha llegado. La humanidad debe despertar; ya está preparada para conocer la verdad. ¿Lo estás tú?

  Lucifer.
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Este libro enseña el arte de hacer quesos artesanales en casa, con más de veintinueve recetas de quesos y treinta y cuatro recetas de platos y postres con quesos. Un completo paso a paso con los mejores consejos para preparar tablas y maridajes. Es una obra esencial para entrar en el mundo de la quesería, enamorarse de este oficio milenario y deleitar a nuestras familias y amigos con productos propios, sanos y frescos.


    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

  
    [image: La portada del libro recomendado]


    Doctrina social para el hombre de a pie

    

    Fundación Conboca

    9788419612182

    162 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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